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EXnl 


DAVID VENCEDOR DE GOLIAT. 


POR NICOLAS PUSINO. 





renos el segundo tomo de esta coleccion con un artista, que si cede la palma á Rafael en la par- 
te mas sublime de la pintura, dificilmente tendrá competidores en la profundidad del pensamiento, en el fin 
moral de sus composiciones, en la unidad de accion, en la propiedad y exactitud relativas á los trages, edi- 
ficios, y en suma al lugar de la escena. Nicolas Pusino, ó Poussin , vino al mundo en Andeli, pueblo de 
Normandia, en 1594, diriamos que enviado por la fortuna para indemnizar á Francia de la escasez que has- 
ta entonces habia tenido de buenos pintores, pues el Pusino es tal que equivale á una escuela entera. Su 
padre era oriundo de Picardía , y habia seguido las banderas de Enrique IV : aplicó á su hijo á las letras, 
en las que mostró la excelencia de su ingenio, si bien el joven desde sus tiernos años descubrió tan irresis- 
tible inclinacion á pintar, que muchas veces se entretenia en hacer dibujos caprichosos , y no enteramente 
faltos de mérito. Procurábanle disuadir de ello su padre y su maestro, y al contrario le estimulaba con mejor 
efecto Quintin Varino, pintor de profesion. Con ánimo de dedicarse enteramente al estudio de esta noble 
arte huyó Nicolás de la casa paterna luego que llegó á los 18 años de su edad, y fue á París, donde por 
cierto no halló maestros cuales deseaba, y asi hubo de contentarse con copiar, é imitar estampas de Rafael 
y de Julio Romano. Retirado al Poitou con un caballero que le habia protegido señaladamente , su afan de 
mayores adelantamientos le condujo de nuevo á la corte ; mas habiendo hecho á pie el viage cayó malo del 
cansancio , y tuvo que volverse para restablecer su salud. Intentó ver á Roma, escuela universal, y centro 
donde se reunen los buenos artistas de toda Europa; pero tampoco pudo cumplir sus deseos hasta la terce- 
ra vez, en que siguiendo al caballero J. B. Marino, pasó allá en 1624. Empezóse á dar á conocer; obser- 
vó y procuró imitar el antiguo y á Rafael ; estudió cuidadosamente los graciosos niños del sacrificio á la fe- 
cundidad , pintado por Tiziano, cuadro que ahora está en el Real Museo; trabajó tambien en escultura con 
su compañero de posada el Flamenco; aplicóse asimismo para perfeccionarse á la geometría, á la perspec- 
tiva y á la anatomía. Fue muy apasionado al Dominiquino , é infundió á varios su aficion. Muchos cua- 
dros se le encargaron en aquella capital; y como entre otros hubiese hecho el de la peste de los filisteos 
con figuras de tres palmos, que gustó generalmente, le encomendaron no pocos de forma pequeña , en 
cuyo género sobresalia, de modo que por lo comun no pintaba hombres ó mugeres de tamaño natural; 
de ahí provino que los que juzgan de la grandeza del ingenio por la grandeza material de la obra, no po- 
dian hallar conceptos sublimes donde no veian figuras colosales. Pero aquel grande hombre, que no miraba 
las cosas con los ojos del vulgo , sabia muy bien elegir y coordinar asuntos nobles, capaces de expresion ver- 
dadera, y animados con el movimiento de los personages que intervenian en la accion. La fama de su habi- 
lidad extendiéndose por Europa, no pudo ocultarse á sus paisanos y á su Rey natural, que le llamó á la 
corte por orden expedida en 1639. Tardó el Pusino dos años en resolver, deteniéndose en Roma hasta fi- 
nes de 164o. Presentado al Rey de Francia, le dió este casa muy cómoda, amueblada y provista en medio > 
del jardin de las 'Tullerías, le nombró su primer pintor, le confió la direccion de cuantas obras de pintura E 
y adornos hubiesen de hacerse en sus palacios, y le asignó tres mil libras anuales de pension. Desempeñó 
el Pusino con esmero su encargo, de que son buenos testigos los cuadros y dibujos que e 
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para llevarse consigo á su muger, 


. 1 ado á Roma á fines de 1642 con licencia real , 
ces. Pero habiendo regresado á E 4 e vida, 


como entretanto hubiese muerto Luis XIII, permaneció en aquella capita 
puesto que en 28 de diciembre de 1655 le confirmó Luis XIV el título y gages de primer pintor. Era el 


Pusino constante en el trabajo, leía y observaba mucho, apuntaba asuntos para sus pinturas al on E e 
toria antigua, mas adelante escogia entre ellos. Concebida la idea formaba un rasguño, y SS es Aedo 
litos que despues hacia mayores; los primeros para notar los efectos de la luz, los po OS E Sd 
los paños. Luego dibujaba el desnudo por el natural con contornos de simples lineas yrclaroApsen 


cho á la aguada; por último lo trasladaba todo al lienzo, arreglándolo del modo conveniente. Siendo ya de 


E ion; y agravá ostema 
edad avanzada comenzó á padecer una especie de convulsion; y agravándose sus males con una post : 
de noviembre de 1665, á los 


que le inflamó las entrañas , murió con muestras de resignación cristiana á 1g , cd 
71 años y 5 meses de edad, y fue sepultado en la parroquia de S. Lorenzo in Lucina, con asistencia 
la Academia de S. Lucas, y de muchos pintores y aficionados ó á su pincel , 6 á su persona. Fue muy sen- 
tida su muerte, tanto por su destreza en el arte , cuanto por su afabilidad y buenas prendas. Era franco con 
sus amigos, modesto en el vestido , severo en su Juicio, filósofo en el modo de ver y componer: sus obras 
son admiradas por los que aprecian las partes de una buena composicion : su fama durará lo que el mundo. 
Entre otros cuadros que posee el Rey nuestro Señor de su mano, se ha elegido para primera muestra 
el de David, vencedor de Goliat, que está en el Real Museo, y tiene de alto 3 pies y 9 pulgadas , y de an- 
cho 4 y 7 respectivamente. Si pasamos por alto algunas ligeras diferencias que se notan entre él, y otro de 
ue con el mismo título habla Bellori, atribuyéndolas ya al modo de explicarse de cada uno, ya á que no te- 
nia delante el orignal cuando lo describia, opinariamos que es uno mismo, y que al principio estuvo en casa 
de Monseñor Gerónimo Casanatta, prelado muy instruido y aficionado á las artes. Demuéstranos el cuadro 
al joven vencedor casi desnudo con túnica de un color rebajado que tira á carmesí, y manto anaranjado, tam- 
bien rebajado, ocupando un asiento de piedra, en el que apoya la izquierda, mientras la derecha descansa 
sobre el pomo de la espada desnuda del gigante, y contemplando los trofeos de su victoria compuestos de 
las armas de Goliat, entre los cuales pende su desmesurada cabeza, herida en la frente por el guijarro que 
se nota á los pies del héroe. La Victoria detrás, cubierta en parte de un paño blanco y manto azul, le coro- 
na de laurel, y ostenta en la otra mano corona de oro, símbolo del reino que le aguardaba, la cual ase un 
genio, clavando en ella los ojos. Otros dos se presentan al lado con la cítara divina, el uno la pulsa senta- 
do, el otro en pie la sostiene, y atiende á los sones del instrumento. En esta composicion se advertirá lo 
que en general hemos insinuado sobre las del Pusino; nada falta ni sobra. El vencedor es coronado por la 
Victoria en presencia de lo que atestigua su hazaña, y goza del reposo debido al valor y al esfuerzo. Su ju- 
yentud , su denuedo, su destino , su ingenio inspirado por el Espíritu Celestial, todo se anuncia en el cua- 
dro. Quisiéramos sin embargo que á la bondad del dibujo acompañase mas nobleza en el personage princi- 
pal, y sobre todo cierta expresion con la que á primera vista se designase el Real Profeta. Es sin duda su- 
perior el dibujo de la muger, y excelente el de los graciosísimos niños; la amabilidad, la correccion, la na- 
turalidad, la belleza de estos no dejan duda sobre la inclinacion que tenia el Pusino á las obras de Tiziano. 
Buen efecto produce tambien el claro-obscuro , y hay ciertamente inteligencia y harmonía en el colorido; 
pero le falta el brillo, el jugo, la viveza que tanto realza al mismo Tiziano, á Rubens, á Van-Dyck, á 


Murillo. 


José Musso 
y Valiente. 
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LXIV 


LA VIRGEN, EL NINO, SAN JUAN 
Y DOS ANGELES. 


TABLA DE ANDRES DEL SARTO. 








D. este célebre pintor de la escuela florentina, y de su muger Lucrecia del Fede ha hablado suficien- 
temente el Sr. Cean en los textos correspondientes á las estampas IX, XV y XXXI de esta Coleccion. El 
cuadro que ahora se da á luz corresponde no menos á la fama del artista, que á su cuidado de que la pos- 
teridad conociese bien las facciones de su muger, pues es facil discernirlas en el rostro de la Virgen. Está 
sentada en el suelo, abrazando con la izquierda al Niño, que se vé en pie, y que extiende uno de los bra- 
citos delante del pecho de su Divina Madre. Á un lado estan el Bautista en edad correspondiente , y dos 
ángeles ; á lo lejos se divisa S. Francisco de rodillas, enagenado con la música celestial de otro angel, que 
toca la cítara sobre una nube. Viste Nuestra Señora túnica interior de color de aceituna claro, otra exterior 
encarnada, manto azul obscuro con forro amoratado, y velo asimismo de color obscuro. San Juan tiene ter- 
ciada la piel de camello ; uno de los ángeles tiene túnica verde, otro morada obscura. Tal yez el color som- 
brío que se advierte en casi todos los ropages provenga de haberse ennegrecido algun tanto el cuadro con el 
tiempo; es lo cierto que tambien se nota poca variedad en el colorido de las carnes. Sin embargo el dibujo 
es bueno, los rostros graciosos , el pincel suave , fluido y pastoso. Tambien son buenas las masas de claro- 
obscuro. La pintura está en tabla, pertenece al Real Museo, y tiene 3 pies y yg pulgadas de alto, y 3 pies 


de ancho. 


José Musso 
y Valiente. 
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LXV 


SUSANA Y LOS DOS VIEJOS. 


POR PABLO VERONES. 





E, el tercer cuadro que se presenta de este autor, cuya vida ha dado á conocer en los textos anteriores el 
Sr. Cean. Está en el Real Museo, y tiene 5 pies y 6 pulgadas de alto, y 6 pies y 5 pulgadas de ancho. El 
suceso á que se refiere es muy sabido : léese en la traslacion que Teodocion hizo de la profecía de Daniel, y 
de allí le tradujo S. Gerónimo. El que quiera enterarse por menor de esta historia puede acudir á la Vulgata, 
profecía de Daniel, cap. XII. El cuadro de que tratamos representa á Susana en pie, retirada de la fuente, 
é inmediata al arca de agua, con el cabello trenzado y collar de perlas, cubriéndose con un manto de seda 
blanco bordado de oro, y defendiendo su honestidad de las sugestiones de los dos viejos. El uno viste tú- 
nica acarminada , manto de color de pasa rebajado, con broches de oro , y babuchas acarminadas : el otro 
lleva calzones á media pierna de morado bajo, tunicela verdosa, manto acarminado, calzado que tira al azul. 
Detras de la hermosa hebrea está la túnica interior de la misma, y un vaso de bronce con perfumes. El cam- 
po es un ameno jardin, terminado por un edificio magnífico de arquitectura moderna. Tachan al artista de 
que en este cuadro cambió la espresion, defecto notable: no lo es menos la impropiedad en los caracteres 
y en las telas y en los edificios; porque ni los viejos de Susana eran senadores venecianos , ni entonces se 
usaba la seda, ni las fachadas y ornatos arquitectónicos tenian nada que ver con las vilas y palacios de Ita- 
lia. Pero si esto descontenta al que fuere escrupuloso, y no le satisface mucho el dibujo de la muger, se com- 
placerá en el bueno de los jueces, especialmente en el de sus cabezas, en el colorido de las carnes con som- 
bras trasparentes, y medias tintas sanguíneas , en el buen efecto del claro-obscuro , y en la franqueza del 


pincel : prendas de la escuela veneciana, que realzan no poco las obras de Pablo Veronés. 


José Musso 
y Valiente. 
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EXVI 


RETRATO QUE SE SUPONE 


DE LA MUGER DE VELAZQUEZ, 


LIENZO PINTADO POR EL MISMO VELAZQUEZ. 





E. qué fundamentos estribe la opinion que supone representar este retrato á la muger de Velazquez, 
lo ignoro. El catálogo del Real Museo, donde se halla el original , le designa con el nombre de Señora des- 
conocida, ó por mejor decir, no le da nombre. Ciertamente es retrato de alguna persona y no ideal, á lo 
que se infiere de su aspecto; pero el autor la quiso convertir, si no me engaño, en Sibila. Se ye de perfil, 
con una tabla en la mano, y viste túnica aplomada y manto amarillo : lleva collar de perlas , y el pelo negro 
sujeto con una red que parece de cinta amarilla , la cual concluye en un gran lazo de cabos pendientes de 
color verde. Está pintado con la soltura y franqueza, las tintas naturales y trasparentes propias de Velaz- 


quez. Tiene de alto 2 pies y 6 pulgadas, y 1 pie y 8 pulgadas de ancho. 


José Musso 
y Valiente. 
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LXVII 


LA VIRGEN Y EL NINO JESUS, 


POR SASSOFERRATO. 


= => 2 











——_— = 


A el nombre de Sassoferrato, por haber allí nacido, se conoce este pintor, mas bien que con el de 
Juan Bautista Salvi, que es como verdaderamente se llamaba. Vino al mundo á 11 de julio de 1605, y mu- 
rió á 8 de agosto de 1685 en Roma, donde estudió la pintura despues de haber recibido lecciones de su 
padre Tarquinio , y desde donde pasó tambien con igual objeto á Nápoles. Fue artista de crédito, especial- 
mente en el modo de pintar Vírgenes; y á este género pertenece el cuadro que aqui se da á luz, y que se 
halla en el Real Museo. Tiene de alto 1 pie y 8 pulgadas, y de ancho 1 pie y 4 pulgadas. La Virgen es de 
medio cuerpo: con ambas manos abraza al Niño, que sentado en una almohada verde, reclina la cabeza 
en el seno de su Madre, y duerme tranquilamente. Viste nuestra Señora túnica de color carmesí claro, 
manto azul y un paño de lino blanco que le sirve de velo. El dibujo es correcto, el colorido brillante, el 
agrupamiento de Madre é Hijo gracioso : en el rostro del divino Infante se observa candor y naturalidad, 


y en las sombras transparencia. 


José Musso 
y Valiente. 





14 








Sassoferrado lo púste Aa Ao alza rg Eidriquez lo Libor 
BOSTON PUBLIO LIBRA RY 


LA VIRGEN Y EL NIÑO JESUS 


J 4 1 
UIÍRO II en ASI Msco ale WNadrid. Emp nl R Est Lito. de Malnd 














1 1 00 0620 1 2 10 1 1 1 0 1 2 2 20 00 26 06 16 0% 26 0d 2 1 2 2 1 00 2 2 20 20 2 00 20 26 06 96 06 96 96 90 20 0 2 2 46 16 06 10 1 0 06 96 06 96 96 25 96 96 06 10 26 0 20 06 27 1 2 96 96 06 06 0 00 6 1 00 20 06 06 26 46 96 10 0006 0900 2060606 00-00 2000026 00 00% 1020 06 2700 00 0090 2006 2006 100 10 e 


EXVIIHI 


FELIPE I1!Ll, 


POR DON DIEGO VELAZQUEZ DE SILVA. 








¡bos naturaleza que en el fertil suelo de Andalucía ha dado á los caballos el ardiente brio que ostentan 
en los torneos y en los combates , comunicó tambien á Velazquez el don de infundir igual fuego en las imá- 
genes de este noble bruto que retrataba en el lienzo. Uno de ellos le dió fama, y del mismo y de otros ca- 
ballos que salieron de su pincel, ha visto ya el público algunas muestras : ahora se le presenta otra no in- 
ferior en el arrogante tordo , que en ademan de hacer una corveta sostiene al Rey Felipe III. La correccion 
del dibujo, el ardor del animal, la hermosura de la crin, la grandiosidad de las figuras, la franqueza del 
pincel, son prendas que realzan sobremanera la obra. El Rey muestra aspecto noble, y está muy bien pues- 
to : el semblante no pudo trasladarle del natural, pues no le conoció el pintor personalmente ; tomóle sin 
duda de Pantoja. Vistióle con armadura de acero, banda encarnada, sombrero negro y pluma blanca , con 
una perla por boton. Son del mismo color los gregúescos de seda, las calzas de punto, y las botas de bal- 
dés ; y dorados todos los adornos , bien asi como los estribos: las gualdrapas son rojas. El caballo perfec- 
tamente destacado á la orilla del mar, ondea la crin , ejecutada por masas sin embargo de parecer desfilada, 
hincha la nariz, y en sus movimientos da muestras de no poder contener su lozanía. Todo tiene la expre- 
sion conveniente por medio de toques dados con fluidez y verdad; y no es menor la habilidad del artífice 
en el colorido armonioso y al mismo tiempo claro. En fin podemos asegurar que este cuadro, donde no se 
ye sino una sola figura, es uno de los mejores ornamentos del Real Museo. Tiene ro pies y 8 pulgadas de 


alto, y 11 pies y 8 pulgadas de ancho. 


José Musso 
y Valiente. 
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EXMIX 


ATAQUE ENTRE ESPAÑOLES 


Y HOLANDESES, 


POR FELIX CASTELO. 





E señor Cean da suficiente noticia de este pintor de la escuela castellana tanto en su Diccionario co- 
mo en el texto correspondiente á la Estampa XLI de esta Coleccion. El cuadro que ahora se da á luz es 
superior al otro, sin embargo de que en su composicion no se ve la maestría con que un grande artífice es- 
cogiendo el momento oportuno arrebata al espectador con un grupo bien dispuesto, donde personas de ca- 

_racter diverso, en posturas diversas, con afectos diversos, concurren á una misma accion. Este cuadro re- 
presenta la que ganó D. Baltasar de Alfaro al frente de nuestras tropas contra los holandeses. En primer 
término á un lado está el General en pie con rostro sereno, dando órdenes á un Ayudante; y hé aqui cuanto 
ocurrió al autor expresar en un asunto que daba bastante materia para que luciera el ingenio. Todo lo demas 
pasa en el segundo y tercer término: en aquel porcion de tropa hace fuego á otra que se retira y va á em- 
barcarse; en el mas distante aparece mas empeñada la pelea. El campo es detras del General y su Ayu- 
dante un pais montuoso con bosque y caserío en gran parte incendiado: en el lado opuesto el mar con al- 
gunas embarcaciones de grueso porte, y mas cerca varias lanchas para recoger la gente. El personage prin- 
cipal se manifiesta vestido con jubon blanco, coleto y gregúescos de color de pasa, guantes de ante, valona 

_de encaje, banda encarnada, sombrero blanco con pluma, medias y lazos tanto en los calzones como en 
los zapatos de color blanco, estos últimos negros. El Ayudante lleva jubon y medias amarillas, coleto y 
gregúescos cenicientos, valona , lazos verdosos con encaje, sombrero y zapatos negros, banda roja. Ambas 
figuras estan bien puestas con excelente colorido en ropages y carnes: las tintas son robustas y vigorosas y 
el pincel empastado , el dibujo natural; merece elogio en particular la ejecucion de la cabeza de Alfaro. So- 
bresalen asimismo los árboles , que estan en verdad bien tocados, y el campo está igualmente pintado con 
acierto. Mostró el pintor su tino en ciertos accidentes de luz con que forma agradable armonía y contraste 
con la oscuridad de las figuras del primer término: tales son el golpe de luz en el agua, los fuegos del la- 
do derecho, y el incendio del pueblo lejano. El celage está restaurado. El cuadro tiene de alto 1o pies y 8 
pulgadas , y de ancho 12 pies y 4 pulgadas: se halla en el Real Museo. 


José Musso 
y Valiente, 
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LXX 


DIANA Y ACTEON, 


POR TIZIANO VECELLIO. 





da Vecellio nació en Pieve, lugar propio de su familia en los confines del Friul junto al Piave en 
1477. La aficion que mostró desde niño á la pintura movió á su padre á enviarle á Venecia para que la 
aprendiese fundamentalmente. Estudió en la escuela de Bellino, cuya manera dejó despues por la de su 
compañero Giorgione, á quien tampoco tardó mucho en superar; y perfeccionándose mas y mas con sus pro- 
ias observaciones, fundó una nueva escuela, no á la verdad muy correcta en el dibujo, pero la primera de 
todas en el colorido. La acertada combinacion de las tintas, la buena distribucion de las masas, el brillo, la 
trasparencia , la delicadeza, particularmente en las figuras de mugeres y niños, la gracia y amabilidad que 
supo dar á estos, le colocan en tan eminente lugar, que no dudaremos afirmar merece en su linea los lau- 
ros que alcanzaron por distinta senda Rafael y Correggio. Empezó á divulgarse su nombre; y atraidos de la 
voz de la fama le encomendaban muchos, y entre ellos personages de importancia, obras que cada dia acre- 
ditaban mas su ingenio. Sin embargo fue su fortuna menos que mediana hasta que habiendo retratado á 
Carlos V en Bolonia, comenzó á experimentar los efectos de la liberalidad de aquel Príncipe. Vino en una 
ocasion á Barcelona, segun el Sr. Cean en su Diccionario, y volvió colmado de honores, no siendo el me- 
nos señalado el título de Conde Palatino que obtuvo del Emperador. Estuyo asimismo en Roma, donde le 
honró señaladamente Paulo HI; pasó á Ferrara, donde mereció distinguidos favores del Duque; visitó tam- 
bien otras ciudades, donde todos quisieron tener muestras de su pincel; pero su principal residencia era 
Venecia, á cuyo Senado debia no menos consideracion. Acudian á verle personas de todas clases y condi- 
ciones; entre otras no se desdeñó de hacerlo Enrique 111, Rey de Francia. Recibia Tiziano á todos con fi- 
nos modales, y los trataba como caballero : vivia con esplendor, aunque sin dejar nunca la paleta, que por 
cierto era la que le daba mas lustre y honor. Tuvo varios hijos y herederos de su habilidad ; y añadiéndose 
á tantas satisfacciones una salud naturalmente robusta, llegó á la muy avanzada edad de gy años. Entonces 
falleció acometido de la peste que habia contagiado á Venecia; y no obstante la prohibicion general por 
causa de la epidemia, fue sepultado con la pompa que permitieron las circunstancias, en atencion á su rele- 
vante mérito. 

El cuadro suyo, que se ofrece ahora al público, fue pintado para Felipe II junto con otro compañero, 
que con este se halla actualmente en el Real Museo” Es de gran mérito, á pesar de lo cual no ha podido 
menos de sentir los efectos de mas de 80 años de edad que tenia ya el autor cuando le hizo, pues los ex- 
tremos de las figuras no estan mas que indicados , y los ojos inteligentes echarán menos en él la variedad 
y delicadeza que se admira en las obras de su mejor tiempo. No se crea por eso que desmerece los elo- 
gios que justamente le tributamos; antes bien decimos que mas que ningun otro prueba cuan grande era 
el ingenio del pintor. Ciertamente cuando parecia que la naturaleza le abandonaba, y que embotados los 
sentidos apenas podia la mente ocuparse mas que en la conservacion de un cuerpo medio desmoronado , re- 
nacia el fuego de su juventud; y sostenido el autor por su brillante imaginacion convidaba á los especta- 

- dores con escenas agradables y risueñas , desempeñadas con gracia y buen gusto. El asunto está tomado de 
la fábula. Diana acaba de bañarse y está solazándose con cinco ninfas suyas á orillas de un rio, cuyas aguas 





los frondosos árboles de un bosque cercano da 


“acrecientan los caños de una fuente de marmol, trabajada con delicadas labores, y situada bajo las ruinas 
que junto con 


de un pórtico antiguo , cubierto en parte de yerba. Del mismo pende una cortina carmest, 
ban fresca sombra á aquel bellísimo escuadron. Pero en me- 


dio de sus juegos llega repentinamente Ácteon, y atónito deja caer el arco, y alza las manos inmovil y pas- 
mado de la prodigiosa hermosura que tiene delante. La Diosa sorprendida, que estaba sentada en una pie- 
se cubre á toda prisa, 


dra sobre un paño rojo, mientras le acababa de enjugar una ninfa el tierno pie, 
amarillo. De las demas ninfas esta se 


ayudada de una negra medio vestida de otro paño listado de blanco y 
cha mano á la cortina para ocultarse 


esconde, aquella huye, una mas avergonzada queda sin accion, otra e 
á los profanos ojos que la miraban. Junto á la Diosa hay un perrillo, detrás del cazador dos grandes atrai- 
¡ desnudo: solo lleva una tunicela amarillenta , botines pardos 


llados. El gallardo joven está tambien casi 
¿Es de notar aqui la correccion y belleza del dibujo, par- 


con vueltas encarnadas, y el carcax al hombro. 
ticularmente en Diana: las tintas de las carnes y los demas accesorios tienen la verdad que les corresponde: 
el claro-oscuro es mágico, las masas grandiosas y bien entendidas , las actitudes naturales y graciosas y bien 


contrapuestas , los colores locales con el debido contraste; el celage suelto y brillante dice muy grata opo- 
sicion con la obscuridad del edificio y de los árboles. Solo á Tiziano era concedido hacer en su última ve- 
jez lo que á otros no se concedió ni aun en el vigor de los años juveniles. Admirémonos pues de tan ilus- 
tres varones, y seamos cautos en criticar los defectos en que se deslizó la negligencia, 6 no pudo precaver 
la naturaleza humana. Tiene este cuadro 3 pies y 4 pulgadas de alto, y 3 pies y ro pulgadas de ancho, 


José Musso 
y Valiente. 
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EXXI 


LA VIRGEN Y EL NIÑO, 


POR ALONSO CANO. 





1 la estampa XX de esta Coleccion se ha dado á luz un excelente cuadro de Alonso Cano , en cuyo 
texto redactado con el acierto que acostumbraba, y en su Diccionario dice el Sr. Cean cuanto puede ape- 
tecerse sobre la yida y estilo de este pintor, uno de los mas sobresalientes de la escuela andaluza. No desdi- 
ce de su crédito el que ahora se publica, y que representa á Nuestra Señora en un lugar campestre sen- 
tada, coronada de estrellas, vestida con túnica de color de rosa y manto azul rebajado, contemplando con 
devocion y respeto al Divino Niño, que recostado en el regazo de su Madre y algun tanto cubierto con un 
paño blanco de lino descansa tranquilamente en dulce sueño. Ambos son bellos y amables, y la Vírgen 
une en su rostro la gracia con el decoro. Al pie tiene el canastillo con las mantillas ; á sus espaldas á cier- 
ta distancia corre un riachuelo, á cuya orilla se ye un arbusto; el suelo está poblado de matas. El colorido 
natural, brillante y sanguíneo en las carnes, y el buen efecto que produce el claro-obscuro, junto con la ver- 
dad que muestra el todo, recomiendan sobre manera este hermoso cuadro á los ojos de los inteligentes y 
de los aficionados. Se halla en el Real Museo, y tiene 5 pies y 10 pulgadas de alto, y 3 pies y 10 pulga- 


das de ancho. 


José Musso 
y Valiente. 








Late Madrazo lo tieigro- 
» . BOSTAN PTTIR (IRRARY. 


LA VIRGEN ADORANDO A SU DIVINO HIJO. 


Bol a AR En Lotes ele Mint. 
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ELXXII 


ESERIAT PE TIA 


POR TIZIANO VECELLTIO. 





d leia! cuyo pincel dió á Carlos V tres veces la inmortalidad , por servirme de las palabras del mismo 
Emperador, retrató con no menos exactitud á Felipe IL, hijo y sucesor del mismo en el trono de España. 
Nadie desconocerá en el presente cuadro á aquel Príncipe temido de propios y extraños, no menos sagaz 
que reservado, constante y aun tenaz y añadiríamos inflexible en sus resoluciones, amante del traba- 
jo, severo en la administracion de justicia, inteligente en las artes, apreciador de las ciencias. Figuróle Ti- 
ziano con expresion característica, puesto que no dice bien con su poca inclinacion á mostrarse en el campo 
de batalla la armadura de acero con que le viste. Preséntale en pie junto á una mesa cubierta de un tape- 
te de terciopelo carmesí que sostiene las manoplas y el morrion, sobre el cual pone el Monarca la mano 
derecha, asiendo con la izquierda la espada. Lleva Felipe el toison al cuello , jubon, gregúescos , calzas y 
zapatos blancos , de cuyo color es tambien la piuma del yelmo. El campo es de fábrica con un pedestal, é 
imoscapo de columna sobre base ática. Es bueno y correcto el dibujo de la figura bien plantada y bien 
destacada , y es acorde y verdadero el colorido. Denota el artífice con maestría la naturaleza de las cosas, 
ejecutando con suavidad y delicadeza las finas ropas , y con brio el acero, donde los toques indican muy 
bien la reflexion de la luz. Es tal la fuerza y al mismo tiempo la transparencia del metal, que diriamos com- 
pite con la verdad misma. En general toda la obra tiene jugo y brillo. Pero en lo que mas campea la des- 
treza y gusto exquisito del pintor es en el modo de representar las carnes, en las tintas con que á nuestros 
ojos parece que circula la sangre por las venas , siendo sobre todo admirable la perfeccion con que está pin- 
tada la mano izquierda del augusto personage. Conócese que hizo Tiziano con mucho estudio este cuadro, 
en especial por lo muy concluidos que dejó los ricos adornos de la armadura. Hállase en el Real Museo: 


tiene 6 pies y 10 pulgadas de alto, y 3 pies y 11 pulgadas de ancho. 


José Musso 
y Valiente. 








TE de dRadra lo diriuno. 


BOSTON PUBLIO LIBRARY. 
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ELXXIII 


UN PAIS DE ITALIA, 


POR P. SPIERINGS. 





Ese cuadro, que se halla en el depósito del Real Museo, es compañero del que se dió al público en 
la estampa LVIII y de la propia mano, y representa al parecer el mismo sitio de Italia mirado desde dis- 
tinto punto. En él se vé un camino por donde viene un hombre montado en una caballería tocando la ban- 
dola, precedido de un perro y seguido de otra caballería, en la cual acomoda otro hombre algunas cosas. 
Al pasar se acerca un pobre á pedirle limosna. Mas allá en direccion opuesta camina otro á pie con alfor- 
jas al hombro, acompañado de un perro. Á la derecha un arbol casi seco , mas apartada una roca con un ar- 
co, en que se infiere continuan las ruinas de un acueducto, donde hay una señal que demuestra ventorrillo: 
sigue á la izquierda un grupo de robles delante de otra roca con multitud de plantas de varias especies, que 
como los troncos de aquellos estan perfectamente tocadas , y muestran los accidentes que en todos ellos pro- 
ducen el tiempo y la naturaleza de cada uno. Estas rocas y bosque se interrumpen con un lago y un cerrito 
cortado por varias tierras , que se divisa á lo lejos y termina en un monte. El claro-oscuro y las tintas im- 
dican la mañana. El colorido, particularmente en los árboles, tiene mucha verdad ; los toques del pincel 
estan bien empastados, y la vegetacion bien espresada. No hay tanto acierto en las figuras, ni en la lonta- 
cual es el artista inferior á Claudio. Faltan tambien á las nubes y al cielo la fluidez, trasparen- 
que se admiran en el Lorenés. En fin puede asimismo decirse de este cuadro lo que ya in- 
á saber, que figurando un sitio de Italia, dió el pintor verde muy fuerte á 


nanza, en la 
cia y delicadeza 
sinuamos sobre el compañero, 
las plantas; en cuyo color no guardó tampoco la gradacion oportuna, y exageró ademas el de las hojas se- 


cas. Defectos todos que no deben obstar para que ambos se miren con aprecio, como obras recomenda- 


bles por su mérito. Ancho de este 4 pies y 1 pulgada: alto 3 pies. 


José Musso 
y Valiente. 
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LXXIV 


RENDICION DE BREDA, 


POR DON DIEGO VELAZQUEZ DE SILVA. 





[Eco para la escuela española es que el presente cuadro, uno de los principales , si ya no el mas so- 
bresaliente de ella, y tal vez el mejor de los que en su tiempo se pintaron en Europa, haya tenido el desti- 
no de figurar una muy señalada hazaña de nuestros mayores. La rendicion de Bredá, en los Paises-Bajos, á 
los 35 años de perdida, plaza tenida por inexpugnable, asi como dió fama á nuestras tropas, y especialmen- 
te al marqués de Espínola que las mandaba, asi tambien materia para que la poesía y la pintura la eterniza- 
sen en la memoria de los hombres. Celebróla Calderon en un poema dramático, perpetuáronla en el lienzo 
José Leonardo y D. Diego Velazquez de Silva, todos tres favorecidos de F elipe IV, que á un tiempo em- 
pleaba y protegia sus ingenios ; y por tanto en esta ocasion los vencedores de Bredá, ademas de los premios 
y mercedes obtenidos por su valor, recibieron en las producciones de aquellos una recompensa gratísima á 
las almas nobles, de que no habia ejemplo sino en la antigua Grecia. Colocó el Rey en su palacio las obras 
de ambos artistas, testimonio del talento de sus autores y de la generosidad del Monarca que tan dignamente 
los ocupaba; y ahora disfruta el público de su vista en el Real Museo. Ya se ha dado á luz en la Estam- 
pa XIX de esta coleccion la del aragonés, muy apreciable por su mérito, y muy bien descripta y juzgada 
por el Sr. Cean : actualmente se le ofrece la del andaluz, que siendo superior á la otra, reclamaba tambien 
para su descripcion y examen la misma pluma, como muy superior á la del que tiene el cargo de redactar 
el texto de la misma. Pero no permitiéndolo los achaques de dicho señor, pasará el nuevo redactor á desem- 
peñar su comision en la manera que permita la escasez de su talento; y ruega á los lectores le disimulen, si 
contra su costumbre fuere prolijo en las noticias que escriba, tanto del acontecimiento militar de que se tra- 
ta, cuanto del cuadro que le significa; pues no considera tiempo perdido el que se gaste en recordar las 
proezas de nuestros antepasados, y en estudiar los modelos en que el arte las retrata á nuestros ojos. 

La plaza de Bredá, sita en la provincia de Brabante, casi en medio de Bolduque, Amberes, Husden, 
Rosendal, Bergas-op-Zoon y Gertrudemberga, bañada de los rios Merca y Aa, en campo ameno, y rodeada 
de selvas y prados, tenia una milla de circuito y edificios soberbios, y la defendia numerosa y valiente guar- 
nicion, muy provista y confiada en lo fuerte de los muros, en sus defensas naturales y en los socorros del 
ejército de Nassau. Conociendo pues el marqués de Espínola la importancia de su conquista, despues de lla- 
mar la atencion de Mauricio hácia Grave, envió en 28 de agosto de 162/ á tomar puestos delante de ella 
á D. Francisco de Medina y á Paulo Ballon con sus divisiones, los cuales llegados á media noche los ocupa- 
ron, y un molino hácia la puerta de Gineque, donde amaneció el mismo Espínola con el grueso del ejérci- 
to á 5 de setiembre: sorprendióse la ciudad , y al instante su Gobernador Justino de Nassau, hermano de 
Mauricio, dió todas las disposiciones convenientes para sostener y prolongar el sitio, mientras destacaba 
tropas que incomodasen á las nuestras , protegidas por los Jardines y arboledas del contorno. En breve le- 
vantó el marqués la línea de circunyalacion que abrazaba casi doce millas, dividiendo el ejército en cuatro 
cuarteles que se comunicaban con retrincheramientos, haciendo en ellos reductos y otras obras, y plantan- 
do sus tiendas bien fortificadas en el llano que hace la parte superior del rio de la Merca y Gineque. Mauri- 
cio, que al principio se habia burlado de aquellos preparativos, bajó en octubre á Langúestad con 18,000 
hombres y caballos, municiones, pertrechos, barcas y víveres, y avanzó para apoderarse de las Dunas, 
donde halló prevenido á Espínola con los tercios españoles y otros. Intentó proveer la plaza por un interya- 
lo pantanoso que habia entre los cuarteles de Ballon y Valanzon; pero el marqués reforzado con la division 





de Enrique de Vergas, cargó hácia aquel lado, y el enemigo retrocediendo se acuarteló en Meda ed 
a hasta la Torre Mocha, casar ocupado de nues- 


de Langúestad y en frente de un bosquecillo que se extendi 
tra parte por 24 borgoñones que daban señal y atalayaban. Allí se fortificó muy bien,-con lo que lograba 


inquietar á los nuestros, aunque no pudo apoderarse de los convoyes que venian de score por el 
muy resguardados. El General en gefe para no emplear en aquel puesto mucha gente le a Ea 2 Aus 
ras, baterías y reductos, tratando solo de proseguir el sitio y estorbar los SOCOrrOS. Vien o el ho ds Ñ á 
Bredá cada dia en mayor peligro, meditó otra diversion de mas interés, haciendo dos tentativas rd Am- 
beres que le salieron fallidas. Antes de la segunda habia dividido su gente: parte dió á su hermano nrique 
para que acampándose en Espranga nos hostilizase en el paso de Bolduque, y él con la otra se apostó en 
Rosendal; y desde alli, agravados los males que padecia, partió á la Haya, encomendando la e á su 
primo Ernesto con orden de oponerse á los convoyes. Pero el marqués fortificando las avenidas, frustró asi- 
mismo sus intentos. El contrario solicitaba aprisa socorros de Inglaterra, rancia, Venecia y Saboya, propo- 
niendo una diversion á Italia, y pidiendo se le uniese Mansfelt con tropas. Acogido este favorablemente por 
los dos primeros gabinetes, Justino con noticia de ello por Mauricio, y con esperanza de inundar Ruestro 
ejército, insistia con mas ánimo en la defensa, á pesar de estrechar Espínola el cerco vivamente, sin dete- 
nerse este tampoco ni por lo crudo de la estacion, ni por la desercion de los que oprimidos de fatiga desam- 
paraban las banderas. Pusieron tambien los enemigos dos veces fuego á los cuarteles, no obstante lo cual 
y la diversion que al fin se hizo en Italia, estaba ya al fin del año Bredá tan rodeada de trincheras , ue pa- 
recia imposible introducir en ella socorro; y los que se arriesgaron á hacerlo pagaron con la vida su temeri- 
dad. Continuaron pues sufriendo constantes los sitiadores la aspereza del invierno, los sitiados los rigores 
del hambre, y mientras tanto Justino dispuso un dique en Sevemberga , que se empezó por Navidad, con 
el fin de que reprimiendo las aguas de la Merca pudiese proporcionar socorros á la plaza en barcos chatos 
y enviase la corriente contra nuestro campo. Ya le iba cercando cuando se rompió la obra, y los de Bredá 
hubieron de levantar las esclusas, si bien el torrente se llevó medio reducto. No tuvo mejor éxito el pro- 
yecto cuantas veces se repitió, y Espínola previno para el remedio sangrías , canales, cortaduras , bocas de 
fuego contra los barcos, y empalizadas con artillería sobre la Merca. Ideó entonces el enemigo otra diver- 
sion, moviendo Lamberto Carlos desde Nimega su gente en 27 de enero de 25 contra Goch en el duca- 
do de Cleves, de la que logró apoderarse: Mansfelt asimismo se hallaba ya en Gertrudemberga á fines de 
febrero , con 15,000 infantes y 5,000 caballos ingleses, alemanes y franceses. Pero Espínola tampoco se ol- 
vidó de aumentar su ejército: uniósele Anholt con 5,000 hombres remitidos por el conde de Tillí, y despues 
el no menos ilustre militar que elegante historiador D. Carlos Coloma con los suyos, llegando á juntar 
30,000 infantes y 10,000 caballos, sin contar los cuarteles y fortificaciones. Al compás de las dificultades se 
acrecentaba el vigor de los sitiadores, y aumentaban las obras del sitio para apurar mas al enemigo: á reta=: 
guardia se levantaron á cierta distancia trincheras muy firmes; en la vanguardia se dispusieron plataformas 
con artillería; desde una de ellas derribó Isemburgo dos molinos; desde otra empezó Lataro á meter balas 
y bombas en las casas. Muerto Mauricio en 23 de abril, su sucesor y hermano Enrique agregando á la fuer- 
za anterior los aliados dinamarqueses y las tropas entresacadas de las plazas y guarniciones , formó un ejér- 
cito de 43,000 hombres, que dividió en dos cuerpos ; uno al mando de Mansfelt se apostó en Clirdun- 
quen, otro al suyo hizo alto en Dunquen. Quiso ante todo apoderarse de nuestras municiones, mas no pu- 
do: mejor suerte tuyo en Gineque, donde voló el almacen de nuestras harinas ; y en 11 de mayo acometió 
con 2,000 hombres la "Porre Mocha, rompió la puerta, usó de fuego y ahumadas; pero la corta guarnicion 
que la defendia obró con tanto denuedo, que Enrique retrocedió con mucha pérdida, limitándose despues á 
aproximarse al puesto. Era el menos fuerte de todos, por lo que Espinola plantó en el lugar de mas riesgo 
una batería. Otro choque sostuvieron cinco compañías mandadas por el lugar-teniente-general Nicolao de Li- 
ra, en el cual pereció él y su teniente. No menos firmes los sitiados no cesaban de disparar con singular tino 
su artillería contra nuestro campo: de un balazo hicieron pedazos la cama del general en gefe, otro llevó 
freno y hocico á su caballo, otro arrebató la cabeza á su teniente Tasis mientras le estaba dando una orden. 
A mediados de mayo amaneció Nassau sobre Tercide, cuartel de los italianos, con 6,000 hombres , y lo de- 
mas á retaguardia: apoderóse de un reducto y de otras defensas, y fijó sus banderas cerca del último, obligan- 
do á los nuestros á retirarse á una estrella. El gefe Carlos Roma con algunos oficiales se arrojó intrépido en 
medio del peligro, y su gente descombrando el dique, con nuevo brio quitó el suyo al enemigo, que hubo al 
fin de retirarse dejando banderas, arcabuces y muchos muertos. Nuevas obras y mas artillería aseguraron 
enteramente aquel punto en adelante. Con esto enflaquecieron los de Bredá, acosados ya habia dias por el 
hambre y la peste; y Enrique, perdidas todas sus esperanzas , avisó al Gobernador el estado de las cosas 
para que capitulase. Uno de sus pliegos cayó en poder de Espínola, quien obrando como caballero , envió 
con anuencia de la Infanta gobernadora al conde Enrique á la plaza para tratar con Justino. Rindióse por 
último Bredá con condiciones tan honoríficas cuanto debidas á su esfuerzo y valor: en 2 de junio se firmó la 
capitulación y en 5 salió de ella la guarnicion con todos los honores de la guerra; y el marqués acompañado 
de otros insignes generales recibió á El ustino y á su comitiva con agasajo, alabando su denuedo y constan- 
cia. Otra mo menos decorosa capitulacion se hizo á pocos dias con los Magistrados y pueblo. La Infanta 





voló al instante al campo, proveyó inmediatamente la ciudad, tomó providencias para atajar la peste, y en- 
tró triunfante con Espínola y demas gefes por la puerta de Agen, donde se puso esta inscripcion : 
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Cogido ya el fruto de esta dificultosa jornada, ¿ qué quedaba sino que librase á aquellos héroes del olyi- 
do con sus versos la poesía, con sus colores la pintura ? Hé aqui pues el objeto que excita nuestra aten- 
cion: el término de aquella prolongada lucha nos ofrece este cuadro , llamado vulgarmente el de las lan- 
zas. Veamos pues como se hubo Velazquez para salir con su empresa. Escogió como Leonardo el momen- 
to en que el gobernador entrega las llaves de la plaza al marqués; pero si aquel lleno de entusiasmo por 
nuestra victoria, no reparó en humillar al vencido , pintándole doblada la rodilla, y puesto el sombrero en 
tierra al hacer la entrega, y dejando para mayor humillacion al vencedor á caballo; este interesando al es- 
pectador con mas nobleza y finura, apea á los dos y hace que Justino conservando el sombrero en la iz- 
quierda, al presentar en la derecha la llave al General del ejército español, se incline algun tanto, lo cual 
basta para indicar el respeto á quien le imponia la ley, y con lo cual tambien de un modo muy sencillo dió al 
grupo de ambos la forma piramidal, recomendada en las nobles artes. Mientras tanto Espínola, asido igual- 
mente el chapeo y baston con la izquierda, sin disimular del todo su complacencia por la victoria , pone la 
derecha cariñosamente en los hombros del vencido con tal expresion que parece le oimos decir las palabras 
que le atribuye Calderon: 

Conozco que valiente 
sois: que el valor del vencido 
hace famoso al que vence. 


Y por cierto no deben avergonzar los reveses de la fortuna á quien ha sabido contrastarla con valor. Al- 
gun tanto hácia la espalda estan los demas generales, todos asimismo á pie, retratados del natural, con 
rostros no menos alegres que graves, reuniendo el júbilo producido por el suceso con el aprecio debido al es- 
fuerzo del contrario. Entre la comitiva se incluyó el propio autor, ó por la parte que en su ánimo tomaba 
como buen español en nuestras glorias militares, ó como presagio de la inmortalidad que le aseguraba esta 
obra. Al lado opuesto está la escolta de Justino compuesta de flamencos, cuyas facciones y aire nacional 
estan tan bien transmitidos, que se conoce fueron dibujados á vista de naturales de aquel pais. En medio á 
cierta distancia se ve el campamento y el ejército; mas lejos la plaza, las líneas de ataque y el campo con 
bosque. Espínola lleva armadura negra claveteada de oro, valona de encaje, banda rosada, manoplas, botas 
de piel de su color natural, chapeo negro con pluma blanca: el Gobernador coleto y gregúescos finos de color 
de avellana con adornos dorados y negros, valona de encaje, banda anaranjada, botas como las del otro, cha- 
peo negro con pluma del color de la banda. Velazquez se puso á sí mismo capa y sombrero cenicientos , va- 
lona y pluma blancas, botas de color natural. Esto en suma representa el cuadro; pero si procedemos á exa- 
minarle atentamente hallarémos materia no solo para la alabanza , sino tambien para la admiracion. Dibujo 
correcto, movimiento y alma, actitudes naturales, contraste y buena distribucion en los grupos , harmonía 
en las líneas, expresion y verdad característica en los semblantes, nobleza y decoro, variedad en la manera 
de concurrir todos á una misma accion. Para evitar la monotonía de los grupos retiró un poco el de los es- 
pañoles , interponiendo en él al sesgo las banderas, y poniendo vuelto de espaldas el caballo del General en 

efe hácia el espectador, y trajo adelante el de los flamencos, colocando detrás, pero mostrando la frente, 
el caballo de Justino. Los objetos estan bien destacados, ya por la exacta degradacion de las luces, ya por 
la diversidad de las tintas , á lo que tambien contribuye no poco la rotura ó hueco de en medio por donde se 
divisa bañado de luz el ejército. Mágica ciertamente podemos llamar la ejecucion en el colorido y en el claro- 
oscuro , pues nada de cuanto se diga basta para conocer la ilusion que causa la vista de este excelente cuadro. 
El colorido, compuesto de tintas robustas y Jugosas es al mismo tiempo fino y delicado: las carnes mas ó me- 
nos sanguíneas , pintadas con mucha diversidad , unas blancas, otras tostadas, otras biliosas, todas trasparentes, 
sin haber dos de un color, y sin que las obscurezcan los paños á pesar de su riqueza. Los toques son lige- 
ros con diestra interrupcion de masas que dan perfecta idea del ambiente. La perspectiva tan bien entendi- 
da que quien vea de cerca pinceladas esparcidas como por descuido, no podrá imaginar que á distancia 
competente aparecen muy bien concluidas, ni quien note un campo todo de borrones podrá pensar que á 
lo lejos admirará aguas, árboles, humo, nubes, terrenos, poblacion denotados con sumo primor. Pero tal es 
el estudio que habia hecho Velazquez del claro-oscuro y de la combinacion de los colores; tal su discerni- 
miento en esta parte, y tal el cuidado con que ejecutó esta obra, modelo que deben contemplar con refle- 





xion cuantos se aficionen al arte de la pintura. ¿ Y de qué medios se valió el autor para producir el efecto 
que solicitaba ? He dicho en otras ocasiones que no esparcia con este fin masas afectadas , usando al contra- 
rio diestramente de los colores locales, que sabia contraponer con sagacidad para realzar mas bien los obje- 
tos y perfeccionar la perspectiva aerea, sin que se trasluciese el artificio. Aqui mejor que en ninguna Otra 
parte se observa esta muestra particular de su habilidad, desempeñada con tanta delicadeza, que en mi jul- 
cio es la que mas ayuda á la harmonía y concierto del todo, y á librar el conjunto de la pesadez y confusion 
á que estaba expuesto por la multitud de cosas que pone á la vista. ¡Con cuanta naturalidad y gracia va el 


juego de luz ondeando y enlazándose, y formando masas ya mayores, ya menores de un extremo á otro del 
cuadro para embelesar agradablemente á quien le mira! Comienza en el primer término, y pasa desde la ca- 
que sigue, á la valona y coleto de otro, 


ra, sombrero y pluma de un flamenco al rostro, valona y mano del 
y casi sin interrupcion al vestido blanco de otro algo mas retirado, subiendo un poco á la frente del caballo 
que por esta causa sin duda bebe en blanco. De aqui procede á la valona y puño del gobernador, y se aleja 
hácia el centro derramándose por el ejército y terreno , desde donde vuelve al término anterior, y por el ros- 


anda de Espínola camina aclarando las de otros personages, y toma luego hácia arriba en di- 


tro, valona y b 
retrocede por los cabos blancos del 


reccion oblícua por las banderas. Para concluir baja por Velazquez, y 
caballo, que destaca maravillosamente con una gran masa obscura, producida por el color castaño del pelo y 


el negro de la clin y cola. Con las masas claras de que se ha hablado comunican por todas partes , é indican 
con mucha verdad el aire interpuesto ráfagas de luz mas ó menos visibles, En suma para ello sacó tambien 
partido del humo, del agua, de los vapores, de las nubes, de las sendas: para decirlo de una vez, de todo. 
Mas porque no se crea que estos elogios nacen precisamente de preocupacion nacional, permítaseme Insi- 
nuar, aunque con la desconfianza que me infunde mi poca inteligencia, que estando algo levantadas varias fi- 
guras en el grupo de los españoles, no veo con claridad que lo ocasione el terreno ; que me parece demasiado 
igual la linea de las cabezas en las mismas, y que la vista de las lanzas casi todas exactamente paralelas es in- 
grata. Pero ¿quién se atreve á enmendar á Velazquez, y á poner tachas en un cuadro que contiene cuanta 
perfeccion cabe en el asunto? Perdónese esta libertad al deseo de la perfeccion, y demos fin á este examen 
para no abusar mas de la paciencia de los lectores. Sus dimensiones son 13 pies y 3 pulgadas de ancho, y 


1 1 pies de alto. 
José Musso 
y Valiente, 
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LXXV 


EL PRINCIPE D. BALTASAR CARLOS, 


POR DON DIEGO VELAZQUEZ DE SILVA. 





eno ya se han dado á luz en esta coleccion dos retratos del Príncipe D. Baltasar, se ofrece ahora 
el tercero, porque todo lo que salió del pincel EE es apreciable y digno de estudiarse por los afi- 
cionados á la pintura. El cuadro actual representa al Príncipe en pie, vestido con jubon de tisú con vueltas 
verdes bordadas de oro, coleto y gregiescos con adornos de lo mismo, y en estos y los zapatos borlones 
de lo propio. Lleva el pelo lacio, al cuello yalona, en las manos guantes de ante, y terciado un tahalí ama- 
rillo del que pende la espada, sobre cuyo puño sienta la mano izquierda, descansando la derecha sobre una 
escopeta. Al pie está el sombrero negro con plumas del mismo color, puesto sobre un almohadon, el cual 
y la cortina del cuarto en que se halla el Príncipe son de color de rosa bajo. El fondo representa la pared 
del aposento ó cámara con balcon á un lado, que da vista al campo. La figura está bien plantada, y dibu- 
jada correctamente, el colorido es verdadero y de tintas frescas , los accesorios muestran soltura en la eje- 


cucion, el claro-obscuro , segun costumbre del autor, realzado con los colores locales, y el todo dispuesto 


con armonía. Hállase en el Real Museo, y tiene 5 pies y 7 pulgadas de alto, y 4 pies de ancho. 


José Musso 
y Valiente. 
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LXXVI 


SACRA FAMILIA, CON SAN LUIS 
Y OTROS SANTOS. 


POR CLAUDIO COELLO. 





Caaudio Coello nació en Madrid de padre portugués, fue discípulo en la pintura de Francisco Rici, y 
grande amigo de D. Juan Carreño y de José Donoso. El primero le proporcionó copiar los cuadros del Ti- 
ziano, Rubens y Van-Dyck , que habia en Palacio, con lo cual se perfeccionó en el arte; con el segundo 
ejecutó muchas obras en la Corte. En 1683 pasó á Zaragoza, donde por encargo del Arzobispo pintó los 
frescos en la iglesia del colegio de la Manteria ; y restituido á su patria fue nombrado pintor de Cámara de 
Cárlos II, en cuyo destino murió á 20 de abril de 1693 de sentimiento porque para pintar la escalera prin- 
cipal y las bóvedas de la iglesia del Escorial fue preferido Jordan. Estas noticias hemos extractado del Dic- 
cionario del Sr. Cean, donde puede verlas el lector mas extensas ; y á continuacion dice el autor con su acos- 


tumbrado discernimiento : «Si Claudio Coello hubiese vivido en el buen tiempo de Felipe 11 hubiera sido 


«uno de los mejores pintores españoles, segun la correccion de dibujo y buen colorido que hay en sus obras, 


«y segun su gran genio, aplicacion y el conocimiento que tenia del efecto. Pero el poco ó ningun estudio 
«que se hacia del antiguo en su época, el mal gusto en la composicion con la confusa alegoría sostenida por 
«los malos poetas, y las muchas y apresuradas obras que pintó al fresco con Donoso, le dejaron en una 
«clase que no corresponde á su talento y buenas disposiciones. No obstante los profesores y los inteligentes 
«le estiman por uno de nuestros primeros naturalistas; y dicen que.... juntó el dibujo de Cano, el colorido de 
«Murillo y el efecto de Velazquez, y que fue el último pintor español cuando este arte corria precipitada- 
«mente á su ruina.» Coello ha debido su principal celebridad al cuadro de la S 
el Escorial, y que á su tiempo se dará en la presente coleccion: ahora se publica el actual, que está en el 
Real Museo, y que aunque harto inferior al otro, pues no puso en él tanto cuidado, no deja de merecer el 


_aprecio de los inteligentes. Tiene 8 pies y 1 pulgada de alto, y 8 pies y 9 pulgadas de ancho. En él se ve 
e una alfombra de varios colores, 


anta Forma que se halla en 


á la Santísima Virgen sentada en un trono elevado , cuyos escalones cubr 


bajo un gran pórtico sito entre árboles y otros géneros 


de plantas, presentando el Niño Jesus á varios San- 





tos, que con suma yeneracion le adoran, mientras dos ángeles á un lado con instrumentos músicos cantan 
sus alabanzas. Inmediata á nuestra Señora su prima Santa Isabel ofrece al Salvador un canastillo de frutas; 
detrás de esta con muestras de profunda devocion se descubre otra Santa; al lado opuesto con igual respe- 
to S. José, á quien denota claramente su símbolo conocido, la vara florida. En primer término S. Juan en 
edad pueril con el cordero y la cruz, señala al Señor con el dedo, y S. Luis Rey de Francia completa- 
mente armado y adornado con el manto real de brocado sobre fondo verde se inclina reverente, y pues- 
tos en el suelo cetro y corona, ofrece por su parte la espada, la corona de espinas y los clavos. Del pórtico 
pende una cortina de color de rosa, que alzan tres angelitos, los cuales con otro que vuela entre los árbo- 
les bajan á unir sus adoraciones con los demas bienaventurados. El cuadro indica mucha práctica en el au- 
tor, pincel franco, ligero y suelto; obsérvase agradable armonía en sus partes y buen gusto en las tintas; el 
claro-obscuro produce gracioso efecto: obra de un artista, que si se consideran los tiempos en que vivió, lla- 
maríamos prodigiosa, porque entonces era mas hacer esto, que en tiempo de Rafael y Miguel Angel pintar 
el Vaticano. En suma Coello en las artes, y Solís en las letras vienen á ser los únicos que suplen la falta 


absoluta de varones de mérito durante el triste reinado de Carlos II. 


José Musso 
y Valiente. 
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EXXVIH 


PAISAGE DE LA ANTIGUA ROMA, 


POR EL PUSINO. 





No menos y con no menos acierto se ejercitó el Pusino en pintar paises que en hacer composiciones 
históricas , de modo que bajo ambos conceptos le cuenta Francia entre sus mas distinguidos profesores. Al 
principio de este tomo se dió una muestra de lo que ejecutaba aquel insigne artista en el último género; 
ahora se ofrece otra correspondiente al primero en el cuadro que vamos á describir , y que está en el Real 
Museo. Tiene 2 pies de alto, y 3 pies y 7 pulgadas de ancho. Representa un paisage, que aunque capri- 
choso, se conoce le ideó á vista de los alrededores de Roma; pero no tanto diré que aqui se propuso el au- 
tor recordar las glorias de la antigua capital del mundo, cuanto mostrar desde luego el paradero de todas 
las grandezas humanas , poniendo $n el primer término un hombre que con el dedo llama nuestra atencion 
hácia un sepulcro de pórfido, que sostiene dos estátuas de marmol recostadas. En la parte opuesta hay otro 
viagero sentado á la orilla del camino: á ambos lados árboles frondosos, y en el centro montañas, entre las 
cuales se descubren edificios antiguos magníficos, y algunas personas atravesando á lo lejos por las sendas. 
El pensamiento es filosófico , como todos los del Pusino, y su desempeño acredita su habilidad: la compo- 
sicion de las líneas es bella, los grupos estan dispuestos con arte, la vegetacion bien expresada. No es á la 
verdad igual al Lorenés en los celages, y en el primor con que denota este los diversos accidentes y efectos 


de la luz; pero le es superior en el dibujo de las figuras, y en la profundidad de los pensamientos: uno y 


is y del arte á que se dedicaron. 
otro son honra de su pais y q a 
y Valiente. 
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LXX VIH! 


VENUS Y ADONIS, 


POR EL TIZIANO. 





O hijo del incesto que cometió Mirra con su padre, criado por las Náyades, fue joven de tan ra- 
ra belleza, que la misma Venus le preferia á las moradas celestiales; y abandonando 4 Pafos, á Gnido yá 
Amatunta , vagaba con él por selvas y riscos para perseguir á las liebres y á los ciervos. Fémerósa de algun 
mal suceso , exhortábale de contínuo á que evitase el encuentro de las bestias bravas. «Muestra tu esfuerzo 
«le decia, con los que huyen: contra los osados no vale la osadía. No seas temerario con riesgo mio ñl 
«molestes á las fieras armadas por la naturaleza, no me cueste cara tu gloria. Un rayo llevan en sus E 
«dientes los ásperos jabalíes. » 


Sed labor insolitus jam me lassavit: et ecce 
Opportuna suá blanditur populus umbrá ; 
Datque thorum cespes. Libet hac requiescere tecum. 
Et requievit humo: pressitque et gramen et ipsum. 

Asi se explica Ovidio en el libro X de los Metamorfóseos. Este último pasage escogió el Tiziano para 
representar la fábula de Venus y Adonis en el cuadro que aqui se da á la estampa, aunque con licencia poé- 
tica varió algun tanto el pensamiento; pues mientras sentada en el cesped de espaldas al espectador, estre- 
cha aquella en sus brazos á Adonis, y con semblante amoroso y agitado procura persuadirle á que no se 
empeñe en la caza con animales feroces; el joven en pie con el venablo en una mano y la trailla de los per- 
ros en otra no desiste de su intento. Stat, dice el mismo Ovidio, monitis contraria virtus. Para hacer mas 
significativo el paso pone el artista bajo los mismos árboles, á cuya sombra descansa Venus , al Amor dur- 
miendo algo retirado, y pendientes de aquellos el carcax y las flechas. Tiene Adonis tunicela de color de 
rosa, y borceguíes con perlas : Venus un velo blanco transparente, que colgándole por el lado izquierdo pa- 
sa á cubrirle en parte la pierna derecha. Su cabello está prendido en graciosas trenzas, y debajo se ve un 
vestido de terciopelo morado con forro de color de rosa y alamares. Al pie el vaso de oro de los perfumes 
volcado. Conócese que el “Piziano no tuyo muy lejos los bellos modelos de la antigúedad,, cuando hizo la fi- 
gura de la diosa, cuyo dibujo es ademas de correcto, muy elegante. En las carnes las tintas sanguíneas yan 
insensiblemente perdiéndose en las otras con tal suavidad , empaste y delicadeza que causan maravilla, y 
no es menos digno de elogio que sin necesidad de sombras haya destacado el pintor el grupo con solo me- 
dias tintas, dándole el debido relieve y bella rotundidad. La verdad, la variedad , la frescura son admirables 
en esta obra maestra, para cuya completa descripcion añadirémos algo de lo que sobre ella dice Luis Dolce 
escribiendo á Contarini: «Fingió Tiziano al joven de 16 ó 18 años, bien proporcionado, gracioso y suelto, 
«con carnes delicadísimas , y cierta belleza, que siendo adamada, es en extremo agradable. Vésele puesto en 
«movimiento con gallarda y gentil manera y deseo ardentísimo de irá cazar. Vuelve á Venus los ojos ale- 

_ugres y risueños, y abriendo dulcemente los rosados labios parece que la alienta. La diosa es tal que se- 


«meja á la que mereció en Ida la manzana de oro; al dirigir la vista hácia Adonis, muestra afectos EcnOS 





«y vivos, y en todo su aspecto aparecen manifiestas señales del pavor que oprimia su corazon, El pais exce- 
«de á la verdad misma. Y en suma cuanto diga es poco comparado con esta pintura divina. Basta decir que 
«es de Tiziano, y que la hizo para el Rey de Inglaterra.» Eralo entonces nuestro Felipe II por su casa- 
miento con María, hija de Enrique VII y de Doña Catalina de Aragon: al mismo le envió el Tiziano en 
1554 su cuadro prometido el año antes, y acompañado de una carta en que le felicitaba por su elevación 
á aquel trono. Recibióle Felipe con el aprecio merecido, trájole á España con los demas que poseia , colo- 
cóse en Palacio, donde le vió Ponz en el cuarto donde cenaba S. M., depositóse luego en la Real Academia 
de S. Fernando, y desde alli se ha trasladado por disposicion del Rey nuestro Señor al Real Museo, don- 
de actualmente se halla. Tiene 6 pies y 7 pulgadas de alto, y 7 pies y 5 pulgadas de ancho. El primor con 
que está ejecutado , muy superior á lo que podia esperarse de un anciano de 76 años, fue causa de que va- 
rios quisiesen tener repeticiones de él. Asi que hizo Tiziano algunas, y se han sacado tambien no pocas co- 
pias y publicado estampas. Una de aquellas vió Ridolfi en el palacio de Farnesio, y la alaba encarecidamente. 


José Musso 
y Valiente. 
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EXXIX 


LA VIRGEN Y SANTA ISABEL, 


DE LUCAS JORDAN. 





E valor que dió á la presente obra el Sr. Cean con la redaccion de los doce primeros cuadernos, y los auxi- 
lios que despues ha proporcionado al redactor actual con sus luces é inteligencia en la materia, obligan á es- 
te con sumo sentimiento, al comenzar este artículo, á decir que se han perdido para siempre las esperanzas 
de que mejorados los achaques de su antecesor volviese el público á disfrutar de la ventaja que lograba esta 
coleccion con su sábia y discreta pluma. La muerte arrebató en 3 del próximo pasado diciembre á los 80 años 
de edad á aquel infatigable y zeloso escritor, no menos apreciable para el que le ha sucedido en esta comision, 
como amigo , que como auxiliador en el delicado encargo que desempeña. Su zelo de la gloria de las artes le mo- 
vió á hacer exquisitas indagaciones sobre su orígen, progresos , decadencia y restauracion; y no menos curiosas 
averiguaciones acerca de la vida y obras de todos los artistas , particularmente de los pintores, supliendo asi la 
falta que España tenia de un escritor que diese á conocer los sobresalientes ingenios que ha producido. Testi- 
fícanlo sus obras impresas , y la Historia general de la pintura que ha dejado manuscrita en 11 tomos, digna 
ciertamente de ver tambien la luz pública. Todas ellas acreditan su esmero , sus conocimientos, su crítica , su 
buen gusto, y no es dudable que por ellas llegará su nombre á la posteridad , cabiéndole no pequeña parte en 
la gloria que ha proporcionado á los eminentes profesores de las nobles artes. Permítaseme esta digresion, co- 
mo desahogo de la amistad, y atendiendo á la justicia que se debe al buen nombre del Sr. Cean. 

El mismo en su Diccionario de los profesores de las bellas artes en España refiere á la larga la vida de Lu- 
cas Jordan, autor del cuadro que aqui se da á la estampa, y con su acostumbrado tino forma el juicio que se 
debe del estilo y obras en general del artista: por lo que nos reduciremos á decir que el pintor de que 
ahora tratamos , nació en Nápoles en 1632 : que fue discípulo de Ribera, y despues de Cortona en Roma: que 
recorrió varias ciudades de Italia, acompañado de su padre, que le estimulaba de contínuo á concluir breve- 
mente sus obras, diciéndole: Luca, fa presto , espresion que le quedó por apodo: que vino á Madrid, llamado 
por Cárlos IL, donde pintó al fresco en el Escorial, en el Buen-Retiro y otras partes, y al olio innumerables 
cuadros , recibiendo singulares mercedes y recompensas del Monarca : que en tiempo de Felipe v en 1702 
volvió á su patria; y que murió en ella en 1705, dejando considerables bienes. Fue de grande ingenio, y de 
gusto igual al que entonces reinaba en Europa , donde las artes habian decaido en nt Su E en la 
ejecucion fue prodigiosa, y deberia llamarse admirable si pudiesen llegar á ser perfectas obras trabajadas de pri- 


udio ni reflexion. Tenia mucha destreza para imitar á los grandes maestros; y los 


sa, y por consiguiente sin est enia m S 
apasionados suyos dicen con entusiasmo que sus imitaciones se equivocan con los modelos. Tanto valdria como - 
decir que reunia el ingenio de todos ellos; pero basta á su gloria la habilidad en imitar , aunque siempre se des- 


ñ a propia. 
opa a Oe ió del Real Museo que aqui se ofrece al público, en el cual se nota el intento de 
imitar á la escuela romana, y el acierto con que lo hizo. Al pie de obscuras ruinas, en campo Ep se ven 
montes, aguas , árboles , un puentecillo y algun otro edificio, se sienta la Santísima Virgen, vesti a con túnica 

Izada con sandalias azules, apoya el brazo derecho sobre una piedra, y mi- 


l . 
UE EA Edd á levantarse al niño S. Juan, quien terciada la piel de camello, y aplican- 


rándole afable ayuda con la izquie 
do al hombro la sagrada insignia de la Cruz 


, y la manecita derecha al pecho, se inclina respetuoso á aquel cuya 





re 


venida habia de anunciar en el desierto. El Mesías en edad tambien pueril y desnudo, en pie, mas algun tanto 


recostado sobre su Divina Madre hasta tocar con el bracito un paño blanco, tendido sobre los muslos de la 


misma, dirige la palabra con magestad á su precursor, mostrándole en un libro abierto un pasage. Santa Isabel, 
vestida con dos túnicas, la exterior de verde pálido , manto ceniciento , que tira á morado, y turbante blanco, y 


asiendo la cruz que tiene su hijo, contempla á los tres con respeto. Junto á la Virgen hay un canastillo de jun- 
co con frutas, cubierto en parte con un paño amarillo, y al lado opuesto el cordero sin mancha : á lo lejos 
San José conduciendo la jumentilla. El dibujo de este cuadro es mas arreglado de lo que en general acostumbra- 
ba el autor: la composicion agradable, graciosa y bien distribuida , el colorido armonioso y vario con buen efecto, 
pero sin el estudio de las medias tintas que produce la verdad característica en las carnes, y que se admira en 
otros artífices coloristas. Tiene dos pies y tres pulgadas de alto, y un pie y ocho pulgadas de ancho. 


José Musso 
y Valiente. 
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LXXX 


SAN JUAN BAUTISTA, 


POR PEDRO MIGNART. 


He mucho la escuela francesa con este insigne pintor, que vió la luz del dia en Troya de Champaña en 
1610. Destinóle su padre á la medicina; mas el muchacho en lugar de escuchar las lecciones de su maestro se 
entretenia en dibujar las actitudes de los enfermos. Admirábanse de que á los 11 años hiciese retratos pareci- 
dos; y como á los 12 hubiese pintado un cuadro, en que representó á la familia del médico con quien estu- 
diaba, conocido su verdadero talento le enviaron á casa de un tal Boucher, pintor de Bourges, para que apren- 
diese, despues de lo cual estudió en Fontainebleau con otros. Vuelto á Troya sirvió con su habilidad al Maris- 
cal de Vitry , que le condujo de nuevo á Paris, donde no tardó en igualar á su último maestro Voúet. Ena- 
morado entonces de los cuadros italianos, que acababa de llevar el Mariscal de Crequi, pasó á Roma en 1636, 
se hospedó en casa de suantiguo condiscípulo Du Frenoy , con quien contrajo estrecha amistad que nunca se 
entibió. Util le fue esta, pues á veces le leia su amigo trozos de su poema de la pintura: otras, pasages de la Ilia- 
da, de la Eneida, de la Jerusalen, sobre los cuales hacia tres ó cuatro bosquejos; y esto, junto con el contí- 
nuo estudio de Rafael, de Miguel Angel y de Anibal Carracci, le llevaron en breve á la perfeccion. Fue des- 
pues á Venecia, instado por Du Frenoy, para perfeccionarse tambien en el colorido; y de paso por otras ciu- 
dades copió excelentes obras, y retrató á varios Príncipes y personages , que le distinguieron sobre manera. Era 
ciertamente esta su habilidad principal: procuraba estampar en los rostros de los retratados los movimientos 
del alma. Su fama le atrajo á Paris, á donde le llamó Luis XIV: si bien el afecto que habia cobrado al Pusino 
y á Italia por la larga mansion en ella de 22 años le acibaró el gusto de volver á su patria. No mucho despues 
se dirigió á Aviñon, donde habia dejado á su muger y á sus hijos, y los condujo á la Corte, donde Luis XIV 
le favoreció mucho, le ennobleció , y le nombró su primer pintor por muerte de Le-Brun. Recibió tambien 
particulares muestras de aprecio del Duque de Orleans y del desgraciado Jacobo de Inglaterra: pintó al fresco 
de edad, falleció colmado de bienes y honores. Erigiósele un se- 


y al oleo; y en fin, en 1695, á los 85 años 10 un 
pulcro de mármol en los dominicos de la calle de S. Honorato. Era de apacible condicion , y nada envidioso: 


gozaba de la estimacion pública, del favor de los Príncipes, del aprecio de Racine, de Boileau, de Moliere y 
otros célebres ingenios, y tales relaciones no menos contribuian á su gloria que la habi lidad de su pincel, 
Prueba de esta última es el presente cuadro que se halla en el Real Museo, y tiene cinco pies, cinco pulga- 
das de alto, y tres pies, nueve pulgadas de ancho. En él aparece S. Juan Bautista en edad juvenil, sentado en- 
tre peñascos á orillas del J ordan. En su semblante hermanó el autor la gracia con el decoro : SU CUErpo es her- 
moso, su postura graciosa , su ademan noble : aplica al brazo el emblema Ecce Agnus Det, y señala con el in- 
dice el cielo, de donde recibia la mision; y con la izquierda recoge el manto encarnado y forrado de pieles, 
e con una correa ó tahalí sujeta al cuerpo. A sus pies el cordero pace las yerbecillas que nacen á orillas del 
rio. El dibujo de la figura es bueno y bastante correcto : el manto está bien colocado, y es de buen de en 
los pliegues : el colorido en las carnes tiene lo que los artistas llaman verdad , y es suave y pastoso. £ste cua- 


dro, como casi todoslos del autor, 


está bien concluido. El campo se ha ennegrecido algun tanto con el tiempo. 


José Musso 
y Valiente. 
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ELXXXI 


VISTA DE UNA FUENTE 


EN ARANJUEZ, 


POR DON DIEGO VELAZQUEZ. 





Ratas de vistosos y corpulentos árboles , á los cuales abraza verde yedra, se levanta una hermosa fuente 
de mármol, que arrojando al aire por un surtidor el agua, la recibe de nuevo en el pedestal de la estátua que 
corona la obra, y en una taza sobrepuesta á un grupo de columnas, cercado de cariátides, y desde alli á ma- 
nera de blanda lluvia la envia á otra taza mayor, sostenida asimismo por cariátides , que por diversos chorros 
la derrama en un estanque cuadrado, aumentándose el caudal con el que le suministran algunos tritones colo- 
cados al rededor, y otros cuatro surtidores mas pequeños, é inmediatos á los extremos de la cerca. Esto ofrece 
á la vista el presente cuadro que se halla en el Real Museo, y en el cual nuestro ilustre pintor D. Diego Velaz- 
quez no figuró un capricho de su fantasía, sino que segun expresa el catálogo representó la última fuente del 
jardin real de la Isla en Aranjuez, dando por medio de su obra á conocer, junto con un objeto real y verdadero 
de los que mas hermosean aquel Real Sitio, el estudio profundo que hacia de la perspectiva y del buen efecto 
de las masas. Asi estan tratados los árboles, que sin embargo causan toda la ilusion que otro tal yez no conse- 


el mayor esmero. Las figuras que adornan el primer término , y que á distancia com- 


guiria concluyéndolos con 
e combinados por cuatro pinceladas. El cuadro 


petente engañan al espectador, son solo borrones diestrament 


o-obscuro. Artífice de pin- 


muestra en todas sus partes mucha ligereza, mucha verdad, mucha fuerza de clar 


cel mágico, pues solo con dejarle caer en el lienzo daba el ser á una nueva naturaleza para recreo de la vista y 


admiracion de los inteligentes. Tiene el cuadro nueve pies de alto y ocho pies de ancho. 
1 


José Musso 
y Valiente. 
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EXXXII 


OPERACION OUIRURGICA, 


POR DAVID TENIERS. 





¡siena en este número á publicarse cuadros de un pintor flamenco de ingenio tan original en su línea, 
que por el camino que siguió pudo lisonjearse de llegar á la primacía, bien asi como otros obtuvieron el pri- 
mer puesto, ejecutando composiciones sublimes. David Teniers el jóven, asi llamado para distinguirle de su 
padre que tenia el mismo nombre, es el cómico en la poesía muda que ofrece á los ojos la pintura ; y aunque 
no poseyó la delicadeza de Terencio, no se le negará sin injusticia la fuerza de Plauto. Sus obras al paso que 
excitan la admiracion por lo bien desempeñadas, mueven en general á risa por lo chistosas: tal es su fama en 
esta parte, que no hay persona de mediana aficion á la pintura que al presenciar un lance ridículo no se acuer- 
de del pincel de Teniers. No podia pues dejar de ocupar un lugar muy distinguido en esta coleccion, tanto 
por su mérito , como por dar mas grata variedad á los asuntos. Asilos atenienses despues de haberse reido pla- 
centeros con las Ranas de Aristófanes estaban mas dispuestos á derramar lágrimas de terror y de compasion 
con la Antígone de Sófocles. 

Nació este pintor, regocijo de las Musas, en Amberes en 1610: tomó lecciones de su padre, de Adriano 
Brauwer, y aun de Rubens, y principalmente de la naturaleza, á la cual retirado en una aldea observaba en 
las costumbres , diversiones y quimeras de los campesinos, cuyas fisonomías , actitudes , caracteres represen- 
taba con mucha propiedad y no menos gracia. Adquirió suma facilidad , logró mucha fama, fue muy estima- 
do del Archiduque Leopoldo, de la Reina Cristina, y sobre todo del Rey de España, que en su palacio dis- 
puso una pieza solo para los cuadros de Teniers. Atraíale tambien amigos, protectores y discípulos de clase 
elevada su trato afable y sus finos modales ; testigo el célebre D. Juan de Austria, que á las singulares mer- 
cedes con que le honró, añadió paga mas noble de su enseñanza, retratando al hijo del artista. En 1644 fue 
nombrado director de la academia de su patria, á la que rara vez asistió. Llegó á la edad de 80 años, y mu- 
rió en Brusélas á 25 de abril de 1690: su cadáver, trasladado á la aldea de Perck entre Malinas y Vilvorda, 
donde tenia una casa llamada de las Tres Torres, se enterró en el coro de la iglesia de Sta. María. Habia sido 
casado dos veces, la primera con Ana Breughel, y la segunda con Isabel de Frene. De su estilo en general 
hablaremos en otra ocasion por no alargar demasiado este artículo; ahora pasaremos á describir el presente 
cuadro que se halla en el Real Museo, y tiene un pie, cuatro pulgadas de alto, y dos pies, dos pulgadas de 


ho. 
dá De resultas sin duda de alguna quimera, vuelto á su casa con la cabeza rota uno de aquellos rústicos per- 
s, á quienes solia Teniers observar con frecuencia, vestido con su justillo pajizo, coleto de color de lila, 
calzones y medias de un ceniciento que tira á negro, gorra encarnada, se sienta en un banco (para él banco de 
la paciencia), y sujeta su lastimada frente á las no menos rústicas manos de un curandero. Este se presenta con 
l herido: luce su talle con coleto azul, calzones pardos, medias de color de rosa 
a disforme gorra de pieles, azul asimismo , que le sirve de tocado. 


sonage 


tan magnífico equipage como e 
seca, bien es verdad que todo lo enmienda | 





Con gran frescura saca del estuche que lleya al cinto la tienta, y al sentirla el infeliz cruza y aprieta las 'ma- 
nos, entorna un ojo, y haciendo extravagantes gestos pone el grito en el cielo, dando al diablo la habilidad de 
Maese Nicolás, que sin tomar pena por nada, antes bien con fisgona sonrisa, plantada la pierna derecha en el 
banco, asi estruja, comprime , manosea y atormenta la estropeada cabeza del mal ferido caballero como si fue- 
ra la de surocin. Asiste á la operacion una madre Celestina , quizá muger del desdichado, cuyas galas son cor- 
piño verde, toca y delantal blanco, saya parda; y abrigando las manos con el delantal, y colgando del brazo 
izquierdo un canastillo, se acerca por un lado, y en vez de lástima muestra por entre las arrugas de su antiguo 
rostro cierta maligna complacencia, recordando quizá alguna desazon doméstica, de que ahora se veia venga- 
da. Algo distante del gracioso grupo en un brasero de barro puesto sobre tosca mesa calienta un trapo un 
jóven con vestido rojizo, mira al soslayo al paciente, y con indiferencia las contorsiones y catadura del mismo. 
Mas lejos al ir á salir por una puerta un criado con un frasco, vuelve la cara como espantado por las desafora- 
das voces del miserable, y no tanto compadeciéndose, como extrañando que de tal manera se queje por lo que á 
él ciertamente no le causaba dolor alguno. Esta escena tragi-cómica pasa en una especie de caramanchon, á 
quien adornan ua pescado colgado del techo, algunas otras provisioncillas de dispensa, y una porcion de ca- 
Charros y vasijas colocadas en los vasares, 6 esparcidas aquí y allí. Preséncialo todo tambien, y contribuye al 
ornato del gabinete un mochuelo posado sosegadamente en lo alto de una ventana. 

El dibujo es natural, bastante correcto, puesto que no hay que buscar elegancia en tal entremés : la com- 
posicion está bien agrupada: las actitudes son propias, la expresion de los rostros cómica. El colorido brillan- 
te, en sumo grado verdadero, jugoso, trasparente, de fina ejecucion, de fluido, expresivo y ligero pincel, que 
con poco expresa perfectamente cuanto quiere. Los toques se muestran dados con facilidad , y en los vasos y 
avechuchos con precision y buen gusto: el fondo y accesorios en general muy concertados, el ambiente bien 
entendido, La tinta dominante es dorada, no argentina, de que en general usaba: el cuadro está bien con- 
cluido, y no obstante la pequeñez del asunto digno de grande aprecio por su releyante mérito. 


José Musso 
y Valiente. 
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EXXXUH 


PERSONAGE DESCONOCIDO, 


POR EL PARMESANINO. 





AE ha visto el público una muestra de este insigne pintor en la Sacra Familia que se publicó en el 
número XLVIII, y entonces se dió tambien noticia del artista y de su estilo. Ahora se ofrece estotro cua- 
dro, tambien de su mano, en que retrató á un personage de distincion, cuyo nombre ignoramos , pudiendo 
solo decir que al respaldo se supone ser de un título. Sea quien fuere, solo se le ye de muslos arriba , con la 
mano derecha sobre la cadera, y la izquierda en el puño de la espada que es dorado, junto á una cortina 
de tela de oro floreada, y al Fil una estatuita de marmol ya amarillo por el tiempo puesta sobre un libro, 
al pie otra, á espaldas de la primera una mesa con libros, descubriéndose por aquel lado el campo con edi- 
ficios magníficos. Viste justillo negro, gaban de seda del mismo color con pieles y gregúescos blancos acu- 
chillados. La actitud de la figura es grave y respetable , y sus formas nobles: el dibujo es correcto y aun 
elegante, el colorido verdadero y suave, asi en las carnes como en los paños, ejecutado delicada y amoro- 


samente. Está pintado en tabla; se halla en el Real Museo; y tiene 4 pies y 8 pulgadas de alto, y 3 pies 


y medio de ancho. ] José Musso 
y Valiente. 
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LXXXIV 


LA CARIDAD ROMANA, 


POR BENITO CRESPLI 


Bi Crespi, apellidado el Bustini , pintor de Como, floreció á mediados del siglo XVII, enseñó el 
arte á su hijo Antonio María, y se distinguió por la fuerza y elegancia de su estilo. Muestra ciertamente las 
prendas de un buen pintor en el presente cuadro, propio del Real Museo, que representa el pasage vulgar- 
mente conocido con el nombre de la Caridad Romana. Dícese pues que un viejo de la antigua Roma, lla- 
mado Cimon, sentenciado por el Senado á morir de hambre en la cárcel, halló medio de alargar la vida en 
la piedad de su hija que le alimentaba á sus pechos. Sabido el caso por el Senado, perdonó al padre en fa- 
yor de la hija. Otros dicen que la madre y no el padre fue la sentenciada ; y esta diferencia junto con el 
nombre mas bien griego que romano del viejo bastaria para que el lector juicioso sin reflexionar mas die- 
se al hecho el valor que se merece. Pero verdadero ó fingido es asunto bellísimo para las artes, y en él han 
ejercitado su pincel Murillo, Rubens, y otros maestros, entre los cuales no debe contarse el último Be- 
nito Crespi. Este figuró al anciano sentado en su calabozo sobre una piedra, con túnica interior blanca 
y manto rojo que apenas le cubren la cintura , maniatado hácia la espalda, que presenta desnuda al espec- 
tador, y aplicando los labios al pecho de su hija. La joven vestida de túnica blanca y manto ceniciento os- 
ebajado , rayado de varios colores , que de la cabeza le cuelga por los hombros, 
ceñida la frente con una sarta de perlas, y el cabello suelto, acerca amorosamente con la derecha la cabeza 
del padre al seno, y exprime con la izquierda el pecho en la boca del mismo. En el semblante descubre la 
ternura y sentimiento excitados en su corazon por las prisiones y dura suerte del que entonces recibia de ella 


la vida, que al mismo habia debido. Crespi acertó á expresar en el viejo con propiedad la parte anatómi- 


ca y los accidentes de la edad : agrupó con naturalidad y gracia las dos figuras, correctamente dibujadas, aun- 


que sin pasar á la esfera de la belleza ideal, y las contrapuso agradablemente. A un lado puso el cepo, y de 
la pared de piedra oscura colgó la cadena y una especie de cartel ó pliego escrito, El colorido tiene verdad, 
como dicen los artistas; está bien dispuesto el claro-oscuro; en las bien acordadas tintas se advierte brillo 


y suavidad. Tiene el cuadro y pies y 1 pulgada de alto, y 5 pies y 1 pulgada de ancho. 


curo, un paño de blanco r 
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LXXXV 


LA GRACIOSA FREGATRIZ, 


POR DAVID TENIERS. 





Daria Teniers , dotado de viva imaginacion y de suma facilidad para expresar sus conceptos con el pincel, 
compuso multitud de obras de diversos géneros, entre las cuales sobresalen las que representan acciones de 
aldeanos, á pesar de que no corresponde á la abundancia de cuadros la variedad en asuntos y caracteres. Su 
dibujo en los mas de ellos no podia ser sublime ; pero tenia la correccion de los pintores naturalistas. Agru- 
paba las figuras con gracia, y les daba la expresion conveniente : tachábanle de que las hacia cortas, lo cual 
pudo provenir de que no fuesen mucho mas esbeltos los modelos y de los vestidos con que se engalanaban 
los personages que queria trasmitir á la posteridad. Hacia sus estudios con lapiz plomo ó con negro, y nada 
cargados ; pero con delicadeza y exactitud. Su colorido á la verdad es muy digno de estudiarse. Huía de los 
colores enteros teniéndolos por crudos, ponia cada uno de los que usaba en su lugar, despues hacia una masa 
y pintaba con soltura su cuadro. Los fondos hacia sin cargar la mano en el color, pero trasparentes, de suerte 
que se ven aun los sitios privados de luz ; sabia distribuir con arte y sin confusion estas y aquellas , usando 
oportunamente de los colores locales, Cargaba las últimas, trabajaba en las primeras con ligereza, tenia grande 
acierto en los reflejos , terminaba las formas con toques admirables. Ha hecho muchas obras donde todo apa- 
rece claro , y en cuyos fondos sabia indicar el aire interpuesto, al paso que en los primeros términos muestra 
mas vigor y fuego en los colores , que alguna vez llegan á ser dorados. Como sus enemigos le acusaban de que 
no hacia mas que aguadas de óleo con color, dió en empastar mucho las sombras de sus cuadros , con lo que 
perdian en trasparencia , quedando pesados y térreos. Merced á Rubens que le hizo desistir de aquella ma- 
nía , aconsejándole que conservase la trasparencia de la imprimacion, que cargase cuanto quisiese los claros, 
pero que tuviese mucho cuidado con los oscuros. Teniers se aproximaba á este no poco cuando le imitaba, 
y mudaba de práctica cuando queria , puesto que en general su estilo propio era tal cual le acabamos de des- 
cribir. No era en los paises tan diestro como en las figuras: sus árboles son naturales y picados con soltura, 
el colorido es bueno; pero no merece elogios iguales á los que antes le dimos en composiciones de esta 
naturaleza : los cielos son ligeros , pero poco variados. Pintó asimismo figuras en paises agenos, que á veces 
retocaba. vola ; qe 
De los pasages que mas abundante materia dieron á su pincel, es el que representa este cuadro , que tie- 
ne 1 pie y 9 pulgadas de alto, y 2 pies y 3 pulgadas de ancho , y es propio del Real Museo. Hé aqui 4 a 
gumento. Servia en Casa de un aldeano en el humilde ministerio de fregar platos y vasijas una me cha 
graciosa , cuyas galas se reducian á un jubon rojo y una saya de color ceniciento pq z y ps tocado un 
pañuelo blanco. Tenia por amo á un viejo venerable , que cubria su calva con gorro de seda azul, Y de de 
o con un coleto ceniciento claro y calzas verdes, y á quien parece que las arrugas del rostro defendian de 
las flechas de Cupido. Mas como no vale contra el fuego del traidor niño n1 € 


1 yelo de la edad, ni el de aque- 
llas regiones, el dios que todo lo vence dió al traste con el pobre anciano; de modo, que como aqui ve- 
mos. se venia á la cocina de cuando en cuando , se sentaba en un banquillo rústico; y mientras la niña SS 
rodillada sujetaba contra el suelo una olla con la izquierda , previniendo el estropajo en la derecha, el ea 
llero enamorado la abrazaba y hacia mil caricias con ojillos bailadores y boquita risueña, sin que la donce- 















lla lo resistiese , indicio de que su señor no era pobre ni miserable. Mas no sucedia á gusto de todos la fies- 
ta; porque mientras pasaba en la cocina aquel agradable entretenimiento , sin que los amantes creyesen ha- 
ber mas testigos que el gato, la mesa, la escoba, el botijo, el farol, los peroles y cacharros, la dueña de la 
casa sin hacer ruido se asomaba á la puerta; y al ver la buena obra en que se ocupaba su marido , entre sor- 
prendida é indignada se preparaba para armar despues en la casa una de San Quintin. Ni hay que extrañar- 
lo: mayores males ha producido Amor en el mundo. El pintor dió á las personas actitudes muy naturales, 
dibujó figuras y pucheretes con mucha verdad , y con la misma les aplicó el color, que se contrapone bien, 
tanto en las carnes como en los ropages. El pincel es fluido, pastoso, delicado; tocado todo con facilidad y 
del modo que exige la cualidad de las cosas. Produce gracioso efecto el claro-oscuro, notándose en las som- 
bras jugo y trasparencia. El fondo principal es de luz argentina, que era la que comunmente usaba. La 
pintura está en cobre. - .- 


) > , y José Musso 
y Valiente. 
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LXXXVI 


LA ADORACIÓN DE LOS MAGOS, 


POR PEDRO PABLO RUBENS. 





S; la escuela flamenca sobresale en general por la belleza de su colorido , merece este observarse con 
particularidad en aquellos artistas, que colocados al frente de la misma se reputan sus principales maestros, 
Y como en los dotes, que mas deben adornar á un buen profesor, nadie puede competir con Rubens; con- 
viene que obseryemos tambien en este punto los cuadros que ha dejado á nuestra admiracion. Menos tierno 
á la verdad que su discipulo Van-Dyck era tambien su pincel mas fluido , y ejecutaba con mas desembara- 
zo. Engañáronse groseramente los que le criticaban de que sus oscuros apenas tenian color, suponiendo que 
en sus cuadros por falta de empaste solo habia un barniz poco duradero. El tiempo que conserva en ellos la 
frescura y viveza del colorido, ha demostrado que es mas facil á un ignorante tachar lo que no entiende, 
que confesar la superioridad de los que le exceden en ingenio y en ciencia. Distribuia Rubens los colores 
con naturalidad, derramaba con acierto y sostenia las masas grandes de luz con sombras, sabia dar á estas 
trasparencia para aumentar el buen efecto : á veces sacaba toques de la imprimacion , que estaba ligeramente 
cubierta de color. En el uso de este procedia con circunspeccion: era una de sus máximas que se exponia 
á deslucirse el que con poca cordura usase del negro y del blanco. Pero ninguna cosa nos dará mejor idea 
del modo como aquel grande hombre desempeñaba esta parte de sus obras , que lo que él mismo nos ha tras- 
mitido acerca de ello. «Píntense al principio , decia, con ligereza las sombras; no se introduzca en ellas el 
«blanco, que excepto en la luz es un verdadero veneno para el cuadro : si el blanco embota la fuerza y el 
«dorado, la sombra en lugar de estar animada será pesada y cenicienta.» « En la luz, dice tambien, se pue- 
«de cargar el color cuanto se quiera, porque aquella tiene cuerpo; pero ha de ser pura. Para esto poniendo 
«cada tinta en su lugar, y cercanas una á otra, se pueden mezclar con el pincel y pasar estas sobre aque- 
«llas suavemente , y darse entonces aquellos toques decisivos que distinguen á los grandes maestros.» Da- 
da esta breve idea del colorido de Rubens, pasemos á describir el presente cuadro, que se halla en el Real 
Museo, y tiene 12 pies y 1 pulgada de alto y 17 pies de ancho. 

Es acaso la obra maestra del autor : pintóla en Flandes, y añadió despues en España un trozo á la de- 
recha, donde entre las figuras se retrató á sí mismo en el personage vestido de morado , con cadena de oro 
al cuello y espada ceñida, que vuelve casi enteramente la cara al espectador, Representa la Adoracion de los 
Magos, pasage de los mas, notables que refiere el Evangelio. « Habiendo nacido J esus, dice S. Mateo, cap. 2., 
«en Bethlehem de Judá en los dias de Herodes el Rey ; hé aquí los Magos vinieron del Oriente.... y la es- 
«trella que habian visto....les precedia hasta que llegando se colocó encima del lugar donde estaba el Niño. 
«Viendo pues la estrella, se alegraron con alegría muy grande. Y entrando en la casa hallaron al Niño con 
«María su Madre, y postrándose le adoraron: y abiertos sus tesoros , le ofrecieron dones oro, incienso y 
«mirra.» No consta por el texto que fuesen reyes; pero la tradicion lo supone: y la Iglesia en la fiesta de la 
Epifanía aplica á este memorable suceso las palabras del Salmo LXXI. «En su presencia y Per los 
«etíopes.... Los Reyes de Tarsis y las islas ofrecerán presentes; los Reyes de los árabes y e abá traerán 
«dones.» Y el autor conformándose con la opinion vulgar de que no solo eran Monarcas, mr en a 
de tres, y uno de ellos negro, imaginó y distribuyó su composicion de esta pe Mi E SS oscuri | 
de la noche por los rayos de la estrella guiadora, y principalmente por el resplandor del Verbo Eterno aun 


mucho mas que por la multitud de luminarias que llevaba la numerosa comitiva, llegan aquellos Reyes, pri- 









micias de los gentiles, al portal de Belen, donde se les manifiesta bajo el velo de muestra carne el que aca- 
baba de dejar la mansion celestial para disipar en la tierra las tinieblas del pecado. Forma la entrada del es- 
tablo un pórtico, en parte arruinado, á cuya soberbia techumbre habia sucedido humilde y rústica cubierta, 
enlazada con plantas silvestres, monumento antes del orgullo humano, despues albergue de bestias, santifi- 
cado entonces por la presencia del Salvador. Hácia delante la Virgen Madre se acerca reverente á la cuna, é 
incorporando en ella al tierno y delicado Niño, presenta á la adoracion de los mortales en su reciennacido 
hijo el Hijo del Dios Omnipotente. Derríbase á los pies de Jesus uno de los Potentados con la cabeza des- 
cubierta, y le ofrece un vaso precioso lleno de oro, reconociéndole por Rey de Reyes: preparándose en- 
tretanto para rendirle culto otro de los Soberanos, ya de edad avanzada , cuya venerable cabeza descubre 
tambien uno de su servidumbre, mientras un jovencito le trae el cofrecillo de mirra, símbolo de la mortali- 
dad. No lejos del mismo aguarda igualmente respetuoso el etíope con el incensario, teniendo á su derecha 
otro siervo en edad pueril el braserillo, con cuyo fuego ha de quemar el incienso , ofrenda digna del Dios 
hombre. Los áulicos ora se aproximan á ver al Niño, ora se expresan mútuamente la admiracion que todo 
cuanto veian les causaba. Dos robustos varones casi desnudos conducen otros presentes; varios siervos de- 
tras de los magnates tienen del diestro los caballos, descargan camellos y mulos , y se afanan en servicio de 
sus señores. San José á espaldas de la Virgen contempla los misterios que se obraban en aquella visita; y 
vagando dos ángeles por el aire señalan el cielo, morada suya, y en adelante tambien del linage humano, cu- 
ya entrada debia abrir el Mesías con su sangre. 

Vistió el pintor á la Virgen con dos túnicas, una interior con mangas blancas, otra exterior acarminada; 
púsole en la cabeza el velo que pende por el hombro derecho , y cubrióla con el manto azul. S. José le lle- 
va amarillo. Para los Reyes guardó vestiduras magníficas de seda con notable impropiedad, atendido el tiem- 

o del suceso. El que está arrodillado tiene túnica morada y manto de terciopelo carmesí con flores de oro y 
azul, y forro de armiños. El que sigue manto rojo floreado y cadena de oro al cuello. El negro túnica blan- 
ca con flores de colores, capa azul, turbante blanco con un pájaro del paraiso, tahalí con pedrería, boto- 
nes de lo mismo. Los pagecillos todavía son mas impropios, pues hasta la hechura de los vestidos es ente- 
ramente moderna. La composicion, á pesar de estos anacronismos, es grandiosa y noble y rica, y está sá- 

iamente distribuida, y bien contrapuesta con grata variedad. El dibujo es de lo mas correcto y menos ama- 
nerado que hizo: merecen particular atencion las dos figuras desnudas, ciertamente bien entendidas, cuyos 
contornos no estan alterados, y cuya musculatura ejerce la accion que le corresponde. Las cabezas de las 
personas en general tienen tan diversos y bien denotados caracteres, que parecen tomadas de modelos vivos; 

es de alabar el alma, la belleza, el movimiento de los caballos. El colorido es enteramente verdadero, ro- 
busto en los claros y mas en las sombras y medias tintas, de buen gusto, de mucho empaste, jugo y bri- 
llo : consérvase muy bien la trasparencia, sin que los oscuros degeneren en negro ú otros colores pesados, 
repartido en masas con mucha inteligencia, y ayudando no poco el color local de los ropages. En general 
la armoniosa y acertada mezcla y distribucion de luces y sombras es admirable. Cuadro clásico , fruto de un 
grande ingenio, muestra de lo que con él pueden el estudio y el arte, desesperacion de los que sin las pren- 
das del artista intenten imitarle. 


José Musso 
y Valiente. 
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EXXXVU 


LA GRAN DUQUESA DE TOSCANA, 


POR ANGEL BRONZINO. 





Aa Bronzino nació en un arrabal de Florencia, de pobres y humildes padres. Estudió con el Pontor- 
mo, cuya manera imitó hasta el punto de confundirse con el maestro, y perseveró constante á su lado, 
cosa extraña por la aspereza de éste ; pero la superó con su paciencia y amabilidad de modo que el Pontor- 
mo llegó á amarle como á hijo. Empezó á mostrar su habilidad en un convento de aquella capital al fresco: 
despues pintó al oleo, é hizo muchos retratos, que en cuanto al colorido es lo mejor que salió de su pin- 
cel. En Pésaro trabajó para el Duque de Urbino, y restituido á Florencia, adonde le habia llamado Pon- 
tormo , le ayudó en una obra, y ejecutó por sí otras, ejercitando su talento principalmente en obsequio del 
Gran Duque. Suyos son tambien los cartones de los paños con que se adornó la sala del Consejo de los 
Doscientos. Fue asimismo á Pisa algun tiempo , pero residia de contínuo en Florencia ocupado en su arte 
y dedicado tambien á la poesía. Grangeóse la estimacion general y la amistad del Vasari, que empezó en 
1524 y conservó toda su vida. A la verdad no podia menos de ser apreciado de todos por su genio apaci- 
ble y cortesano, su grata conversacion, su conducta decorosa, su liberalidad, su afecto á los de su profe- 
sion. Murió á los 6g años de su edad. 

De las mejores muestras que pueden presentarse de este pintor, es la tabla de 4 pies y 7 pulgadas de 
alto, y 3 pies y 4 pulgadas de ancho, del Real Museo, que aqui se da á la estampa, y que parece induda- 
ble representa á la Gran Duquesa Leonor de Toledo, muger de Cosme de Médicis, acompañada de tres hijos 
suyos de corta edad. Es blanca y de pelo castaño, lleva vestido de terciopelo carmesí oscuro con mangas lar- 

as y acuchilladas , rica pañoleta de gasa blanca bordada, por tocado una red de oro y corales con que recoge 
el cabello , aderezo precioso, cinturon de oro, terminado en una piel oscura que sostiene con la derecha, 
derribándola sobre el hombro. Del brazo izquierdo y del cinturon la ase uno de los niños, vuelta la cabeza 
á otro lado. Otro de menor edad le toma tambien el cinturon por delante, dirigiendo hácia él la vista. Otro 
está á la derecha, y vuelve algun tanto la cara. Todos estan vestidos de terciopelo , Uno negro , otro ana- 
ranjado, Otro aceitunado con cadenas de oro. El fondo del cuadro es oscuro. El dibujo de los cuatro es cor- 
recto, el grupo gracioso, los rostros vivos , las formas bien modeladas, los adornos bien tocados, el colori- 


do de buen gusto, con pincel jugoso y delicado, sin que le falte fuerza; todo ello está muy concluido. 


José Musso 
y Valiente. 
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LXXXVHnI 


LOS FUMADORES, 


POR DAVID TENIERS. 





EA tabla de 1 pie y 4 pulgadas de alto, y de 2 pies y 2 pulgadas de ancho, propia del Real Museo, es 
compañera de la que se dió á luz en el cuaderno XXI, con el núm. LXXXII. Podemos decir que sus 
prendas artísticas son las mismas, y aun tambien es como en la otra el fondo de su luz dorada, que manjie- 
ne el acorde ó armonía general del cuadro. Llévanos aqui Teniers á una casa rústica, donde junto á una 
cuba rota coloca en toscos asientos á dos personages de los que solia tomar por objeto de sus composicio- 
nes. El uno ya respetable por sus canas, vestido con jubon amarillento , una especie de coleto pardo, gre- 
gúescos de color de pasa clara y medias de azul verdoso aplica la pipa á los labios, y el fuego á la pipa, y 
fuma con gravedad, ocupando absolutamente las tres potencias en tan importante operacion: al ver su as- 
pecto venerable y meditabundo dirias que era Licurgo pensativo sobre las leyes que habia de dar á Esparta. 
El otro de mucha menos edad, con vestido verde , gorra azulada puesta de medio lado, y medias ceni- 
cientas descansa de igual faena, y apoyando el brazo derecho sobre la cuba enarbola con la izquierda el 
instrumento mientras despide un chorro de humo por la boca, y no discurre sobre nada por ahorrarse el 
trabajo de pensar. ¡Dichoso él! A observar á los dos varones se asoma, Ó tal vez despues de haberles ser- 
vido se retira á un cuarto interior una momia hembra, esto es, un vejestorio, á quien adornan saya ceni- 
cienta, toca y delantal blancos, jubon de rosa pálido. Algo apartados al rededor de una mesa, y cerca de la 
chimenea se entretienen otros cuatro fumadores, dos de los cuales se divierten al parecer en algun juego. 
No pueden faltar el braserillo para dar pábulo á las pipas, el cántaro para alternar los tragos con las fuma- 
das, el tonel de cerveza , el frasco , otras dos ó tres vasijas, y la escoba, simbolo de la limpieza , en cuya 
prenda es necesario confesar que han sobresalido y sobresalen los flamencos. Si estas preciosidades , y la 
cuba , la mesa, los bancos, y el trípode no recrean los ojos de nuestras damas, podrán desquitarse mirando 
los demas adornos de aquel gabinete , esto es, un sombrero no muy nuevo, colgado de un clavo, y una 
estampa que representa no un Apolo, sino una caricatura igual á las que en el cuadro se figuran Vivas, ¿Pe- 
ro qué diremos del desempeño del autor en este asunto ? Cada uno de estos entremeses da materia para 
elociar á Teniers en su ejecucion. Grupos dispuestos con gracia, expresion conveniente en las personas, na- 
turalidad en las actitudes, sencillez en la composicion , vasos y muebles que se equivocan con los verdade, 
ros, delicadeza, finura , empaste en el pincel, Rae bien a Ed O que es á E 
vista , que por lo mismo observará con facilidad el aficionado , que distinguian de un modo singular á aque 


eminente artista, José Musso 
, y Valiente. 
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LXXXIX 


PAIS CON SAN GERONIMO, 


POR GASPAR. 





San Gerónimo casi desnudo, pues apenas le cubre se esterilla de palma, está arrodillado delante de una 
cruz arrimada á una peña, á cuyos pies hay una calavera. Contempla devoto en la cruz los misterios de 
nuestra redencion, y previene en la derecha la piedra para herirse el pecho, aterrado por los divinos jui- 
cios. El desierto es un pais quebrado por muchos peñascos, y regado por un riachuelo que mantiene el 
vigor y la frescura de los muchos árboles y plantas que le hermosean. Este cuadro que tiene 5 pies y 
5 pulgadas de alto, y 8 pies y 6 pulgadas de ancho, se halla en el depósito del Real Museo. Es obra 
de Gaspar, aunque la figura que está muy bien dibujada es de Nicolás Poussin. La composicion es rica y 
variada, el partido de claro-oscuro grandioso, los accidentes de luz bellos é introducidos con mucho tino, 


el pincel franco, los árboles y peñas tocados con facilidad , y bien caracterizados en el color y en la forma. 


José Musso 
y Valiente. 
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LA ASUNCION DE NUESTRA SEÑORA, 


POR MATEO CEREZO. 





Mareo Cerezo por su patria y por su estilo pertenece á la escuela castellana, y es uno de los mas apre- 
ciables artistas de la misma, puesto que no pudo hacer gran número de obras por haberle arrebatado la 
muerte á los cincuenta años de su edad. Nació en Burgos en 1635, y empezó á aprender el arte con su padre: 
á los quince años vino á Madrid, y prosiguió su estudio con D. Juan Carreño, haciendo tan rápidos progre- 
sos que al cabo de cinco empezó á pintar por sí solo. Hizo despues un viage á su patria, deteniéndose al- 
gun tiempo en Valladolid , y restituido á la Corte pintó para los Recoletos el cuadro de los discípulos de 
Emaus , muy estimado de los inteligentes, y acaso su última produccion, pues falleció luego en 1685. El 
Sr. Cean, de cuyo Diccionario hemos estractado estas noticias, refiere mas á la larga su vida, y da razon de 
las obras que trabajó para edificios públicos de la Corte y de otros pueblos: alli puede acudir el lector pa- 
ra enterarse con mayor extension de cuanto desee saber acerca de este ilustre pintor. 

No una sola vez trabajó sobre el asunto que representa este cuadro, propio del Real Museo, que tiene 
8 pies y 4 pulgadas de alto, y 6 pies de ancho. Figura en él la Asuncion de Nuestra Señora. La Santísima 
Virgen triunfadora de la muerte, coronada de gloria, hiende los aires volando á la eterna bienayenturanza 
en brazos de los ángeles, que la contemplan llenos de respeto. En éxtasis delicioso alza las manos y los 
ojos á la mansion de los justos, cuya entrada facilita á los flacos mortales. 


Intrent ut astra flebiles 
Coeli recludís cardines. 


Los celestiales espíritus sirviéndole de trono, la reconocen por Reina; y volviendo hácia la misma los 
rostros , no acaban de maravillarse de ver en la naturaleza humana y en el sexo mas debil la criatura mas 
perfecta que produjeron las manos del Hacedor, escogida desde la eternidad para dar á luz en el tiempo 
definido al Redentor de los hombres. Entretanto los Apóstoles y las mugeres piadosas, testigos durante su 
peregrinacion en este mundo de aquella heróica virtud á que no puede llegar ningun hijo de Adan, se acer- 
can al sepulcro donde habia estado depositada, separan la losa , se asombran de encontrarle vacio , y vagan 
entre diversos afectos. Uno cuidadoso sostiene la lápida que acaba de quitar ¿ otro se acerca, le toca con 
la mano, le mira y examina con atencion para asegurarse de lo mismo que ve; otro saca y enseña los 
lienzos que habian servido de mortaja, otro presenta rosas como único vestigio que habia dejado el 
cuerpo virginal , Otro con sentimiento mas sublime aparta la vista de la tierra para ponerla en el cielo, 
otro indica con el dedo el camino que llevaba la Madre del Verbo; otros se quedan inmóviles y vaci- 
lando entre el dolor de la ausencia y el júbilo de la eterna dicha que gozaba María. Vistióla el pintor 
con túnica blanca y manto azul : los demas personages lleyan ropas de diferente color que seria prolijo 
describir. La composicion es buena y está bien agrupada, el dibujo correcto , las cabezas muestran varie- 
dad de caractéres , prenda recomendable y efecto del ingenio que conoce y sabe expresar sin mono- 
tonía una misma pasion con distintas señales. El colorido es natural , y de buen gusto : en los Apóstoles se 
observa un bello accidente de claro-oscuro que da mucho brillo y realce al cuadro, y este generalmente 
ombras vigorosas y trasparentes, demuestra al mismo tiempo pincel franco y fluido. 


muy armonioso , de $ 


José Musso 
y Valiente. 
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VISTA DEL ARCO DE TITO EN ROMA, 


POR D. DIEGO VELAZQUEZ DE SILVA 





(Aa de todos es la célebre rebelion de los judíos á Roma, que provocó sobre sí aquella terrible y 
espantosa guerra, vaticinada por los profetas , anunciada por el Mesías , acompañada de horrendas calamida- 
des, fin de la reunion del pueblo de Israel en cuerpo político y principio de su dispersion por toda la redon- 
dez de la tierra. Comenzó la guerra Vespasiano , acabóla Tito, cuando el destino convidó á su padre con el 
solio de los Césares ; y concluida con la destruccion de Jerusalen é incendio del templo, entró el vencedor 
triunfante en la capital del orbe, erigiéndose para eterna memoria del acaecimiento un arco triunfal, en cu- 
yo friso se grabó de relieve el mismo triunfo. Este monumento, en el estado en que ya se hallaba, nos ofre- 
ce Velazquez en la presente vista, tomada en la Via-Sacra, y pintada por el autor durante su mansion en 
Roma. Por el arco se descubren otros edificios y ruinas: al lado opuesto hay un arbol, y los muros por 
donde se divisan otros muchos. En primer término sentado en un poyo un pastorcito toca el caramillo, 
mientras pace su ganado. ¡ Notable oposicion y feliz pensamiento del artista! La sencillez, la inocencia , el 
sosiego enfrente de una fábrica que recuerda tanto fausto, tantas atrocidades, tantos disturbios y agitacio- 
os toques dados con libertad ; pero el cuadro se ha oscurecido mucho con el 


nes. El pincel es muy franco, l 


tiempo por la imprimacion roja, muy usada entonces, y destructora de la pintura, especialmente en las 


obras mas abreviadas. Está pintado en lienzo , es propio del Real Museo, y tiene 5 pies y 3 pulgadas de 


alto , y 4 pies de ancho. 


José Musso 
y Valiente. 
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EL SALVADOR DEL MUNDO, 


POR JUAN DE JUANES. 





E Sr, Cean, diligente investigador de la historia de las nobles artes entre nosotros, ha demostrado en 
otro texto de esta coleccion que este pintor se llamaba Vicente Juan Macip ; pero es tan conocido por el 
nombre de Juan de Juanes, que nadie le llama de otra manera, Ocupa el puesto principal en la escuela 
valenciana , y sin duda le merece por varios conceptos. Como tenia ideas propias de los objetos que repre- 
sentaba , acertó á darles en sus cuadros el caracter que les convenia. Testigo la presente tabla del Real Mu- 
seo, puesto que de una sola figura de medio cuerpo sobre fondo de oro, vemos en ella al Salvador del mun- 
do, vestido de túnica violada, sobre otra interior blanca con manto encarnado, que cruzando por delante, 
cuelga por el brazo izquierdo. En la mano del ono lado sostiene el caliz, y en la otra presenta la hostia. 
Su nobleza y su magestad infunden respeto, su dulzura y su bondad inspiran confianza: es el Hombre 
Dios , el Redentor de los hombres que clama á los infelices hijos de Adan, y particularmente á los afligidos 
y atribulados: Venite ad me omnes quí laboratis et onerati estis , et ego reficiam vos. Está dibujado con 
mucha correccion y con vestiduras de hermosos y muy bien estudiados pliegues, muy bien concluido y 


ejecutado con pincel delicado. Tiene 2 pies y 6 pulgadas de alto, y 1 pie y 7 pulgadas de ancho. 


José Musso 
y Valiente. 
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LA MUSICA, 


POR ISAAC VAN OSTADE. 





Ts Van Ostade vivió en el siglo XVII, y pertenece por su patria á la escuela alemana. Fue natural de 
Lubeck, y estudió con su hermano Adriano, mayor que él en edad; por lo que no menos hubo de inclinar- 
le la enseñanza que su propio genio á representar asuntos vulgares en composiciones que no carecen de 
chiste, aunque del bajo cómico. Considérase en esta parte inferior á su hermano, á quien quizá hubiera 
escedido , si no le hubiera arrebatado la muerte. Uno mismo era el género en que ambos se ejercitaban: fi- 
guras grotescas con ridículos trages, dibujos sin eleccion, tolerable solo en las personas que pintaban, colo- 
rido animado y verdadero con sombras trasparentes , perspectiva á veces dificil de entender. Tales eran en 
general las cualidades que en sus cuadros se notaban, y que pueden verse en la presente tabla de Isaac, 
propia del Real Museo, y del mismo tamaño que la estampa. 

+ El autor en ella nos convida á oir un terceto , cuyos cantores con los papeles en las manos estan senta- 
dos al rededor de una mesa. El salon de esta academia es un aposento rústico; la orquesta una zampoña, 
que toca en pie un tio rechoncho, vestido de coleto verdoso con gorro oscuro; la prima donna “una tia 
vieja con saya verdosa y toca blanca; el tenor otro tan niño como ella , y no menos gracioso, con coleto 
rojizo, mangas amarillentas, y calzas verdes , el cual no puede sacar la voz sino doblando todo el cuerpo y 
casi echándose sobre la mesa; el bajo, y al mismo tiempo director del concierto , otro Narciso con coleto 
azulado, calzas anaranjadas , gorro de rosa pálido: el coro, algun tanto desviado , se compone de los dos se- 
ñoritos, hijos de la casa, y un gato, á quien uno de ellos lira de las orejas para avisarle cuando le toca 
entrar. Todo lo representó Van Ostade con mucha naturalidad y verdad: tal vez haya figurado alguna 


funcion que presenciase, ejecutada 


De suerte que cualquiera que la oyera, 
Que era solfa gatuna conociera. 


A lo menos no la equivocarian con la Semíramis de Rossini cantada por la Albini. El dibujo ya se deja 
entender que es comun, y la espresion de entremes : el colorido bueno, con bello partido de claro-oscuro, 


tocado con pincel fluido y suave. 


José Musso 
y Valiente. 
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SACRA FAMILIA, 


POR BARTOLOMÉ ESTEVAN MURILLO. 


a a _——_—_—_——___—— 


6: felicidad , aquel bien de todos los hombres deseado, que por lo comun huye de los que con mas ansia 
le buscan, abandonando las cortes, los palacios , los puestos elevados, las tiendas de los guerreros, los bri- 
llantes concursos, donde rara vez se aplaude el mérito, pocas el talento, muchas el vicio, casi siempre la 
vanidad , suele refugiarse á las rústicas cabañas, á los humildes talleres, á las mansiones sosegadas, retira- 
das, ignoradas del mundo. No viste oro ni seda, no se adorna con joyas, no ciñe la espada, no empuña 
el baston; con modesto trage se complace en residir en medio de una familia oscura y pobre, pero honesta, 
enjugando el sudor del padre de familias, aliviando los afanes de la esposa, acariciando la Inocencia de los 
hijuelos. Mas si adormecidos por los falsos placeres que ha inventado el arte en las sociedades civilizadas, 
dudamos de cosa tan clara y verdadera, volvamos los ojos al presente cuadro, y al contemplarle sentirémos 
que desterrado de nuestro corazon el bullicio de las pasiones, sucede en él la calma y la tranquilidad. ¿ Y 
quién produce este encanto? ¿Qué nos retrata aqui el pincel de Murillo? ¿Qué vemos en este lienzo? Un 
aposento reducido y sin ornato , la oficina de un carpintero , un niño gracioso y amable que se entretiene 
en jugar con un pajarito, y se sonrie levantándole en alto con su manecita para que no le coja un perrillo; 
una joven en quien se observan dibujadas la Pureza y el candor, que ocupada en las labores de su sexo, 
aparta de ellas un momento la vista para deleitarse en las gracias de su infante ; un varon , cuya gravedad 
infunde respeto , el cual descansando de su tarea, abraza cariñoso al mismo , como á centro de sus delicias. 
Ved pues ahí el ejemplo de la dicha doméstica. Pero todavía fue mas sublime el pensamiento del artista. 
No contento con llamar sobre este punto la atencion de los filósofos, quiso dar á todos mas importante 
aviso. Ese niño es el Hacedor del universo , que bajó del cielo á la tierra para ensalzar á los hombres de 
la tierra al cielo ; esa muger la Virgen que lleyó en su seno al Hijo del Eterno Padre ; ese artesano el des- 
cendiente de David, á cuyo zelo fueron encomendados los años pueriles de Jesus, v los juveniles de Ma- 
ría. Y esa familia la mas digna de veneración que ha habido y habrá en el mundo, á quien la sangre Real 
daba con el trono, aparece en estrecha y desnuda morada, sin aparato, sin 
añamiento, dedicada á un oficio mecánico, y á trabajos Caseros, que apenas 
y en medio de su pobreza poseedora del mas rico don, que puede conce- 
der el cielo. ¿Qué mas hemos de decir? ¿ó qué mas tuyo que hacer el pintor? Hizo una composicion bellísi- 
das son la correccion del dibujo, la verdad y jugo del colorido, el acierto en el cla- 
ma, cuyas menores pren 

ido sin arti l debido contraste de los colores locales, y por la graduacion de la 
ro-OSCUTO , producido sin artificio por € TR A POD 

luz en estos; el buen arreglo en los ropages sin mezquindad, la roDus : y e : p SR 
j bras. que por su sobresaliente mérito fue llevada á París a museo Napoleon en la guerra con- 
a á esta Corte, está en el Real Museo , espuesta á la vista del público y á la 


tituida . 
Eo z y eE a Tiene 4 pies y 11 pulgadas de alto, y 6 pies y y pulgadas de ancho. 


que corria por sus venas convl 
guardias, sin séquito, sin acomp 
interrumpe algun sencillo recreo, 


José Musso 
y Valiente, 
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PAIS, 


POR NICOLAS POUSSIN. 





(0% este bello pais, que está en el Real Museo, y tiene 2 pies y 7 pulgadas de alto, y 3 pies y 6 pulgadas de 
ancho , vemos una composicion que agrada no menos por su variedad que por la buena ejecucion del artista. 
Representa un terreno dilatado, y bañado por un rio caudaloso, po aguas á cierta distancia forman una cas- 
cada. Hermoséanle diversos árboles por todas partes, y de trecho en trecho se divisan casas rústicas , y case- 
río de mas consideracion al frente. Termina con montañas, que producen muy buen efecto. Animan el pais 
tres personas en primer término , dos sentadas y una en pie que conversan entre sí. Es obra de Nicolás Pous- 
sin; y como todo cuanto hizo, tocado con facilidad y buen gusto. El partido de claro-oscuro es de masas 
grandes, el dibujo como de quien abraza de una ojeada los objetos , y conoce el verdadero arte de engañar la 
vista, sin menudencias ni prolijidades ; recurso de quien ha de suplir con la paciencia la falta de grande inge- 


nio , capaz de espresar las cosas con pocas y bien entendidas líneas. 


José Musso 
y Valiente. 
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COMIDA RÚSTICA, 


POR ISAAC VAN-OSTADE. 








q en dorada bajilla ó en cazuela de barro, todo es comer, y todo sirve ó debe servir para reparar las 
fuerzas decaidas. Por lo mismo no nos maravillemos de que Isaac Van-Ostade, si despues de asistir á la aca- 
demia de música que vimos en el número XCIIL, deseoso quizá de conocer al compositor , cuando fue á vi- 
sitarle, le halló, no poniendo en solfa algun nuevo y curioso romance para otra no menos elegante funcion , si- 
no ejerciendo con su familia la del comer, mucho mas esencial para conservar la vida humana, y juzgáse dig- 
no de su pincel lo que entonces se le ofrecia á la vista. No vió por cierto mesa puesta en suntuosa estancia, cu- 
bierta con esquisita mantelería , adornada con ramillete y platos simétricamente colocados; no magnífico apa- 
rato , nO primores, no delicadezas : alli todo era llano y sencillo. Dejando para las mesas de estado el orden de 
asientos de rigurosa etiqueta, cada personage tomaba su pucherete, se sentaba ó se quedaba en pie donde 
mejor le parecia, y sin mas ceremonia ni cumplimiento, iba trasegando al buche el guisote, para cuya prepa- 
racion puede adivinarse que nadie consultó el arte de cocina de Mr. Viard. Los convidados de gran tono y los 
parásitos se cifraban en un perro (puesto que en cierto modo era tambien individuo de la familia) al cual se 
encargó de regalar uno de los niños, poniéndole en la boca con su misma cuchara las natillas; y el anima- 
lito de Dios las recibia de muy buena gana, y sin hacer dengues ni melindres. Esta ocurrencia fue celebrada 
de todos; pero de diversa manera segun el caracter de cada uno. Porque el tio Camuñas , amo de la casa, que 
ya habia dado cuenta de su racion, sentado en medio, y en frente de la puerta, descansando el codo en un 
poyo, alegre con la cervecilla , pero sin desasirse del jarro, vuelve la cabeza, y se sonrie de ver la fiesta. Al- 
o mas risueño está el muchacho Coscorron, hermano ó compañero del otro, y sentado junto á él en el sue- 
lo. Pero Tortas-Fritas, que con la gorra ladeada está en pie en la parte opuesta, se alegra tanto al mirar aquel 
estraño agasajo , que riéndose á carcajadas , abre la boca de manera que parece va á tragarse un elefante. Masta 
la tia Chaparra, que alli cerca está calentándose, arrebujada con su toca y saya , muestra en el semblante cuán 
del agrado suyo era aquello. Séalo tambien del nuestro, viéndolo retratado tal cual lo acabamos de describir 
en el presente cuadro, del mismo tamaño que la estampa; y alabemos la ES la composicion , la na- 
turalidad del dibujo, la verdad , delicadeza y armonía del colorido, el partido grande de a , la sua- 
vidad, fluidez y ligereza del pincel, la trasparencia de las sombras. E si a que a : E ñ , y las 
figuras de nobleza, y que estas no estan muy correctamente dibuja = , consi a pd el Autor á 
este género de asuntos por Su genio, hubiera tenido menos acierto, dándonos en lugar de la Comida rústica, la 
tra, Ó las ponderadas de Heliogábalo. Y en suma, con pintar estas, no hubiera satisfe- 


famosa cena de Cleopa 
cho mas bien nuestra hambre despues de ayunar una Cuaresina, 


José Musso 
y Valiente. 
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JESUS RECIEN-NACIDO, 


POR FEDERICO BAROCCIO. 





Pase Baroccio, hijo de un Doctor en Leyes, nació en Urbino en 1528, y se dedicó á la pintura bajo la 
direccion de Bautista Veneciano. Estudió despues en Pésaro, copiando las obras de Ticiano, y se perfec- 
cionó en Roma, dibujando las de Rafael, lo cual llegó á hacer con tanto acierto que mereció los elogios de 
Miguel Angel. Todavía enamorado de la manera del Correggio, que notó en unas cabezas hechas al pastel por 
este insigne pintor, y traidas á Urbino por otro desde Parma, procuró seguirla; y como hubiese pasado se- 
gunda vez á Roma hizo por aquel estilo unos niños, que agradaron muy mucho , y que no obstante corrigió 
Federico Zuccheri, sin que lo llevase á mal el Baroccio. Elegidos ambos en 1561 para pintar el palacio de 
Belvedere hubo de restituirse luego á su patria, por haber caido gravemente enfermo, no sin sospechas de ve- 
neno; mas aunque mejoró de su mal al cabo de cuatro años, tuvo la salud muy quebrantada toda su vida, du- 
rante la cual, en el corto tiempo que le permitian sus achaques , hizo obras de mucho mérito , que le fueron 
bien pagadas, y le grangearon la estimacion del público y de personages elevados , entre ellos diferentes So- 
beranos. El Emperador Rodulfo 11, y el Rey de España Felipe II le convidaron con sus córtes , pero no pu- 
do aceptar el partido por su indisposicion habitual, á pesar de la cual prolongó su vida hasta la edad de 84 


años, en que murió el de 1612, con sentimiento de todos, claramente manifestado en las solemnes exequias 


con que honraron su memoria. 
El estudio que habia hecho del Correggio se descubre en la obra actual , que pintó para la Reina de Es- 


paña, y que en el dia se halla en el Real Museo. Tiene 4 pies y y pulgadas de alto, y 3 pies y y pulgadas 
de ancho. Nótase mas bien en el partido de claro-oscuro, que es bello y de masas grandes. La composicion 
muestra ingenio y novedad. En el portal de Belen dobla sus rodillas la Santísima Virgen , pagando el debido tri- 
buto de adoracion al recien-nacido Salvador, que envuelto en las mantillas, y cubierto con una colcha azul 
está en el pesebre sobre pajas, y entre el buey y la borriquilla. La Virgen María viste túnica amarilla, y so- 
bre-túnica de color de rosa seca, con cinturon verdoso y velo blanco. Estiende las manos, y clava los ojos en 
el divino Infante con singulares afectos de devocion y ternura. Entretanto llegan los pastores á la puerta, al- 
go apartada del pesebre, y S. José, abriéndoles, señala con el dedo al Niño á quien buscaban. Cerrado el por- 
tal enteramente, menos por el corto espacio que deja la puerta á medio abrir, y figurándose todavía la noche, 
encontró sin embargo el artista medio de iluminarle suficientemente con la luz celestial que despide el Hijo de 
Dios. El dibujo de las figuras es correcto y agraciado, particularmente en la Virgen: el colorido está distri- 


buido con variedad de tintas de buen gusto, y ejecutado con pincel pastoso y fluido. El cuadro en general 


tiene jugo, brillo, fuerza y mucha armonía. 


José Musso 
y Valiente. 
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SAN ESTEVAN EN LA SINAGOGA, 


TABLA 


DE JUAN DE JUANES. 





e las obras que mas acreditan el pincel de Juan de Juanes, se cuentan las tablas que pintó para el reta- 

blo de la parroquia de S. Estevan en Valencia, de donde las adquirió el Señor Rey Padre, y ahora se hallan en 

el Real Museo. Representan pasages de la vida del Proto-mártir, y por su relevante mérito han empezado á 

litografiarse y obtener lugar en esta coleccion. En el número XXIII se dió, ilustrada por el Sr. Cean con su 

acostumbrada pericia, la de S. Estevan en el Concilio, que es la tercera en el orden cronológico de la vida 

del Santo ; ahora se dá la del mismo en la sinagoga, que conforme al propio orden es la segunda. Ordenado 

ya de Diácono «Estévan, lleno de fe y de fortaleza, dice la Sagrada Escritura, hacia prodigios y maravillas 

«grandes en el pueblo. Levantáronse, pues, algunos de la sinagoga que se llama de los Libertinos, y de los 

«Cireneos, y de los Alejandrinos, y de los que eran de Cilicia y Asia disputando con Estevan: y no podian 

«resistir á la sabiduría y al Espíritu con que hablaba. Entonces sobornaron á hombres que dijesen haberle oi- 

«do decir palabras blasfemas contra Moisés y contra Dios. Y asi conmovieron á la plebe, y á los ancianos, 

«y á los escribas; y concurriendo le arrebataron y llevaron al Concilio, etc.» Act. Ap. VI. La disputa, pues, 

de S. Estevan con los de la sinagoga es lo que figura la presente tabla , que tiene 5 pies y 9 pulgadas de alto, 

y 4 pies y 5 pulgadas de ancho. Veamos de qué manera concibió y desempeñó el asunto Juan de Juanes. 
En un espacioso pórtico, que dá vista al campo y á poblacion y montes lejanos , se reune la sinagoga, y 

empiezan los Doctores á esplicar la ley, tomando el libro que la contiene. Concurre entre ellos un jóven, 

cuyo magestuoso semblante descubre no menos la nobleza y el candor de su alma , que la santidad de sus cos- 

tumbres. Abriendo sus labios, descifra los arcanos de las Escrituras , y anuncia el cumplimiento de las profe- 

cías en la Persona del Salvador. Su intrépida elocuencia da al instante á conocer en él al primer Diácono de 

la Iglesia cristiana; y Sus palabras, tan vehementes como enérgicas , á unos suspenden, á otros confunden. La 

obstinacion judáica no quiere ceder: replican; y Estévan lleno de zelo, sin la mas leve impaciencia, pero con- 

sumido en deseos de atraer al Evangelio á cuantos se hallaban congregados , estendida la diestra hácia los 

oyentes, va á levantarse, dirigiendo el rostro y preparándose á desatar las A que le opone uno, 

segun su trage , fariseo. Este puesto en ple, y señalándole con el índice en el libro abierto sentencias que A 


oe habla. no con la serenidad de quien razona para aclarar la verdad , sino con el ceño y 
1 de es de e contradiccion. Otro, sañudo tambien , detrás de el, sin poder guardar silencio, e A 
voz, y en lugar de argúir, injuria. Mas recatado otro próximo 4 ellos, calla , pero entretanto a sin dud: 
delatar al Concilio á aquel cuya virtud acusa su hipocresía, cuya ciencia man! ifiesta da cegueda desls: sin 
dejar el puestc indicando al santo Diácono con ademanes PAS se a á hablar con quien es- 







































Se 


jilla en la mano, y el codo en el asiento, medita sobre lo que llega á sus oidos: hay quien se levanta solícito 
para atender mejor; aquel sosegadamente escucha las palabras de los que conversan para enterarse de sus ra- 
zones. Dos en fin conferencian sobre el punto de la cuestion, y de ellos uno designa á 5. Estevan, y deno- 
ta admiracion y sorpresa; el compañero, tocándole el brazo, le oye, y mira con respeto á quien justamente 
considera inspirado del Espiritu divino. 

Los diversos afectos, que segun la varia disposicion de los ánimos, debieron producir en el auditorio los 
discursos de Estevan, abrieron campo á este eminente pintor para idear una composicion escelente, y sábia- 
mente distribuida en hermosos grupos, donde no aparece el arte ni el estudio. Las figuras estan dibujadas 
con suma correccion, y animadas con espresion propia, característica, admirable, porque en el contraste de 
pasiones y movimientos no hay ni bajeza, ni exageracion, ni frialdad. Las actitudes, los rostros, las manos 
espresan lo que deben: todos contribuyen á una misma cosa, fija la accion en un solo momento. Los ropages 
son bellos, y tan bien colocados, que cubriendo con naturalidad el desnudo, se pliegan con gracia y con 

usto delicado, El colorido en ellos y en las carnes es bueno; pero los colores son demasiado puros, ó no 
guardan la degradacion correspondiente á las distancias, defecto en que nuestro autor solia incurrir, no por 
culpa suya, sino porque la escuela romana, cuyas máximas siguió, no llegó á conocer con perfeccion las re- 
glas de la perspectiva aérea. No hablemos de las impropiedades de este cuadro, iguales á las que vemos en 
otros dignos de sumo aprecio, y prueba de que estos grandes hombres no cuidaban mucho de adquirir la 
instruccion necesaria para evitar anacronismos, y no atribuir á las personas , á los tiempos, á los lugares sino 
lo que exigen las personas, los tiempos, los lugares á que se refiere la accion. El Santo está con alba y dal- 
mática, vestiduras de algunos siglos despues, y que solo se usan en la Iglesia en las funciones del diaconado: 
uno de los judíos lleva un turbante como pudiera Soliman : los libros no son volúmenes arrollados , sino to- 
mos encuadernados , como si fueran la Poliglota: el pórtico es de arquitectura greco-romana, por el estilo de 
la de Miguel Angel; y en los nichos se cometió el absurdo de poner estátuas de las divinidades paganas. Por 
último, el obelisco que se vé a lo lejos, recuerda mas bien la aguja de Cleopatra que algun monumento de la 
nacion hebrea. 

Es de notar que cuando Juan de Juanes pasó á Roma, habia ya decaido no poco la escuela de Rafael por 
el estilo amanerado que dieron en usar los discípulos de este , á pesar de lo cual el pintor valenciano, sin otra 
guia que su juicio, naturalmente recto , y su gran talento, se libró del contagio, pues ninguna de sus obras 
adolece de semejante vicio, y todas llevan el sello de un ingenio sobresaliente. Si hubiera alcanzado y trata- 
do á Rafael, si hubiera trabajado en su compañía, y emulando sus obras, ¿á dónde hubiera llegado en el gé- 
nero principal y mas sublime de la pintura? 


José Musso 
y Valiente. 
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GALGO EN OBSERVACION, 


POR PABLO DE VOS. 


Pabio de Vos fue natural de Alost, ciudad de los Paises-Bajos , en la Flandes oriental: floreció en el siglo 
XVII, y ganó fama pintando con mucho fuego batallas , cazas y animales. Lo último dió mas ejercicio á su 
pincel; y como á su habilidad y á su aficion se agregaba que hacia los estudios por individuos vivos, obser- 
vándolos con cuidado, gozan sus obras de mucho aprecio. Por otra parte son bastante raras , y esto aumenta 
el valor de las que posee S. M. 

La que aqui se dá á la estampa se halla en el Real Museo: tiene 4 pies de alto, y 2 pies y 10 pulgadas 
de ancho; está en lienzo, y representa un galgo pio , con collar de que pende un anillo, y puesto en observa- 
cion en medio del campo, donde á lo lejos se ven algunos árboles. El autor escribió en una piedra su firma 
en prueba de que no desestimaba la obra; y ciertamente aunque no profesaba la historia natural, mostró en 
ella la exactitud con que figuraba tales objetos, denotando bien algunos caracteres de estos animales. Podrá 
un zoólogo discernir que cada pie delantero tiene cinco dedos, con uñas rectas, y cada pie trasero cuatro, y 
que el perro se apoya enteramente en los dedos para andar: al mismo tiempo la cola levantada a la figura ge- 
neral del cuerpo le darán á conocer la especie; y la cabeza descarnada y el hocico afilado la variedad. No re- 
clamará los caracteres que el mismo deduce de las presas, si reflexiona ya en el mal efecto que para presentar- 
los causaria el cuadrúpedo á la vista, ya en la inverosimilitud de que este abriese desmesuradamente la boca 
en ocasion en que segun lo natural debia tenerla cerrada. Tampoco le tachará porque para darle mayor gracia 
haya disminuido el pintor algun tanto la escesiva delgadez del cuerpo, ó preferido un mestizo de lebrel á un 
galgo de los mas finos y puros. Las prendas que hemos notado pertenecen á la correccion del dibujo: el co- 
lorido es no menos propio y verdadero. Mas si con uno y otro hubiera ya satisfecho Pablo de Vos los deseos 
de los que solo pretendiesen la exactitud, no por eso hubiera cumplido con el precepto esencial de su arte 
de buscar en la naturaleza lo mas perfecto. Bien lo comprendió el autor, entendiendo. que pues cada animal 
ha debido al Hacedor como dote principal su particular índole; asi como el conocimiento de ella merece la 
consideracion del filósofo, asi tambien á espresarla del modo conveniente debe mas que á otra cosa aspirar 
el artista, El galgo levanta la cabeza, al parecer para mirar á su amo, y aguardar sus e aten- 
cion con que mira , el ligero movimiento de las orejas, la posicion de los pies, la soltura de los Ep ros esci- 
tan en el espectador sentimientos mas vivos que la semejanza del retrato. Entonces descubre el o servador, 
no un viviente cualquiera de los muchos que pueblan el universo, eE o RETO po En es 
cion y por la ferocidad de su instinto á vivir en los bosques y ser e dd e animales de : es, E sa- 
cado de allí por la mano del hombre, amansado, domesticado, convertido en compañero de sus viages y 


cacerías. 


José Musso 
y Vali 
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EL BEBEDOR RÚSTICO, 


POR ISAAC VAN-OSTADE. 





Bebamos, bebamos 
del suave licor, 
cantando beodos 

á Baco, y no 4 Amor. 


A si esclamaba entre nosotros el émulo de Anacreonte. Pero ni él mismo, ni el lírico de Teyo, ni aunque vi- 
niera en persona el hijo de Semele , dudo yo que tuviesen tan verdadero y natural entusiasmo, como el rústi- 
co figurado en este cuadro del Real Museo ,todo lleno, si no de báquico furor, de cerveza, que es el Valde- 
peñas del Norte. Vedle como se levanta del banquillo, ni acierta á enderezarse; con la izquierda empuña el 
jarro, con la diestra cerrada lleya la accion, alegre y regocijado ; pero sin trocar la gravedad alemana por la 
ligereza griega se enagena, y prorumpe en alabanzas de quien inventó tan precioso licor. ¡Qué elocuentes 
serian sus espresiones cuando la tia Inés, que apoyado el codo en una cuba, como en su propio trono, estaba 
engolfada en la lectura del Cárlo-Magno, se olvida de la mejor proeza de los doce Pares de Francia, absorta 
de oirle! A su lado sentada la nietecita, que si no es tan mona como una sevillana de ojos negros y vivarachos, 
pudiera pasar en cualquiera parte por mona de Tetuan, celebra con risa el ingenio del orador. Ni á este le 
falta compañero. Ahí teneis puesto en cuclillas, delante de otro tonel, otro cofrade de la misma hermandad, 
con sombrero calado y su jarro y todo, que dirige la vista al elogiador del brevage, y aplaude interiormente 
(no era posible otra cosa) cuanto pronuncia este, inspirado de la nueya y moderna deidad , competidora de la 
que enseñó á los hombres á sepultar los cuidados en el vino. Quizá no desagradaria tampoco tomar un yasi- 
to de cuando en cuando á Isaac Van-Ostade, lo cual sea dicho sin agraviar su memoria; pero la composicion 
del cuadro, verdaderamente cómica, y muy conforme á la escena, no arguye que en el momento en que la 


imaginó dominase en el Autor la flema del pais, sino el calorcillo con que la templa y modera el otro liquido, 


preferido en aquellas regiones al agua. Como quiera que sea, sl el dibujo no tiene correccion, el colorido es 


verdadero y agradable, el partido de claro-oscuro grandioso, con brillante efecto, el pincel suave y delicado. 
or ahora con el bebedor rústico y con la comida del cuaderno anterior, pues algun dia 


Alégrese el espectador p ó : 
o Rubens ofrezca á sus ojos el banquete de Tereo. Este cuadrito es del mismo 


llorará y se estremecerá cuand 
tamaño que la estampa. 
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CARLOS V, 


POR EL TIZIANO. 





E, eminente lugar que ocupa Tiziano entre los pintores , las señaladas mercedes que debió á Carlos V, el 
esmero con que en diferentes años le retrató concurren á hacer de esta obra una de las mas importantes que 
salieron de su estudio. Tres veces trasladó Tiziano al lienzo las facciones de su protector: una en Bolonia en 
1530, cuando el Emperador pasó allá á coronarse por mano del Papa; otra en la misma ciudad á los dos 
años, cuando volvió de Hungría ; otra en la corte imperial, adonde mas adelante fue el artista. Entonces el 
Monarca, en pago de su habilidad , entre otros premios le nombró Conde Palatino, y prohibió que ningun 
otro le retratase , porque ya, decia, habia debido á Tiziano tres veces la inmortalidad. De estos retratos se 
conservan dos en el Real Museo, uno que le representa á caballo y armado, y parece ser el primero que hizo; 
otro el actual, figurado en un lienzo de 6 pies y y pulgadas de alto, y 3 pies y 10 pulgadas de ancho, que 
sin duda es el segundo. 

Tenia entonces el Cesar de 32 á 33 años, aunque por su vida trabajada y sus continuas fatigas le demues- 
tre de alguna mas edad la pintura, en la cual aparece de cuerpo entero, en pie, de estatura regular, de co- 
lor blanco, cabello y barba castaño claro, ojos azules, mirada agradable, nariz aguileña , boca algun tanto su- 
mida, en actitud sencilla, pero noble, con un mosqueador de hilo de plata y mango de oro, guarnecido de 
perlas en la derecha, y asiendo con la izquierda del collar á un perro grande blanco, que se manifiesta por 
estremo manso. Hállase dentro de un aposento, cuyas paredes y pavimento semejan á piedra rojiza algo os- 
cura , y no se vé mas adorno que un cortinage de seda verde. Lleva sobre la finísima camisa, que tiene cue- 
llo ó valona apenas perceptible , jubon de seda blanca, acuchillado y bordado con primor, distribuido en bu- 
fos por el brazo, que se prenden con cordoncillos de oro , gregiiescos ajustados y compañeros del jubon , me- 
dias calzas lisas de la misma materia, que cubren las piernas y parte de los muslos , zapatos blancos, borda- 
dos de oro, abiertos y abotonados á lo largo, coleto amarillento, con muy delicada bordadura del mismo pre- 
cioso metal, el toison, espada ceñida, y en fin un gaban de brocado con mangas anchas hasta el codo, y piel 
interior y por el cuello, negra y al parecer de marta fina ; y en la cabeza gorra de terciopelo negro, con alguna 
joya y una plumita blanca. _ Ñ ve ! ] 

Conócese muy bien en este cuadro el empeño y aun deleite con que Tiziano le pintaba, pues nada , hiaun 
o con negligencia. Hubo sin duda de contribuir á ello la honra que le hizo Carlos V 
caido; y como Tiziano le dijese : Señor, no merece tanto honor un 
o merece que le sirva el Cesar. El dibujo es bueno, aunque las ma- 
blemente acorde, y con tal verdad en las tintas de las carnes, que 
diríamos circula la sangre por ellas: todo está ejecutado con mucha detencion, suma fluidez y gran delicade- 
za. Dejónos en el "Ciziano una muestra de su ingenio, tal que asociada á su nombre, y pasando de generacion 
en generacion, confirma en el dia de hoy el dicho de Po ye O 
¿Pues qué, un Monarca que as se dishucoe entre los hombres que nacieron para deja eterna como 


los accesorios , está tratad 
de recogerle el pincel que se le habia 
servidor vuestro ; le respondió : Tizian 
nos son un poco grandes, el colorido admira 








estos entre el comun de los mortales, condenados al olvido, necesitaba del pincel de Tiziano para perpetuar 
su memoria? No intento menoscabar un punto la gloria debida al que llenó el ámbito de la tierra con su nom- 
bradía : solo afirmo que cuando los españoles , embelesados al contemplar las producciones de las artes, vol- 
vemos acaso los ojos hácia este cuadro, sobrecogidos de involuntario respeto, creemos que renace de sus ce- 
nizas un Soberano, cuyo nombre se confundió con el de España en su mayor exaltacion. Tal vez enagenados 
nos figuramos oir su voz, y que entonces salen tambien de la tumba los Leivas, los Dávalos, los Dorias ; los 
Corteses, prontos á ejecutar sus órdenes. Seguímosle con la imaginacion á Paris, á Bolonia, á Brusélas, á 
Augsburgo, á las costas de Inglaterra, á los arenales de Libia. Resuena el clarin por todas partes, agita el 
viento las banderas de multitud de naciones, por donde quiera deslumbra el acero, atruena el cañon, dis- 
puestos á la ruina y al esterminio: el orbe entero se pone en movimiento. En medio del universal conflicto 
marchan las huestes de Carlos, y ora riegan con sangre enemiga los fértiles campos de Pavía , ora tremolan los 
pendones castellanos en lejanas regiones , no conocidas de los pasados siglos. Al estruendo de nuestras armas 
vemos áun Rey poderoso rendir la espada, y venir prisionero á Madrid, á un Elector humillado, á un Bey 
restablecido en su trono, al azote del Mediterráneo refrenado y aun castigado. En aquel tiempo la principal 
porcion del linage humano acababa de sacudir el letargo en que la habia sumergido la antigua invasion del 
Norte ; las ciencias y las artes caminaban á pasos agigantados á su perfeccion: los Reyes, dejando á un lado 
contiendas mezquinas , formaban ligas, contraian alianzas , firmaban tratados, sentaban las bases del derecho 
público de Europa, que equilibrando las fuerzas de todos afianzaba. el poder de cada uno, y cimentaba la 
prosperidad de los pueblos. ¡Cuánto nombre ilustre, cuánto insigne varon en aquel período ! A todos oscu- 
recia el nieto de la Reina Católica, como si fuese la única alma que de una ó de otra manera daba impulso á 
tantos millones de hombres. Activo, sagaz, vigilante, infatigable, valeroso , político, resuelto, ya aterraba con 
sus ejércitos, ya alentaba con su clemencia, y castigando á veces, las mas recompensando, imprimia en los 
ánimos el respeto que atrae la superioridad del mando, hermanada con la del talento. 
¿ Y qué parte cupo entonces á nuestra Patria en tan ruidosos sucesos ? No fue por cierto la que menos con- 
- tribuyó á ensalzar á Carlos V. Al considerar la prepotencia del Cesar, Francia pronunciaba á su pesar España, 
Italia repetia España , las Indias respondian España, de polo á polo sonaba España. No en vano le dibujó el ar- 
tista, acariciando al viviente que es símbolo de la lealtad , pues cediendo á este generoso sentimiento el 'or- 
gullo de castellanos y aragoneses, siguieron al que supo alimentar en sus pechos el amor de la gloria, y sos- 
tuvieron el esplendor de su corona. Con gusto miramos ahí nuestra divisa los nietos de aquellos guerreros, y 
con no menor denuedo volaremos á donde nos llame el honor para defender contra cualquier ataque al Augus- 
to descendiente de aquel esclarecido Monarca, á quien tributamos homenage como á nuestro Soberano. 
¡ Oh encanto de las artes! “Tal entusiasmo escita el diestro pincel, por el cual, presentado de continuo á 
la vista el semblante de los héroes , recuerda la posteridad sus hazañas , y los hijos de los mismos se esfuerzan 
á imitarlas. 


José Musso 
y Valiente. 
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JESUS Y SAN JUAN NIÑOS, 


POR MURILLO. 





Mientras un ingenio, que no pasa de la medianía, pretendiendo ser original, dá en amanerado , otro sobre- 
saliente, sin caer en la fastidiosa uniformidad de aquel, imprime en todas sus obras un caracter con que de tal 
modo se las apropia, que no es posible se confundan despues con las de ninguno. Esto admiramos en nuestro 
Murillo, quien perfeccionando su manera con las copias, que bajo la direccion de Velazquez hizo de cuadros 
del mismo y de otros escelentes de las escuelas veneciana y flamenca , contrajo un estilo diverso del de sus mo- 
delos, enteramente suyo, y á pesar de cuanto han procurado imitarle sus discípulos , verdaderamente inimita- 
ble. Asi pues no habrá quien al echar una ojeada á este lienzo , propio del Real Museo, no reconozca en él 
un cuadro de su tercer estilo. No hablemos del empaste, de la fluidez, de la suavidad con que está pintado: 
no digamos que la frescura, el buen gusto, la delicadeza, la variedad de las tintas en las carnes dá idea de la 
circulacion de la sangre: tales prendas se ven en otros autores, y en muy eminente grado en el que antecede; 
pero sí notarémos que el efecto se produce aqui de un modo particular, que en el uso de los colores hay un 
arte que no puede esplicarse , porque los talentos limitados solo podemos descubrir ciertas máximas que adop- 
taron en sus composiciones los artistas insignes. Conforme á esto, reparando en el manto de carmin rebajado 
que tira á morado del Niño Jesus, advertiremos el color favorito de Murillo : mirando la luz ó color que man- 
tiene el acorde general , hallarémos la dorada que reina en los cuadros de Murillo: considerando el partido 
grandioso y feliz de claro-oscuro que produce el tronco y hojas tostadas de un árbol, contrapuestos á un rom- 
pimiento de gloria; la ilusion, el encanto, el placer que siente la vista por el singular acierto con que estan 
manejadas las luces y las sombras, nos dan á conocer inmediatamente a Murillo. Ni menos indican la mano de 
Murillo la composicion sencilla y el grupo de dos niños y un cordero, natural, gracioso, contrastado con be- 
lleza, sin afectacion ni estudio. e 
Una obra que á solo esto se redujese , una obra quiero decir que tuviese por objeto presentar á un niño 
dando cariñosamente de beber á otro, deleitaria sin duda alguna; y ejecutada como acabamos de describir 
bastaria para acreditar á su autor. ¿ Y no hay mas en el cuadro de Murillo? No nos dá aquí un juguete, sino 
un misterio: porque este gran pintor, tan piadoso como hábil, consagrando su talento á la Divinidad, apenas 
empleó su pincel mas que en tratar las cosas del cielo; y como su corazon tierno y sensible habia bebido el 
verdadero espíritu del Evangelio, todo dulzura, todo paz, todo bondad , retrata en sus producciones á la Re- 
ligion con tal sinceridad que la hace amar. Los juegos pueriles, las ocupaciones domésticas , las lecciones de 
la niñez, el reposo de un alma virtuosa se ennoblecen , se divinizan en su mano: á cada paso ofrece á nuestros 
ojos al Criador, no cabalgando sobre los aquilones, quebrantando los cedros del Libano, derritiendo como 
cera los montes, sino vestido de nuestra carne, complaciéndose en su anonadamiento , y como repitiendo 
aquella espresion: Mis delicias son estar con los lujos de los hombres. Enagenado con la contemplacion de 
verdades sublimes, en los rasgos con que particularizó la idea de este cuadro, al mismo tiempo que recrea 
nuestra vista, eleva nuestra mente hasta el sólio del Eterno. La a el candor, la tierna sonrisa, la ana, 
bilidad infantil son velos que esconden la magestad del que afirmó sobre sus ejes el universo: el PS E 
maculado en actitud reverente mira y nos significa que cede su lugar á la Víctima señalada por el dedo de 





Dios en la eternidad , como única , santa y aceptable en su presencia: otro niño, á la verdad miserable mor- 
tal, pero aun antes de nacer puro como el lucero de la mañana, en lugar de los entretenimientos propios de 
su edad ostenta el árbol de la Cruz, se postra ante aquel, en cuyo nombre se dobla toda rodilla en el cielo, en 
la tierra y en los infiernos, y se muestra sediento, no de las aguas de un rio de Palestina, sino de las que 
manando del trono de Dios, apagan la sed espiritual , é hinchen de deleites el corazon. Y el Salvador Niño al 
aplicar á sus lábios el agua santificante , señala con la otra mano el cielo, que cerrado al hombre durante cua- 
renta siglos, se abre entonces para franquearle la entrada, descendiendo los espíritus angélicos para adorar 
en la forma de siervo y en los primeros años de su vida mortal al Verbo, cuya generacion en el seno del Pa- 
dre no es dado á lengua criada referir y contar. El espectador al acercarse al cuadro y advertir lo que contie- 
ne, se olvida de que lo ha trabajado un hombre; adora al que le inspiró el pensamiento, y se retira lleno de 
respeto y veneración, 
“Sus dimensiones son 3 pies y 8 pulgadas de alto, y 4 pies y 6 pulgadas de ancho. 


José Musso 
y Valiente. 
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PAIS CON UN ANACORETA, 


DE CLAUDIO. 





Bee... que el objeto de Claudio al pintar este lienzo , que tiene 5 pies de alto, y 8 pies y 7 pulgadas de 
ancho, fue el de que sirviese de compañero al pais de la Magdalena, que figura la madrugada, y ya se dió á 
luz en el número XVIII de esta Coleccion, ilustrado por el señor Cean. Enfrente de él se halla en el Real 
Museo; y es lástima que por haberse oscurecido algo á causa de la imprimacion, no produzca en el dia todo 
el efecto que debiera. A pesar de todo es admirable por el tino y delicadeza con que estan manejadas las 
luces y las sombras. Montañas y árboles, pais agreste, inculto , donde no se ve huella humana, ni otra señal 
de haber penetrado el hombre que una chocilla á lo lejos , ó mas bien una capillita, forman en suma su com- 
posicion. En primer término un santo anacoreta medio desnudo, arrodillado ante una cruz que sostiene en 
la mano izquierda, apartado del bullicio del mundo, y sin mas testigos que su Criador, se dispone á hacer 
áspera y fervorosa penitencia. La estacion y la hora convidan á meditar: el sol en una tarde del estío va á 
sepultar sus rayos en el Occidente; las sombras se dilatan, el viento amaina, la naturaleza enmudece ; solo 
vuelan todavia algunas avecillas que no tardarán en recogerse á sus nidos: la vista se espacia por el campo, 
y divisa los lejanos peñascos que participando del aire bañado de luz, huyen de ella con encantadora ilusion. 
Los árboles estan bien tocados y caracterizados; el colorido tiene verdad , armonía, jugo, fuerza, y al mis- 
el claro-oscuro en masas que forman un partido grandioso con sombras trasparentes. 


mo tiempo suavidad ; 


Obra en fin que acredita el pincel del paisista mas célebre, y sin duda el mas hábil de Europa. 


José Musso 
y Valiente. 











CAY re 






Y 


ARG ly PRD 277) y E ds IAE AIN A SIIC 7 IEGITARRS 11) 





pate Gu AA 














CIV 
LA ESCALA DE JACOB, 


POR JOSE DE RIBERA. 


Nació José de Ribera en Játiva, hoy San Felipe, á 12 de enero de 1588, y fue hijo de Luis Ribera y 
Margarita Gil. Estudió primero en Valencia con Francisco de Ribalta, y despues en Roma, copiando ya el 
antiguo, ya á Rafael y los Carraccis , y haciéndose por último discípulo del Carabagio. Copió asimismo en 
Parma las obras del Correggio, y vuelto á Roma adoptó una manera propia, si bien en ella se reconocen los 
principios de su segundo maestro. Pasando luego á Nápoles, su mérito en la pintura le proporcionó la mano 
de la hija de un comerciante, y con ella las riquezas de éste que aumentó con el producto de su arte. No 
tardó en cobrar fama: el Virey le nombró su pintor, y el Rey de España le encomendó varios cuadros: en 
1630 le admitió en su seno la Academia de San Lucas de Roma, y en 44 le dió el Papa el hábito de Cristo: 
conoció tambien á Velazquez, á quien abrazó segunda vez en 49; y en fin colmado de honores y riquezas 
falleció en 1656. Dejó muchas obras, y entre ellas algunas estampas grabadas al agua-fuerte, que los curio- 
sos miran con aprecio. Tuvo muchos discípulos, el mas célebre Lucas Jordan. 

Demostrado hasta la evidencia por el señor Cean, tanto en su Diccionario, de donde hemos estractado 
estas noticias, como en el número XXI de esta Coleccion, cuáles fueron la pátria y padres, y especificadas 
con puntualidad por el mismo las fechas y circunstancias de sus viages, sucesos y muerte de Ribera, no solo 
vienen al suelo las arbitrarias suposiciones de Dominici y Mateis, que apenas dijeron de este artista cosa que 
en la sustancia ó en el modo no fuese equivocada, sino que igualmente aparece la ligereza con que en el nú- 
mero 163 del Museo Napoleon se prohijan los desatinos de ambos italianos, y lo que es mas, se acusa á los 
autores que de ellos se apartan. Y si en favor de éstos viene hasta la firma y fecha del cuadro que alli se des- 
cribe, se responde que la supuso algun aturdido : bonito modo de desatar dificultades. Y si los señores Lau- 
don y Delandine en el mismo París en su Diccionario histórico estampan la verdad en un artículo tan exacto 
como juicioso, se dice que los autores de diccionarios no hacen mas que copiar sín examen ni crítica. Pero 
el aturdido, y el que copia sin examen ni crítica no es ni uno ni otro de estos señores, ni menos el señor 
Cean, diligentísimo investigador y severo crítico, sino (lévelo á bien la urbanidad francesa) quien para ave- 
riguar los hechos prefiere fuentes impuras á documentos irrefragables, y quien en algunos puntos no se quie- 
- re tomar el trabajo de reflexionar sobre ellos para conocer el absurdo. Permítase esta ligera digresion al amor 

de la verdad y al celo de la gloria nacional que nos anima: tratemos ya de dar á conocer el presente cuadro 


propio del Real Museo, pintado en un lienzo de 6 pies y 4 pulgadas de alto, y 8 pies y 3 pulgadas de an- 


jecutado por cierto con el pincel franco, enérgico, concluido , que caracteriza los mejores que salie- 


cho, y ej 


nd de Ribera. E 
di El pS Esla onda del cap. XXVII del Génesis. Temerosa Rebeca de que su querido hijo Jacob es- 


s iras de Esau, porque le habia usurpado la bendicion de Isaac , le aconsejó que se refugiase 
a en casa de Laban , hermano de la misma S y por otro lado su marido le 
l fin de casarse con alguna de sus primas. «Y habiendo salido Jacob de 


perimentas : 
durante algun tiempo á Mesopotamia, 
exhortó á pasar á la misma parte con e 





«Bersabée, prosigue la Escritura, tomaba el camino de Haran, Y como hubiese llegado El cierto lugar, y quisiese 
«descansar en el despues de puesto el sol, tomó una piedra de las que alli habia, y poniéndola debajo de su 
«cabeza, durmió en el mismo lugar. Y vió en sueños una escala colocada sobre la tierra, y que por el otro 
“estremo tocaba el cielo, y ángeles de Dios subiendo y bajando por ella y al Señor, que estribando en la es- 
«cala, le decia: yo soy el Señor, el Dios de Abraham tu padre, y el Dios de Isaac. La tierra en que duermes 
«te la daré á tí y á tu descendencia. Y será tu descendencia como el polvo de la tierra: te dilatarás á occiden- 
«te, y oriente, y septentrion y mediodia, y serán benditas en tí y en tu simiente todas las tribus de la tierra. 
«Y seré guardador tuyo á do quiera que fueses, y te restituiré á esta tierra, ni dejaré de cumplir cuanto te 
«he dicho.» La Escritura continua diciendo, que dispertando Jacob lleno de respeto , consagró aquel lugar y 
piedra, le puso por nombre Beth-el, y prometió solemnemente reconocer siempre al Señor por su Dios, y pa- 
garle el diezmo de cuanto la divina bondad le concediese. 

Vemos, pues, aqui representado este sueño misterioso. El Patriarca, lejos ya de la morada paterna, en 
un desierto y en la oscuridad de la noche, medio envuelto en su manto, que cubre tambien la piedra, está 
tendido junto á un antiguo y corpulento arbol, y apoyada la izquierda, descansando la derecha en el suelo, 
duerme con la tranquilidad de que goza el corazon de los justos. En medio del reposo que el apacible sueño 
da á sus fatigados miembros, eleva la mente al Criador. De repente entre celages ahuyenta las tinieblas una rá- 
faga de luz: aparece en ella la escala que ya en figura juntaba el cielo con la tierra, y preparaba al hombre la su- 
bida á la mansion de la eterna dicha, por la cual los mensageros del Altísimo bajan á cumplir sus mandatos, y 
vuelven á presentarle las súplicas de los mortales; en la cual el mismo Dios hace á su siervo promesas mag- 
níficas, y le anuncia misterios sublimes, que le llenan de religioso pavor. 

Todo es sencillo en esta composicion : el dibujo es correcto; la actitud tan natural, que casi se le siente 
respirar; el colorido muy verdadero, principalmente en las carnes, que tienen ademas fuerza y brillo ; el cla- 
ro-oscuro, punto á que con especialidad atendia siempre el autor, es de mucho efecto por la contraposicion 
de los colores opacos del ropage con la luz donde está la escala confundida con delicado artificio. 


José Musso 
y Valiente. 





a puto 


Mires 


Lt. 


S 
y 
z 

N 
N 
X 
x 
x 
y 

«A 
ES 


EXI ZA 


C 


L cual 


G 





5) 





1 


0600606 000006 000 6 200 0 0000000606066 10 nodo babadobdadadadndad 
1. 
AAA ... bordada nio iniaatalad 


CV 


EL SUEÑO DE SAN JOSEF, 


POR JORDAN. 


« Exe estuviese desposada, dice San Mateo, cap. 1, la Madre del Cristo, María, eon Josef, antes que se 
reuniesen, hallóse haber concebido en el vientre de Espíritu Santo. Y Josef su marido, como fuese justo, y 
no quisiese castigarla, quiso ocultamente despedirla. Mas pensando él esto, hé aqui el angel del Señor se le 
apareció en sueños, diciendo: Josef, hijo de David, no temas recibirá María tu consorte, pues lo que en ella 
ha nacido, de Espíritu Santo es. Parirá, pues, un hijo, y llamarás su nombre Jesus, porque el mismo salva- 
rá á su pueblo de los pecados de ellos. Y todo esto fue hecho para que se cumpliese lo que dijo el Señor por 
el profeta que dice: hé aqui la Virgen tendrá en el vientre, y parirá hijo, y llamarán su nombre Emmanuel, 
lo cual se interpreta con nosotros Dios.» 

Este asunto tomó Jordan para componer el cuadro que aqui se da á luz, pintado en lienzo, propio del 
Real Museo, que tiene 2 pies y 3 pulgadas de alto, y 1 pie y y pulgadas de ancho. San Josef recostado con 
un palo en la mano, junto á la espuerta de las herramientas, se entrega al sueño, y oye el mensage del an- 
gel, que sobre él aparece volando, enviado por el Padre Eterno, que tambien se ve empuñando el cetro algo 
mas arriba en el ángulo opuesto en trono de nubes y ángeles, que forman una gloria dorada. En la parte su- 
perior el Espíritu Santo en forma de paloma despide rayos de luz hácia la Virgen, que arrodillada junto á 
un reclinatorio , está en un cuarto interior haciendo oracion. Vistió el artista á los dos castos esposos de las 
ropas y colores que es costumbre; al angel mancebo con manto de color de lila ó ceniciento claro , y al Padre 
Eterno con otro de colores cambiantes. Este tambien, segun costumbre, se figura como un anciano venera- 
ble, sin duda aludiendo á la espresion de Daniel, que le lama el Anciano > óel Antiguo de los dias; y como 
el vulgo de los pintores, y Jordan con ellos, no separan esta idea de las miserias consiguientes á la vejez, en 
la barba, en el pelo y aun en las facciones del que es anterior al tiempo, imprimen las señales que indican la 
decadencia de la naturaleza humana en la postrera edad del hombre. 

Quiso Jordan lucir aqui su habilidad en los escorzos, presentando de este modo el San Josef. La compo- 
alabar la facilidad en el dibujo y en el manejo del pincel ; pero aquel, aun- 
que tiene sus pretensiones de grandioso, no puede huir de amanerado y ni es correcto ni bello, y el colori- 
do carece de verdad, puesto que no deja de ser agradable. Mas brillante es el efecto del claro-oscuro por los 
ingeniosos si bien artificiosos accidentes de luz; y en general la distribucion de colores, de luces y de som- 
bras está hecha con armonía. ] 4 , 

Antes de concluir este examen será bueno advertir á los que se dedican al arte de la pintura que cuando 
elijan asuntos de esta clase cuiden de no introducir en sus composiciones objeto alguno que aparte el ánimo 
de contemplar seriamente los misterios de la Religion. Por e pe nO a a de | E 
pantar á mil leguas de alli el gato dormido, que sin duda E o pe sa mb E ye A o ño A 
Virgen, pues si no es absolutamente impropio, no o E Ss SS | n DER Da o 
Jordan no olvidarse de que la oracion de Nuestra Señora y € saeño de San Sa no son pasages dom ÉSticoS, 
de los que con tanta naturalidad como verdad nos oftecen en sus cuadros con frecuencia los pintores de las 


escuelas flamenca y hola E | Lo 


o 


sicion está bien agrupada, y es de 
















Y. de Madrazo lo dinigió E. Rodriguez Lo Eloy" 
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LOS BORRACHOS, 


POR VELAZQUEZ. 





¿O, bien haya el numen domador de la India, padre de las risas y del placer, que enseñando al hombre 
el arte de esprimir la uva, le suministró en el precioso licor de la misma el bálsamo mas eficaz para desterrar 
cuidados é inquietudes! Bien lo conocia aquel famoso Anacreonte, cantando en otro tiempo: 


Cuando Baco á mi viene, 
Duerme el afan molesto, 
Y me parece igualo 
En riquezas á Creso. 
Quiero cantar súave, 
F hollarlo todo quiero 
De yedra coronado: 
Armate tú, yo bebo: 
Trae, muchacho, la copa; 
Que vale mas al suelo 
Derribarse beodo , 
Que dar en tierra muerto *. 


Sí, ciertamente: tantas y tan inapreciables ventajas era natural que incitasen á los hombres á aprovechar- 
se de aquel admirable descubrimiento; y era de esperar que los mas sobresalientes en la práctica de beber 
y empinar aspirasen, cuando no al laurel y á la oliva, destinados para otros ejercicios y profesiones, á la ye- 
dra, premio y honor de los adoradores de Liéo. Pero pasó aquella felicísima edad: nuevas naciones ocupa- 
ron el lugar de las antiguas, renacieron las artes y las ciencias; ¿ y quién habia de creer que en la culta y ci- 
vilizada Europa, y señaladamente en nuestra España, habia de mirarse como afrenta presentarse en una con- 
currencia brillante poseido de báquico furor? ¡Oh tiempos! ¡oh costumbres! Solo entre vosotros, sencillos 
habitantes de algunas provincias, que ya asistís al taller, ya empuñais la azada; gente adonde no penetró 
nuestra ilustracion, se mantiene en su vigor la opinion antigua. Vosotros , do quiera que el ramo lisonjea 
vuestros ojos, ó el trasegar de las cubas alegra vuestros oidos, ó el olorcillo del mosto halaga vuestro olfato, 
entrais á hacer libaciones á Baco, regalando vuestro paladar. Ea, pues, buen ánimo: no hay que desmayar, 
camaradas; ni os considereis abatidos y despreciados por vuestra aficion al plantador de las viñas. Si se des- 
s bacanales, aquellas fiestas dionisias , que tanto lustre dieron al teatro de Atenas, veis 


usaron las orgias , la : 
aqui á vuestro numen que ceñida la frente de pámpanos, sentado en un tonel como en su propio trono, cai- 


dos sobre los muslos la tunicela y el manto, os llama para coronaros, á la sombra de un COn E Pro 
pia mano, como á ilustres campeones suyos. No estrañeis la cara, ni el aire, ni la forma 
- A AM O Bd MT $ cÍ 








sabed que hubo muchos Bacos, y ese que teneis delante, no es el hijo de Sémele, ni de cien leguas tiene 
parentesco con ningun griego, antes bien es paisano vuestro, de hechura mas acomodada á la rústica que so- 
leis vosotros ostentar. Veis tambien á su lado un fauno de igual traza, coronado asimismo, y en la mano la co- 
pa, como si dijéramos el estandarte de tal campeon. Dóciles por cierto al llamamiento acuden diferentes cofra- 
des, todos puestos de coleto, gregúescos y zapatos ramplones, sin que falte la capa española, y el sombrero 
gacho bien traido y llevado, pero con variedad en el color de los uniformes; y hay quien viene, armado con 
daga, y ceñido de tahali. ¡Qué gresca! ¡ qué algazara ! ¡qué bulla! Gilote llega, recibe su premio, y se abra- 
za con una vasija, congratulándose de haber merecido con su auxilio tanta gloria. Benito, depuesto el Jarro 
á los pies de su patrono, recibe humilde de sus manos la recompensa de su laboriosidad y constancia. Detrás 
de él Otero presenta reverente el vaso; intrépido atleta, tostado del sol y del vino, encanecido en las bode- 
gas, que en su firmeza demuestra no temer en la contienda ni aun al cochero mas afamado por su aficion al 
puro de Valdepeñas. Con su gravedad contrasta notablemente Martin, todo alegre, todo risueño, que aca- 
ba de sepultar la murria en un tazon, y no se trueca por el mismo Emperador de la China: en suma caricatu- 
ra de Anacreonte. En él se apoya Toribio (oh) ese es de los apasionados finos) , perdido el seso, sumido en 
sempiterna embriaguez, que ya ni tenerse puede, ni articular palabra. Domingo, al llegar, se quita respetuo- 
so el sombrero. Bras, que tambien anda por allí, por mas que quiere hacer de tripas corazon, claramente di- 
ce en la palidez de su rostro que sus esfuerzos en la noble carrera de tabernas y ventorrillos, han menoscaba- 
do su salud. Estos fueron sin duda los principales competidores; pero yo tengo para mí que el concurso á 
los premios fue tan numeroso, que jamás se preciarán ni la Real Academia española, ni la de San Fernando, 
de que acudan tantos á solicitar los que ofrecen al ingenio en artes muy diversas. Á fin de que esta lucida 
funcion, con la que en esplendor no tenia que ver la que se disponia en Roma para coronar al Taso, no 
quedase condenada al olvido, destinó el hado para perpetuarla al eminente artista, que en el lienzo inmor- 
talizó las proezas de Espínola delante de Bredá. Inspirado de Talía (si el zueco no dice mal con el frasco), 
ideó una composicion festiva, agrupó diestramente á Baco y su fauno con los siete capitanes (ni los de Tebas), 
retratólos con naturalidad y bastante correccion ; espresó al vivo el caracter de cada uno en rostros y actitudes; 
lo realzó todo con robusto, jugoso y muy vario colorido; manifestó que sabia unir en su enérgico pincel la 
franqueza y la conclusion. Tal es el célebre cuadro de los Borrachos, que divierte y admira al público en 
el Real Museo. Alto 5 pies y 8 pulgadas, ancho 8 pies. 


* Oray ¿ Báos Érika, 
Eldawo al pépepuyas” 
Aoxún dl ¿Xe rá Koro 
Oédw xadis dde” 
Ksroorlepis di xeipar, 
lao dl dmavla yuuó. 
“omu2, ¿o 32 sino. 

DE ¿miúrdo, dra 
Mela yá pe nelogas 
Doy xpciogos, h 3amóva, 
ANAKP, QA. Ks, Juxta Bodonium, Parmee 1791. 


José Musso 
y Valiente. 
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PERRO APODERADO DE UNA PRESA, 


POR SNYDERS. 





Neto á no ver en el perro sino el mas fiel compañero del hombre, de suerte que ha pasado á ser 
símbolo de lealtad, formamos de su índole un concepto tan ventajoso , que cuando le observamos acometer en- 
furecido al ciervo en el bosque , al lobo en el campo, al toro en la plaza, no hallamos en el uso de su valor, 
empleado en servicio de su dueño, sino una prueba de su docilidad y obediencia. Pero si la naturaleza le con- 
cedió cierto instinto privilegiado, y capaz de educacion y de aficionarse á quien le domestica; en su organiza- 
cion general hizo de él uno de aquellos animales que no pueden subsistir sino sacrificando á su necesidad las yi- 
das de los que caigan en su poder. Por la estructura de sus órganos digestivos, y por la calidad de sus jugos le 
obliga á alimentarse de carne ; en la ligereza de sus miembros le suministra medio para abalanzarse á la presa ; en 
los dientes y en las uñas le da armas para ofender , y á las variedades de esta especie mas corpulentas, con la 
briosa y fornida musculatura aumenta sus fuerzas para vencer la resistencia que encuentren. Asi que en el per- 
ro , separado del hombre, no hemos de reconocer sino una fiera, cuyo primitivo destino era dividir con otras el 
imperio de las selvas para aterrar á las especies mas débiles, y por último asolarlas y esterminarlas. Este carac- 
ter, esta ferocidad natural se retrata muy bien en el presente cuadro de Snyders, diestrísimo como hemos di- 
cho en otra ocasion para copiar no solo la forma, sino tambien el genio de los animales con su pincel. La pin- 
tura está en un lienzo de 3 pies y 8 pulgadas de alto, y 6 pies y 3 pulgadas de ancho , propio del Real Museo. 
Figura un cuarto, y en él un sillon y otro asiento triangular: sobre el primero habia un canasto y una fuente con 
legumbres y unos cuchillos: sobre el segundo se advierte una fuente de ostras ; y á estos comestibles se añade 
un carnero muerto. En el aposento se han introducido tres perros y una mona: el mas fuerte de aquellos, mas- 
tin en la casta, con collar se apodera de la res , sin quererla partir con los demas: uno de ellos le ladra irritado; 
pero el furibundo can embravecido, sin soltar la presa, arruga la frente, y abre la boca, dispuesto á inmolar á 
su rabiosa ira á quien se le acerque. El tercer perro, que es un falderillo, se amedrenta; y la mona, que como 
frugívora no habia de disputarle la comida , se encarama por el sillon huyendo, y lo vuelca todo . quebrándose la 
fuente, y esparciéndose por el suelo , junto con los cuchillos , los limones, alcachofas y espárragos que habia en 
el canasto. Snyders acertó á dibujar correctamente los animales que forman la composicion de la obra: la ana- 
tomía de ellos está bien entendida; el colorido es bueno, el pincel franco: esmeróse principalmente en la 
cabeza del mastin, pintada con tal valentía y espresion que parece viva, y el que lo vé cree oir su ladrido ron- 
co y amenazador. Este, pues, es el perro abandonado en manos de la naturaleza > acosado del hambre, y en 
medio de otros que juzga tratan de arrebatarle los que considera despojos suyos: ó si quereis es el hombre pri- 
vado de educacion ú olvidado de la que recibió, cuando agitado de violentas pasiones no mira á sus semejantes 


sino como á rivales de su fortuna, y víctimas de su saña. 


José Musso 
y Valiente. 
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Dis famosa ciudad de Italia, á la cual han debido muchos españoles su educacion, y la pintura una de 
las escuelas mas estimadas, fue patria de Guido Reni, que en ella vino al mundo por los años de 1575. Su 
padre Daniel, profesor de música, quiso que se dedicase tambien á esta arte; mas prevaleciendo en él la aficion 
ála pintura, se aplicó á la última con sumo ardor. Estudió primero con el Calyart , despues con Luis Carracci; 
y puesto que tenia particular habilidad para imitar el estilo de varios, como se vió en la Historia de S. Beni- 
to, pintada al fresco en S, Miguel ¿n Bosco, ya en el cuadro de Eurídice y Orfeo descubrió una manera propia, 
que trató de perfeccionar en adelante. Sus rápidos progresos no pudieron menos de dispertar la envidia de al- 
gunos , y de suscitarle enemigos: tuvo no pocos durante su vida, siendo el mas encarnizado de todos el Cara- 
vaggio; pero escediendo su mérito á la malignidad de sus rivales, cobró desde luego tanta fama, que fue lla- 
mado á Roma, y allí tuvo encargo de pintar la capilla del Papa en Monte-Caballo. La dureza con que le trató 
el Tesorero, y los dicterios de otros, que llegaron á hacerle perder algun terreno en el favor del Sumo Pontí- 
fice, le aburrieron hasta el punto de que sin acabar lo que le estaba encomendado, se escapase de aquella ca- 
pital, y volviese á su pais nativo. Sintiólo mucho Paulo V cuando lo supo , instóle á volver, recibióle, trató- 
le, pagóle magníficamente; á pesar de lo cual continuó esperimentando sinsabores, que tampoco cesaron, 
cuando finalizada y descubierta su obra asombró con ella á los inteligentes. Disgustado , pues, de tanto como 
le mortificaban sus émulos , se restituyó en fin á Bolonia, donde continuó pintando al fresco y al óleo. Entre 
otras cosas hizo para la ciudad de Génova un cuadro de la Asuncion, que se miró como su obra maestra, su- 
perior al que en Roma habia ejecutado de la Degollacion, aunque de este se hayan llegado á sacar algunos 
centenares de copias. La facilidad con que trabajaba era tal, que en menos de dos horas pintó una cabeza de 
Hércules para Juan de Toscana , por la cual este Príncipe le dió una cadena de oro , su medalla, y 60 doblo- 
nes. No menos cuantiosos regalos le enviaron otros personages por obras que le pedian, y á que él no señala- 
ba precio: otros le visitaban, obsequiando al artista, no solo con su presencia, sino tambien con el sacrificio de 
su amor propio , pues el Guido los recibía con suma indiferencia, sin ra la cabeza, ni volver visita al- 
guna, todo lo cual dió ocasion para que le tachasen de codicioso y altivo. Sin embargo, era de trato franco, 
daba liberalmente dibujos, de que hacia gran número, ejecutaba cartones para otros profesores, á algunos 
ayudaba con su pincel, á varios dirigia con sus consejos, apreciables sin duda E a a estudio que ha- 
bia hecho de su profesion. Tenia en singular estima á Rafael, 4 Correggio y á Pablo Veronés, y Juzgaba con 
imparcialidad y discernimiento del mérito de sus coetáneos, aunque fuesen pc) et Por cierto á esto 
se limitaba su inteligencia, porque en materias literarias entendia Le y O aficion á la a Trabajó 
tambien en escultura, y grabó al agua fuerte; pero su o L ES al Pe: ei dd ae? 
á muchísimos discípulos, que se hicieron célebres. Con las o e Ñ Li de dl a e Po E 
propias adquirió riquezas, que no supo Conservar, perdiéndolas en el juego. Esta se ret ai AIR 
le arruinó , entrampándole con todo el mundo, DE RN pe eS dato 
tisfacerla y pagar sus deudas se ajustó á raal con los a End ias ns 


















y con desaliño. Aun en un rapto de desesperacion malvendió cuanto tenia de su mano, parte de ello sin con- 


cluir, parte á medio hacer; y no obstante no pudo quedar del todo solvente. Murió á los 67 años, á 18 de 
agosto de 1642; y para satisfacer á Sus acreedores fue necesario vender Sus dibujos , si bien el valor de estos 
ademas de cubrir el empeño proporcionó una herencia no despreciable. Era el Guido de estatura regular, bien 
proporcionado, pero de manos y pies grandes; robusto, muy blanco, ojos azules, nariz afilada, y algun tanto 
arremangada, y de genio melancólico. Distinguíase por su sobriedad, por su moderación , por su aversión al 
fausto , por su condicion naturalmente pacifica, y sobre todo por su castidad, pues es fama que guardó. virgi- 
nidad toda su vida. 

No una vez ejercitó su habilidad en el asunto del presente cuadro, que representa á Cleopatra , de medio 
cuerpo, en ademan de aplicarse el áspid al pecho. Vistióla con túnica blanca, que tiene un ligero bordado, 
y manto encarnado, cuyo forro es morado: la adornó con diadema de oro y piedras, y pendientes de perlas, 

la colocó en un aposento con cortinage azul. La figura tiene dignidad, la actitud es noble y espresiva, las 
formas bellas, los pliegues del ropage, aunque un poco afectados, de buen gusto, el colorido fresco y armo- 
nioso, sin embargo de que las medias tintas de las carnes tiran al verde, falta en que solia incurrir. La cabeza 
es tan bella que se conoce habia observado con mucha atencion las Niobes, y procurado tomar la idea de 
aquellos preciosos modelos que nos ha trasmitido la antigúedad. 

“Está en el Real Museo. Alto 3 pies 11 pulgadas , ancho 3 pies 5 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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SAN JUAN EVANGELISTA, 


POR ALONSO CANO. 





| PR este cuadro á la escuela española y á un artista, que ejercitándose en todas las nobles artes , ganó 
tanta fama por la pintura como por la escultura, y la hubiera adquirido igual por la arquitectura, si en esta no 
se hubiera dejado arrastrar del mal gusto de su siglo. Alonso Cano, célebre por sus producciones , por la du- 
reza de su genio, y por las particularidades de su vida, es el autor de la obra que en la actualidad se ofrece al 
público; tercera de las suyas que se han incluido en la presente coleccion. Danos en ella una composicion en 
estremo sencilla, una sola figura correctamente dibujada, vestida de túnica verde y manto acarminado de co- 
lor de rosa, cuyo ropage, dispuesto con acierto, hermosean pliegues hechos con grandiosidad y buen gusto, 
pintada con franqueza, y Un colorido bello y fresco , que realzando el claro-oscuro, bien entendido, contri- 
buye á que este produzca brillante efecto. El varon á quien representa es S. Juan Evangelista en el acto de 
escribir el Apocalipsis ó Reyelacion que tuvo en Patmos, último libro canónico del Nuevo Testamento , y de 
toda la Sagrada Biblia. Entre otras figuras misteriosas, bajo las cuales nos refiere allí el Santo Apóstol los pos- 
treros acaecimientos de la Iglesia, nos dice en el cap. xn que vió á un dragon de siete cabezas, y en ellas siete 
diademas, que despues de haber arrastrado la tercera parte de las estrellas con la cola, y lidiado en vano con 
Miguel y sus ángeles ; derribado en tierra persiguió á una muger, vestida del sol, calzada de la luna, corona- 
da de doce estrellas, Madre de un Hijo , dominador de todas las naciones. Y fueron dadas á la muger dos 
alas de águila grande para volar al desierto á su lugar, donde es mantenida (y guardada) por tiempo y 


tiempos > Y medio tiempo (tres años y medio) de la faz de la serpiente. Este paraba eligió Cano para su cuadro, 
sin duda por devocion á la Santísima Virgen. El escritor sagrado , á cuyos pies está el águila > símbolo o SS 
sienta y apoya entre peñascos; toma el libro y la pluma, siente la voz del cielo > vuelve hácia él los ojos ena- 
genado. El Espíritu Divino que le inspira, le embarga todo movimiento, rasga á Su vista el velo de lo futuro, 


muéstrale entre arcanos los destinos de las criaturas , conforme á los decretos eternos , y nO le deja accion sino 

ara contemplar y trasladar los Altísimos misterios que le descubre. El autor espresó con maestría este rapto 
del amado discípulo, y por ella debemos disimularle la impropiedad en la forma del libro , y en la edad de San 
Juan, á quien supuso jóven por no apartarse de la costumbre de los demas a e embargo de que ha- 
biendo sido desterrado á Patmos, segun la opinion comun, por los años de 94 4 96 de Cristo, es claro que se 


do en dias. , 
Na AE al Real Museo. Es un lienzo de 4 pies 8 pulgadas de alto, y 3 pies 5 pulgadas de ancho. 


José Musso 
y Valiente. 
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CORONACION DE LA VIRGEN, 


POR VELAZQUEZ, 





Ese grande hombre, ornamento de las artes españolas, á quien debió la pintura en la parte correspondiente 
á la perspectiva aerea quizá mas que á ningun otro artista, ejercitó su pincel en todo género de asuntos, y casi 
con igual habilidad. De la que tenia para los retratos deponen los que hizo de Felipe IV y de otros persona- 
ges; la propiedad con que caracterizaba á los animales se vé en los caballos y perros que introdujo en algunos 
cuadros ; el tino con que tocaba el pais se descubre en las vistas de diferentes sitios y objetos naturales; el in- 
genio con que manejaba las composiciones históricas aparece en las diversas de su mano que enriquecen el 
Real Museo. Sin salir de la última clase se nota no menos variedad en las obras que emprendia. Ya cuidaba 
solo de agrupar retratos, como en el célebre cuadro llamado el Estudio de Velazquez, ya figuraba un suceso 
verdadero , como en el de las Lanzas, ya se ensayaba en la mitología como en la Fragua de Vulcano, ya se 
reducia á un pasage doméstico, como en las Hilanderas; ya se proponia reir y divertir á los espectadores, co- 
mo en los Borrachos ; ya elevando la mente escogia un misterio de la Religion, como en el que ahora se da á la 
estampa. 

Representa aquí el último punto de la Historia de nuestra Señora. La Virgen María , destinada en el con- 
sejo del Eterno Padre para reparar la caida del linage humano, ocasionada por la madre de todos los vivien- 
tes, consumados los fines de su mansion en el destierro de este mundo, apenas muere es arrancada por espe- 
cial privilegio de los brazos de la muerte, y revestida de inmortalidad es sublimada en cuerpo y alma hasta el 
trono del Altísimo para recibir el dominio sobre todas las criaturas. Aquella muger, la obra mas perfecta que 
habia fabricado la mano del Todo-Poderoso, lejos de sentir por su exaltacion el menor movimiento de yani- 


a especie de satisfaccion que naturalmente causa el conocimiento de la propia superioridad, 


dad, ni aun aquell 


en la cumbre inaccesible de glori 
tentacion de señorío; antes bien á la dignidad que se le confiere, y que sujeta á sus pies todo el universo, cor- 


n actos de adoracion y de humildad profunda. Pero atrae, rinde, subyuga, no los cuerpos, sino 

y la inocencia que jamás habian faltado de su corazon, con la modestia que habia her- 

| su vida, con el pudor virginal que la habia hecho digna Esposa del Amor divino, - 
: , pad ul Ñ — e 


a, donde le sirven de asiento los espíritus angélicos , no hace la mas leve os- 


responde co 
las almas con el candor 
moseado todos los pasos de 








y digna Madre del Verbo, con la alteza de la santidad , que la habia constituido medianera entre Dios y los 
hombres, con los reflejos de la Magestad divina, que su mismo Hacedor al levantarla sobre cuanto reconoce 
límites é imperfeccion para aproximarla á sí, estampaba en su semblante. No trató el autor de introducir como 
símbolos el aparato y pompa mundana que en la tierra es forzoso suplan la pequeñez de nuestra naturaleza, - 
ni de aglomerar muchedumbre de personas que ofuscarian en lugar de realzar lo que mas debe llamar la aten- 
cion, y debilitarian en vez de aumentar el efecto. María es declarada Reina del cielo, y Dios la corona: tal es 
el pensamiento del autor. : 

La composicion es tan sencilla cuanto requiere lo sublime del asunto; el dibujo correcto, el colorido ver- 
dadero y hermoso, el pincel fluido, pastoso, y al mismo tiempo enérgico. Parece que quiso tambien hacer 
alarde de su maestría en el uso de los colores, pues vistiendo con túnicas moradas y mantos acarminados al 
Padre y al Hijo, y con túnica acarminada á la Virgen, á pesar de la uniformidad de los ropages evitó la mo- 
notonía por medio de una sábia degradacion de tintas. Ási se advierte en el todo, junto con mucha armonía, 
cierta gravedad y seriedad que indican no ignoraba el pintor de los enanos y de los borrachos la máxima de 
- dar á cada objeto lo que le corresponde. 


El cuadro está en el Real Museo. Alto 6 pies 6 pulgadas, ancho 4 pies y pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXI 
VISTA DE UN PUERTO DE MAR, 


POR JUAN PARCELLES. 


Nació Juan Parcelles en Leiden, ciudad de Holanda, y murió en Leyerdorp: floreció á fines del siglo XVL 
y fue discípulo de Enrique Vroom. Dedicóse á pintar marinas, lo que ejecutaba con acierto, siendo demas 
de eso notables sus cuadritos, porque representaba en ellos lo que estudiaba por el natural. Con este fin se 
aprovechaba de las ocasiones que se le ofrecian para observar hasta los efectos de las borrascas en el mar; y 
á veces su pasion al arte le puso en riesgo de perder la vida, si bien asi logró figurar la agitacion de los ma- 
res, el cielo encapotado, los relámpagos, los naufragios con admirable propiedad. Dejó un hijo de su mismo 
nombre, que le siguió muy de cerca en este género, y que usaba tambien de la misma marca en sus obras, 
á saber, las iniciales J. P., de donde proviene que los inteligentes han solido confundir las producciones del 
uno con las del otro. 

Del padre es el cuadrito del Real Museo, pintado en cobre, que aqui se publica, y que representa un 
puerto de mar. A la derecha está la entrada de la ciudad con parte del muro, y entre otros edificios uno 
con ornatos arquitectónicos, algo deteriorado y cubierto de musgo, que aumenta el respeto debido á su an- 
tigúedad. En el muelle se notan diferentes personas : pegado á él un barco en que yan á subir otras: en una 
lengua de tierra, que sale enfrente del mismo otras; y todas ellas tienen tunicelas, albornoces y turbantes: 
hácia el muelle va bogando una lancha que conduce á uno con coleto y sombrero adornado de plumas, 

En el puerto hay varias embarcaciones: una de ellas, que se ve por el castillo de popa, parece acaba de 
fondear y anclar ayudada del bote: los grumetes trepan por las escalas para calar velas; tiene tambien iza- 
dos bandera y gallardetes. Á lo lejos vienen otros buques á velas tendidas. A la izquierda se halla la otra 
laya, 6 tal vez una linterna para guiar á los navegantes. A flor del agua 


punta del puerto con una torre de ata 
e ella se advierten los reflejos de lo que sobrenada. Todos estos ob- 


yuelan algunas aves marinas, y debajo d 


jetos están bien distribuidos, y forman un 
el partido de claro-oscuro es feliz y grandioso. 


conjunto agradable á la vista: el autor manifestó sobre todo mu- 


cha inteligencia en las luces; 


Alto 2 pies De 5 pulgadas, ancho 3 pies y, ; pulgada, José Musso 


y Valiente. 
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LORRAS PERSEGUIDAS DE PERROS, 


POR FRANCISCO SNYDERS. 


TARA e 


AE patria de muchos hombres ilustres, lo fue tambien de Francisco Snyders, que vió en ella la luz 
del dia por los años de 1579. Estudió con Enrique Van-Balen, y se dedicó á pintar animales y frutas. Ru- 
bens, que vivia por aquel tiempo, no pudo desconocer su mérito; y no solo le tributó elogios, sino que 
muchas veces le entregaba cuadros suyos para que los adornase con los accesorios, que con tanto primor sa- 
bia expresar. Asi se ven obras en que ambos profesores trabajaron con tan acorde pincel, que parecen de uno 
solo: en otras puso las figuras Jordaens. Mereció el aprecio de Felipe HI, Rey de España, y del Archiduque 
Alberto, Gobernador de los Paises Bajos: el primero le encomendó cuadros de cacerías, el segundo ademas 
de nombrarle su primer pintor, le llamó á Bruselas para que trabajase en su servicio. Pero su residencia or- 
dinaria era Amberes: alli ejercitó principalmente su arte, enseñó á discípulos que llegaron á tener nombre, 
grabó tambien estampas al agua fuerte, y ocupado en las tareas de su profesion vivió hasta el año de 1657, 
en que murió, dejando en sus producciones materia de estudio en este género á los inteligentes. Sus frutas 
engañan, sus animales muestran espresion y fuego, los combates de estos espantan; el pelo, la lana, las cer- 
das, las plumas se representan con mucha propiedad, su colorido tiene verdad y frescura, 

Estas cualidades advertirá el espectador en el cuadro pintado en lienzo que aqui se da á la estampa, 
propio del Real Museo, el cual tiene 4 pies de alto, y 2 pies y Lo pulgadas de ancho. Figura el artista un 
campo montuoso y poblado de árboles, y en él dos perros que á carrera tendida, con los ojos encarnizados, 
enderezando las orejas, y enseñando las presas, indicio del ansia con que desean lograr su intento, siguen 
el alcance de dos zorras, que con no menos ligereza se escapan de sus perseguidores, volviendo una de ellas 
la cabeza para ver su direccion, y evitar mas bien la desgracia que la amenazaba, Con menos fortuna otra, 
al bajar un repecho, es asida del pescuezo por otro enemigo de la misma especie, el cual se abalanza sobre 
ella impetuoso, manifestando en la cola levantada, en la pierna encogida, en la otra del todo estirada el vi- 
soroso esfuerzo que acaba de hacer para apoderarse de la presa, y con el que de tal modo la prende, que 


sin dejarle accion ni para defenderse, ni para quejarse, la tiene ya moribunda entre las manos. Otro perro 


¡ ; la pelea. 
asoma por otro lado viene á tomar parte en la p 
Dal mérito de se cuadro es escusado hablar despues de la idea general que hemos dado del esulor del 


autor: puede aqui notarse la correccion del dibujo, y la propiedad con que en los ademanes y en las for- 

mas se significa el instinto de los animales; esprésanse al vivo el valor del perro, E ardor en o . 
in di 2 ni ] 1 con nubes; por el aire vuelan algunos pajarillos ; al- 

caza, sin distraerse á ningun otro objeto. El cielo se ve ip g paj ; 


, A n arbol. 
guno tambien está posado en la rama de u José Musso 
. y Valiente. 
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LA CONDESA DE OXFORD, 


POR VAN-DYK. 





Si comparamos el gran número de obras que el arte debe á este profesor con el corto de años que le con- 
cedió la suerte, no podemos menos de reconocer en él suma facilidad para ejecutarlas. Sábese que en mu- 
chas ocasiones para hacer un retrato comenzaba á dibujar la cabeza por la mañana , convidaba á comer á la per- 
sona á quien retrataba, proseguia á la tarde, y rara vez tenia que volver á poner la mano en el mismo el dia 
siguiente. Es cierto tambien que los últimos cuadros que salieron de su estudio muestran cierta negligencia; 

aun solia decir que al principio trabajaba por su reputacion, despues para ganar. Pero dejando á un lado 
los defectillos que en sus producciones se notan acaso, no puede negarse que como retratista es tal vez el 
mas eminente que se ha conocido. Escedió en ello á su maestro Rubens, y sin duda le venció en la delica- 
deza de las tintas, y en el modo de fundir los colores ó empastarlos. Muchos retratos de los que hizo son 
modelos de precision; las actitudes tan sencillas cuanto escogidas; las cabezas y manos estan pintadas no so- 
lo con verdad, sino con primor y finura. En asuntos históricos no descubria tanto ingenio y tanto fuego co- 
mo Rubens; pero á veces salia tambien de su natural costumbre, y competia con los mejores. De ello dan 
testimonio algunos cuadros suyos del Real Museo, y especialmente el Prendimiento, que algun dia saldrá á 
luz en esta coleccion. 

Por ahora ofrecemos al público uno de los mejores retratos que ejecutó: una cabeza hermosa pintada 
con suma delicadeza y gran variedad de medias tintas, de relieve admirable, á pesar de que podemos decir 
que carece de sombra. La piedra cuadrada, que se ve á la izquierda del espectador, contiene el título del 
personage representado, el nombre del pintor que le retrató, y el año en que lo hizo. Dice, pues: T'he Coun- 
tess of Oxford. A Van-Dyk. 1638. El fondo es un peñasco con un rompimiento por donde asoma una ma- 
ta, y se descubre celage. Está la Condesa en la entrada de una gruta, vestida de raso negro con mangas has- 
ta los codos, y engalanada con perlas, que tambien le adornan la cabeza, el cuello y las orejas: pone las 
lindísimas manos en la piedra, mostrando en la derecha una rosa blanca : la misma Señora lo es por estremo; 
tiene el cabello castaño peinado en trenzas y ricitos que le bajan á los hombros, y por o E 
su frente y mejillas ; el semblante indica bondad, dulzura, decoro, en suma las prendas de quien : e i- 
do la fina educacion que corresponde á lo ilustre de su clase. Si ie de esto me preguntase el lector: 
¿Y quién es esta Condesa de Oxford 2 le responderé: el ae os lo Si Pe E ES a Dl Pe 
desagrado la naturaleza. Un grande ingenio de nuestros dias, al ver E rato a esc a ¡h le ger! 
No cabe mayor elogio para una dama. Ciertamente el que nació sensi a Pd he a DE ade 
supo ganar su corazon; el que nada sienta es escusado que vea este cuadro, ni ning > 


Jant inventó para racionale ds 4 ' ] k 


pulgada de ancho. Ñ sal 
| e y Valiente, 








to AtzS” 


re ral 


So 





Abraspit 


fe 


AL de lMadrr 


Artic MVán Luelb E pinte 


DR. 


g 


bl 


DNI 


BRA 


BOSTON 


CONDESA DE ( 


dei Muddril . 


aL. 


El 


% 


RE 


010:ed 


ee 





Hxalora 


e 


dee de 


Vet 


3 


( 


cuado rigen. rito en el 


e 


G 











LA VIA LACTEA, 


POR RUBENS. 





S, el acierto que tuvo Rubens para elegir asuntos, y espresarlos con juicio y decoro, realzando sus cuadros 
con admirable colorido, hubiera sido igual para estudiar en el antiguo las formas convenientes á ciertos per- 
sonages , nada nos hubiera dejado que desear. Ya hemos tenido ocasion de observarlo en esta coleccion, y 
ahora podemos asimismo .notarlo en la obra que aquí se publica. No puede negarse en ella esta falta, que 
por otra parte cubren enteramente la sencillez y bello conjunto de la composicion, la frescura y buen gusto 
de las hermosas y delicadas tintas, y el partido grandioso de claro-oscuro, cuyo efecto es sin duda muy bri- 
llante. Tomó el pensamiento de la mitologia, religion tan desatinada como poética, que todo lo animaba, to- 
do lo hermoseaba, segun la cual nunca influian en los fenómenos naturales las causas físicas, sino la accion 
directa de hombres y mugeres divinizados. ¿Qué es, por ejemplo, la Vía Lactea? No una multitud de es- 
trellas que la vista no puede alcanzar á distinguir, sino la leche de Juno derramada por el cielo. Porque co- 
mo la celosa deidad aborreciese de corazon á Hércules desde que nació, persiguiendo en el mismo al fruto 
de los amores adulterinos de su esposo, dando sin embargo treguas en una ocasion á sus iras, consintió en 
darle el pecho; pero lastimada por la fuerza con que el robusto semidios mamaba, le apartó involuntariamen- 
te de sí, y cayendo y esparciéndose por la region etérea el licor con que le alimentaba, formó esa faja, que 
en su blancura anuncia su origen. Vedla, nos dice Rubens, apeada del carro tirado de pavones, sentada en 
las nubes , adornada de perlas, apenas cubierta de un rico paño encarnado , que bien asi como el blanco ye- 
lo que pende por la espalda, ligeramente ondea: con el brazo izquierdo sostiene al niño, la mano a 
aplica al pecho dolorido, y la leche baña el espacio sembrado de as Pero a fiando O J: ape de 
a poco propia ciertamente de la ofendida diosa, ES o tambien ass a 
y la observa cuidadoso, y como en acecho. No ob por el águila y el rayo que tiene á sus 
pies, ni privar á ambos del atributo de celestes, al puros coronados de sa no poDS cante de 
los ojos el artista ¿Y qué faltaría á su linda PA S para ia del Olimpo hubiera podido servir 
de modelo alguna joven de las que en dicho tiempo ia il Mi Apta RON 
La pintura está en lienzo, y en el Real Museo. Alto 6 pies y 7 pulgadas , ancho 8 pies y y pulgadas. 


y José Musso l 
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VISTA DE LA CALLE DE LA REINA 


EN ARANJUEZ, 


POR VELAZQUEZ. 





Y, hemos tenido ocasion de decir, hablando de otro cuadro de Velazquez, que el espectador ademas del 
placer que escita á los ojos una obra digna del ingenio humano, recibia entonces el de mirar una representa- 
cion fiel de parage, lugar ú objeto positivo. Lo mismo podemos afirmar del lienzo que aqui se da á la estam- 
a y en el cual figuró el autor la hermosa calle de árboles llamada de la Reina, que adorna la entrada de 
Aranjuez, delicioso sitio donde compite el arte con la naturaleza. La vista se estiende á lo largo de la anchu- 
rosa alameda, contempla sus erguidos y corpulentos árboles, se distrae viendo á la izquierda el dorado Tajo 


y parte de los famosos jardines, considera animado con diversas gentes el ameno ea Varias de estas á 


lo lejos estan en pie 6 sentadas á orillas del rio, otras se acercan en grupos y ec respetuosas á la Fami- 


lia Real, cuyos trenes van á entrar en la calle. 


El cuadro á la verdad se ha oscurecido por la imprimacion; pero el toque franco y magistral en árboles 


y celage, la gracia y facilidad en las figuras , que á distancia competente producen el debido efecto, aunque 


: as pincela n todavia ilusion, y dan ventajosa idea del arte 
no son mas que borrones dados con pocas pinceladas, causar Y j 


y primor con que este varon insigne sabia manejar el pincel. 


s, ancho 7 pies y 2 pulgadas. 
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LAS "TENTACIONES DE SAN ANTONIO, 


POR DAVID TENIERS. 





RE San Antonio Abad al desierto para huir del bullicio del mundo, y dedicarse enteramente á la 
oracion, sufrió récias tentaciones de los espíritus infernales, que venció durante muchos años con suma 
constancia. “Tal es el asunto que habiendo dado materia á varios artistas para algunas composiciones ejercitó 
tambien diversas veces el pincel de David Teniers, Tres cuadros de su mano sobre este mismo pasage de la 
vida del Santo posee el Real Museo: uno de ellos el presente. La mansion del venerable anacoreta es una 
cueva formada por bóvedas arruinadas y revestidas de plantas silvestres , cuyo suelo humedece un arroyo: tie- 
ne al fin una ventanilla, y la puerta se defiende con rústica empalizada: el ajuar se reduce á algunas vasijas: 
en una de las divisiones está el puerco, símbolo de la contínua victoria que alcanzaba de la impureza el atleta 
cristiano; en otra una oruz y varios libros: en sitio conveniente hay un altar de piedra tosca con un crucifi- 
jo, una calavera y un libro abierto. Junto á él arrodillado el penitente solitario implora, juntas las manos, 
el auxilio divino contra el demonio, que en figura de vieja cornuda le presenta otro diablo trasformado en 


muger joven, vestida de negro, con patas de aye de rapiña y rabo de lagarto; y á quienes sigue ridícula 


procesion de espíritus malignos bajo monstruosas apariencias: uno lleva por cirial una escoba: otro á modo 


de sapo ó rana cabalga sobre un animal que va cubiert | 
en el lado opuesto se sienta otro de facha no menos rara con un euondo por morrion, y toca el clarinete: 
un murciélago y otras alimañas estravagantes vienen por el aire al mismo tiempo. El o de este cuadro 

y los toques son no menos finos que delicados: mas habiendo ya hablado y 


pintor, notarémos aqui con particularidad los bellos acci- 


o de un saco, y cuya cabeza es una calavera de asno: 


tiene tanto vigor como verdad, 
no una vez sola de las prendas de Teniers como 


dentes de claro-oscuro causados por la sombra de los peñascos y ruinas, los cuales producen admirable 


efecto. 


La pintura está en lienzo, y tiene 2 pies y 9 pulgadas de alto, y 3 pies y 8 pulgadas de ancho. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXVIL 


UNA PRINCESA DE LA CASA REAL 


DE FRANCIA, 


POR RUBENS. 





No puede quedar la menor duda sobre la familia á que pertenecia la señora cuyo retrato hecho por Ru- 
bens se publica en la estampa adjunta, si se atiende no tanto á su rica vestidura y al magnífico ornato del 
aposento, cuanto á las flores de lis que realzan el cortinage. Es, pues, una Princesa de la Casa Real de 
Francia, por estremo blanca y rubia, la cual se manifiesta sentada en actitud noble, y vestida de raso negro 


con mangas de bufos acuchillados, delicados y finísimos puños y pañoleta de encaje, tocado negro con mu- 


chos rizos en el pelo, pendientes y collar de perlas, otro de azabache que cuelga por la cotilla, y lazo negro 


al pecho: apoya la mano derecha en un manguito que tiene sobre el muslo. Las cortinas son de seda azul 


bordada de lises de oro: á la derecha de la dama se descubren las paredes de la habitacion con ostentosos 


adornos y preciosas labores de escultura y arquitectura. Este retrato es de bellísima ejecucion, y está pinta- 


do con franqueza verdad, jugo y frescura de tintas: es una de las obras que mas acreditan el delicado pin- 
> 


cel de aquel gran maestro. 


"Está en lienzo en el Real Museo, y tiene 4 
* 


Se y 8 pulgadas de alto ¿y 3 PS y 10 pulgadas de ancho. 


k : ' José Musso 
: B y Valiente. 
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CXVIHI 


S. ESTEBAN CONDUCIDO AL MARTIRIO, 


POR JUAN DE JUANES. 





(MN al público la tercera tabla de las seis que componen la preciosa coleccion de la Vida de S. Es- 
teban pintada por Juan de Juanes. Representa al Protomartir, cuando los judíos confundidos por el sólido 
discurso que acababa de pronunciar en el concilio, le arrebatan fuera de la ciudad para apedrearle como 
blasfemo. La grita y el tumulto de la canalla enfurecida no alteran la serenidad del Santo diácono, antes 
bien Esteban lleno del Espiritu Santo, levanta enagenado los ojos y el corazon al cielo, y juntas las manos 
ofrece su vida en sacrificio, como incienso de suave olor, y como primicias de los torrentes de sangre que mas 
adelante derramarían millones de mártires para dar testimonio á la Verdad. Al contrario el populacho, bes- 
tia feroz y carnicera cuando queda abandonado á sí mismo, sin respeto á la justicia, á las leyes, á la autori- 
dad, arde en deseos de saciar su rabia, y cree que tarda el momento de lograrlo. Asen de la presa con cie- 
ga saña; unos tiran de ella, otros la impelen, otros la golpean; todos la maltratan impacientes de llegar al 
término , porque no pueden tolerar que viva un solo instante quien mudamente condena con su fe su obs- 
tinacion, con su inocencia su maldad. Entre aquella manada de tigres se divisa uno, que si bien concurre 
al acto inhumano inducido de falso celo, deja traslucir en la nobleza del semblante aquel Saulo destinado 
or la mano de Dios, para que despues mudado su corazon por las oraciones del mismo Esteban, atrajese 
le entes á los pies del Crucificado. e 
Musica pintor de grande ingenio, y solo á Rafael inferior en el arte de dar á los personages la espre- 
sion propia, acertó á representarlos en esta obra con la que á cada uno convenia, variando ademas entre los 
judíos el modo de significar el brutal afan de poner por obra su depravado intento. El santo se muestra 
no solo conforme, sino con dignidad y fervor: su dibujo es bello y en todas las figuras correcto, el grupo 
muy natural, la composicion muy bien ideada; el colorido verdadero, vario y a Pero no ed me- 
nos de notar que los colores son demasiado puros en los ropages, y que en yano buscarémos aqui los electos 


del aire interpuesto y aquella degradacion de tintas que engaña á los ojos y encanta Es Repitió 
Juanes tambien la impropiedad de vestir con dalmática á a dd E 
azul, color que jamás usa la iglesia en las vestiduras sagradas. De las Eds os ae es armadas, 
otras no; generalmente llevan brazos! y piernas desnudas, y la que tira del santo Cescubre I6ua1MEnte par: 


te del cuerpo, manifestándose de este modo la habilidad del artista en el dibujo del desnudo. 


Está en el Real Museo: alto 5 pies y 9 pulgadas, ancho 4 pies y 5 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXIX 


PAIS CON GITANAS, 


POR DAVID TENIERS. 





Onécenos en este lienzo David Teniers un paisage en terreno quebrado con un camino entre sierras y 
montañas. A la derecha se ven grandes peñascos, donde se forma una cascada, cuyas aguas corren luego hácia 
el mismo lado. A la izquierda casas rústicas y paisanos, y en medio el campo con bosque, casas y montes á 
lo lejos. Adornan el pais diferentes árboles esparcidos por varias partes. Señálase este cuadro por su mucha 
luz y por la ligereza del pincel, siendo de aquellos que estan hechos, como dicen, al primer golpe. Pero la 
imparcialidad con que debemos proceder en nuestro examen, nos obliga á decir que no es posible tributar 
al autor en la presente obra los elogios que en diversas ocasiones hemos dado con gran placer á su habilidad 
é ingenio; porque realmente no está tan concluida como otras. En general Teniers no sobresalia tanto en 
cuadros grandes como en los de menor tamaño, sin que por eso deje de importar al público que se dé á la 
estampa el actual, porque conviene dar una idea del modo como manejaba este género nuestro pintor. 

Tal vez, aunque solo es parte accesoria de la composicion, interese mas el episodio festivo con que la 
ameniza. A orillas del rio colocó de gurullada unas cuantas gitanas , que habiendo tomado peñas y longares, 
hicieron percha en unas rocas, á cuyo abrigo se sentaron con mas comodidad que si algun tomajon las hu- 
biera zampuzado en parte donde á buen librar les costasen una mirla sus dares y tomares. En esto atisban 
á un anciano que agoviado por los años, con barba respetable, bien encasquetada la gorra, y el palo en la 
mano, venia su camino adelante acompañado de su perro; y al punto se le abalanza una de las gitanas, para 
vaciarle la bolsa en cambio de la buena ventura que le anuncia, y que deja al vejete pensativo. En pie aguar- 
da otra el fin de la conferencia de su compañera, tambien armada de garrote, arrebujada en su manto , y 0s- 

“tentando por debajo la redonda : mientras otras dos, que ganan la palmatoria Ea! las de la a E 
da, no se mueven del asiento, ni tampoco una chicuela que tiene los rebles en la falda de una e a e os 
pucheretes en el suelo indican que las hembras, luego que Pride E E 2 O sd ER 
cho para comer con buen apetito. Con esto se dan por satis o as, y y alta p AU iS : 

las libre de una mala hora y de un testigo falso , que lleve á > a de Ac AO a a 
ó por lo menos á ser pencadas con grande aparato, mientras al son e 10 P 


sus hazañas. 
El cuadro tiene de alt 


o 6 pies y 4 pulgadas, y de ancho 8 pies y 8 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXX 


YORO RENDIDO POR PERROS 


») 


POR PABLO DE VOS. 





Do, cuadros hay en el Real Museo que representan un toro rendido ya por algunos perros, que le han 
acometido: uno de Snyders, el pintor que acaso ha sobresalido mas en este género ; otro de Pablo de Vos, 
que es el actual, y que por cierto no desdice del pincel de su compañero: tal es la espresion en los adema- 
nes de los brutos, y la frescura y naturalidad del colorido. Lo que figura es esto. En una frondosa cañada, 
en terreno húmedo, junto á lagunas donde se cria el nenúfar y otras plantas acuáticas , varios perros embis- 
ten á un toro pío, sin duda el mas valiente de la torada. Impele á los unos su natural fiereza: el otro, de su- 
yo pacífico como animal rumiante , pero corpulento, forzudo , de esquiva condicion y con armas agudas y te- 
mibles, se irrita y apercibe á la pelea. No le es dificil arrojar al suelo al primero de sus contrarios, que der- 
ribado se defiende en vano con las uñas, y ladra rabioso. El fornido bruto se le echa encima ; pero es imposi- 
ble que resista al número de los enemigos. Dos de ellos mas afortunados y atrevidos le asen de las orejas, el 
toro se sacude con violencia; los otros siguen veloces sus movimientos, favorecidos de la ligereza y flexibilidad 
de sus cuerpos; y lejos de soltar la presa, mas y mas se ceban en él, y le martirizan con los Se o 
ademas le muerde en la pierna, y otro viene por detrás corriendo para arremeter por su parte. El infeliz ani- 
ros destino debió ser propagar la ads mas útil al PAR y cedo a la PESO y 
apoyo del laborioso agricultor, O en el usar o ES n o E e rendido ya : BA 
que le causa la crueldad de sus adversarios, estira los miembros, alza la cola, dóblase y cae sobre los pies 


delanteros, brama furioso, y sin poderse valer de las astas, con los ojos encarnizados y furibundos quisiera 
> 


ES composicion, aunque solo de irracionales, es muy animada, el 
vengarse, y aniquilar á sus verdugos. Esta p , AUNQ 


bueno, las bestias fogosas, las actitudes vivas, el dibujo correcto, el colorido bello, la ejecucion con 

rupo el | ? 

j8 A dym ee Es admirable el arte con que se indican hasta los movimientos y las voces de los animales. 
ertad y ma A 

- Está en lienzo. 


pulgadas. 


Alto 5 pies y 7 pulgadas, ancho 7 pies y 2 Ñ 
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CXXI 


LA COCINA, 


POR DAVID TENIERS. 





D. cuantas ciencias han inventado los hombres para disminuir las penalidades de la vida, y aumentar sus 
conveniencias , la mas importante sin duda alguna es la gastronómica, por estar demostrado que sin ponerla 
en práctica, á lo menos en sus mas sencillos elementos, no puede subsistir el individuo. Por esta razon el 
vario ejercicio de sus profesores , y las oficinas donde los mismos previenen lo necesario para el uso de ella, 
merecen la atencion de los artistas, cuyo destino es ponernos delante bien imitado cuanto puede ser útil ó 
deleitable al hombre. Y como tales asuntos no corresponden al género heróico, era natural que los recla- 
mase como de su legítima pertenencia el pincel de Teniers. Cumplió ciertamente con su obligacion en esta 
parte nuestro flamenco, y ahí está en prueba de ello la presente tabla, una de las obras mas perfectas , de- 
licadas y admirables que compuso, hecha con la precision, la facilidad, el acorde que se nota en las mejo- 
res suyas, como si al tiempo de pintarla hubiera estado pensando en algun plato que hubiese recreado su 
paladar. No es en verdad la cocina de algun Par de Inglaterra ; es cocina sencilla y rústica, sin mucho apa- 
rato ni bulla, pero por lo mismo mas capaz de disputar con su vista el apetito: y como por el hilo se saca 
el ovillo, por lo que observe aquí en pequeño el lector, sacará, si quiere, lo que pasaría en la del mismísimo 
Príncipe de Orange. Paredes ennegrecidas con el humo, un horno y un hogar con su chimenea son toda la 
arquitectura del aposento ; una viga tuerta y á medio desbastar hace veces de columnata; un vasar y un ar- 
mario medio roto ofrecen sitio para poner las vasijas, y lo que allí no quepa puede ponerse en el suelo, 
donde con efecto se ven algunas, y entre ellas el cubo y el barril de manteca, y no lejos la caldera y otros 
instrumentos necesarios en tal laboratorio. Para adornos bastan un sombrero viejo y una caricatura, que cuan- 
do no otra cosa testifica hallarse entonces corriendo el año de 1642; pero no debe faltar la escoba , porque 
donde no hay aseo, no hay nada bueno, y menos en punto á comida. De clavos no romanos, sino de a 
beres, cuelgan el farol y las velas, y en suma dos no muy iguales bancos y un aoqueló de madera proporcio- 
nan no muy cómodo, pero sí oportuno asiento para descansar de la faena. El último ha marcado por o 
un mozo vestido al estilo del pais y con gorro colorado, con calzas aplomadas, y en él está ocupado en abrir 
almejas con tanta atencion y cuidado, que con él, ni aun el marqués de Espínola, ideando los planes pa 
la rendicion de Breda, podia compararse. El resto de los preparativos componen dos chochas, frutas, ber- 


rábanos y calabazas, amen de lo que ya habia á la lumbre, provision suficiente para no 


zas > de 





hambre ningun cristiano, aunque sea flamenco. Inclinada al hogar está una muger, gentil moza, no por 
linda y agraciada, sino por muger de tráfago y disposicion, y sobre todo, por aseada y curiosa, lo cual jun- 
to con regular habilidad en salsas, asados, pastas y dulces constituye, segun los autores que de ello escriben, 
una buena cocinera. Otro hombre de mas edad, gran fumador de pipa, ejercita su oficio á su lado en pie, 
y aguardando con singular paciencia la hora de sustituir la cuchara á la pipa. En la parte opuesta otro 
hombre , acaso propenso desde chiquito á no hacer nada, se sienta en un banco, se recuesta contra la pa- 
red, y se queda dormido. Dios nos dé, como á él, sueño tranquilo y pacífico, libre de afanes y sustos, 
pero despues de matar el hambre con manjares bien sazonados, y ruede la bola. : 
Está en el Real Museo. Alto 1 pie y 2 pulgadas, ancho 1 pie y y pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXXIIL 


LA MAGDALENA, 


POR ANIBAL CARACCI 





No nos toca ventilar si María Magdalena fue distinta de María, hermana de Lázaro, y de la pecadora que 
se arrojó á los pies de Jesucristo en el convite del Fariseo. Parece muy probable que las tres fueron perso- 
nas diferentes, puesto que todavía sostienen algunos la opinion seguida generalmente en otro tiempo, y adop- 
tada en el Breviario romano (*) de que no fueron sino una sola. Lo que hace á nuestro propósito es saber 
que la penitencia de la última ha dado materia á casi todos los pintores para ejercitar su pincel mas de una 
vez, y que ha prevalecido la costumbre de apellidar Magdalenas á las figuras que representaban. Cosa pues, 
que de tal manera ha llamado la atencion de los artistas, no podia desatenderse en una coleccion , que tratan- 
do de dar á conocer las obras de estos, debe sin duda mirar con cierta preferencia lo que ellos prefirieron. 
Por este motivo, prescindiendo de los paises de Claudio y de Gaspar que contienen tambien á la Magdale- 
na, y se publicaron con los números XVIII y XLII, en el número XXV se dió á luz un cuadro del Gui- 
do sobre este asunto, y ahora se presenta otro sobre lo mismo, y quizá no sea el último, como quiera que 
para estudiar la manera particular de los autores, sirve de mucho comparar las obras hechas sobre un mismo 
objeto. 

Este á la verdad es tan interesante bajo muchos conceptos, que no debemos estrañar se haya repetido á 
cada paso. Una muger joven, hermosa, tierna, que no ha podido resistir á la seduccion escitada ciertamente 
por su propio atractivo ; de repente, y cuando mas la convidaba el amor con sus delicias, es herida por el ra- 
yo de la divina gracia, contempla amenazada su cerviz por la espada del Todo-poderoso, ve el abismo abier- 
to á sus plantas, reconoce haber nacido no para encenagarse en hedionda lascivia , sino para abrasarse en el 
amor puro y sublime de la divinidad ; y despedazado su corazon por los remordimientos corre ansiosa á buscar 
al Redentor del linage humano. Sosegada á su presencia se derriba llena de confusion, y bañando sus pies con 
ardientes lágrimas, merece oir de su boca las palabras, que reconciliándola con su Hacedor, dan á su alma 
la paz, que no le habia podido dar el mundo. Créese que en adelante acompañó al Salvador, y que subido 
el Señor á los cielos, se retiró á un desierto á enmendar con asperísima penitencia los pasados desórdenes. 
En este último estado la suelen figurar los pintores: así la vimos en la obra del Guido, así la vemos tambien 
en esta tabla ejecutada por Anibal Caracci, muy célebre pintor de la escuela boloñesa, de quien hablarémos 


en otra ocasion. Ahora ciñámonos á su cuadro. 
No verémos en él por cierto el colorido de la escuela flamenca, pues el de la santa es mas propio de 


(*) La oracion del rezo de Santa María Magdalena es la siguiente: Beato Marie Magdalena quesumus, 1 
precibus exoratus quatriduanum fra Lazaruni vigum ab inferis resuscitasti, Qui vivis el y 
conversion de la pecadora, seg nsta en S ie 

4 oy 


figura esculpida que de alguna tomada del natural; pero sí advertirémos una correccion de dibujo que no 
suele ofrecer aquella, y alabarémos su grandiosidad, la gracia del grupo y la espresion con que supo ani- 
mar los semblantes. La Magdalena, ó la pecadora, ha trocado el dorado arteson por una caverna, la blan- 
da cama por ásperas peñas, las ropas ostentosas por sencillos paños, los billetes amorosos por el santo Evan- 
gelio, los incentivos de la lujuria por el símbolo de la muerte. La poblada cabellera, suelta y despojada de 
perlas y vanos adornos, ayuda á cubrir su desnudez: el vaso de los perfumes al lado la recuerda el instante 
en que obtuvo el perdon de sus liviandades. Escondida á los ojos de los hombres, dedicada solo á la medi- 
tacion, entrega su hermosura no ya á sus antiguos amantes, sino al Criador de quien la recibió, y de quien 
algun dia la recobrará mejorada para contribuir tambien á hermosear la mansion de los justos. Rendida á. la 
pena que la causaba la contínua memoria de sus culpas, cierra los ojos, inclina la cabeza, y se desmaya; mas 
el cielo la socorre y alienta por medio de dos ángeles que la sostienen, la confortan y toman parte en su do- 
lor para ofrecerle en su nombre al Eterno. 


La tabla está en el Real Museo. Ancho 1 pie y 1 pulgada, alto 1 pie y 5 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXXIHNI 


PAIS CON SAN EUSTAQUIO, 


POR BREUGHEL Y RUBENS. 





L, vista del precioso y delicado cuadro, que aqui se da á la estampa, representa un pais con S. Eustaquio, 
pintado , como tambien el caballo, por Rubens, y lo demas por Juan Breughel de Velours, de quien se ha- 
blará en otra ocasion. Refiérese del mencionado Santo que fue General de la caballería (Magíster equitum) 
en tiempo de Trajano, y gentil de religion; que habiendo seguido á un ciervo en cierto dia en que habia sa- 
lido á caza, vió entre sus cuernas la imagen de Cristo crucificado ; que se le significó habérsele aparecido el 
Señor para premiar sus muchas limosnas, y que despues de otras gracias mereció instruirse en la Fé Católi- 
ca, y recibir el Bautismo. De la espresada relacion se tomó la materia de este cuadro, en que el artista co- 
metió el anacronismo de vestir al General de la caballería romana con el trage propio de siglos muy pos- 
teriores. 

Rubens figuró á S. Eustaquio en el acto de postrarse apeado del caballo, al ver el ciervo misterioso, des- 
cubriendo en su espresivo semblante fervor y dulzura. El caballo es blanco y animado, de hermosa cabeza 
orrecto. Al rededor hay una porcion de perros galgos, sabuesos y pachones de ya- 


y de dibujo muy bueno y € 


rios colores, en diferentes y propias actitudes. Sucede el caso en un bosque espeso, donde se ven árboles cor- 
> 


ellas formas, y mas allá un riachuelo. Las plantas y flores del primer término tienen la pre- 


pulentos y de b 


cision y delicadeza que se advierte en las mejores obras de Breughel, y las figuras que ejecutó Rubens, el 


] | ] incel. 
empaste y la frescura de tintas que caracterizan su p 


La pintura está en tabla; se halla en el Real Musco, y tiene 2 pies y 3 pulgadas de alto, y 3 pies y 7 


pulgadas de ancho. 


y Valiente. 
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CXXIV 


EL BAUTISMO DEL SEÑOR 


> 


POR VICENTE CARDUCHO. 





a este cuadro uno de los sucesos mas notables del Evangelio , aquel en que comenzaron á insti- 
tuirse los Sacramentos de la Ley nueva, sucediendo á las purificaciones legales la santificacion interior, al 
bautismo de Juan que lavaba el cuerpo, y preparaba el ánimo para la penitencia , el bautismo de Jesus que 
limpia el alma, y reconcilia al hombre con su Hacedor. Dió el Señor tal virtud al agua, cuando se sujetó yo- 
luntariamente á esta ceremonia. 

«Vino Jesus, dice el texto, de Galilea al Jordán á Juan para ser bautizado por él. Viéndole Juan, dijo: 
Hé aquí el cordero de Dios, hé aquí el que quita el pecado del mundo. Este es de quien dije: despues de 
mí viene un varon que fue hecho antes que yo, porque es anterior á mí. Y yo no le conocia, mas para que 
se manifieste en Israel, por tanto vine yo bautizando en agua. Juan pues lo impedia, diciendo: ¿Yo debo ser 
bautizado por tí, y tú vienes á mí? Mas respondiendo Jesus, dijole: Deja ahora, pues asi nos conviene 
cumplir toda justicia. Entonces le dejó, y fue Jesus bautizado por Juan en el Jordán; y subiendo al instan- 
te del agua, y orando, se abrió el cielo, y descendió el Espíritu Santo en especie corporal como de paloma 
sobre él mismo, Y hé aquí una voz de los cielos que decia: Este es mi Hijo amado, en quien me he compla- 
cido. Y el mismo Jesus era como de 3o años.» (Matth. 3. Marc. 1. Luc. 3. Joan. 1.) Este asunto pues trata- 
do por muchos artistas se figura aqui de un modo sublime, con espresion conveniente en grupos bien dis- 
puestos y contrastados sin afectacion. El Señor con los pies en el Jordán, juntas las manos, é inclinada la 
cabeza, recibe en ella el agua que vierte S. Juan con la concha, doblando respetuoso la rodilla, y empu- 
ñando el símbolo de la redencion. En lugar de la muchedumbre, que puede suponerse apartada de aquel si- 
tio, vienen los ángeles á ministrar los lienzos y vestiduras , demostrando en sus ademanes la profunda vene- 
racion al que en forma de siervo no dejaba de ser el Verbo, por quien fueron hechas todas las cosas. lRás- 
ganse los cielos, y entre rayos de luz y coros de espíritus bienaventurados vuela la misteriosa paloma para 
venir á posarse sobre el Hijo del Dios vivo. El dibujo de las figuras es correcto, el pincel pastoso y fluido, 
con buena mancha de claro-oscuro , ocasionada naturalmente por el diverso colorido de aquellas, no por ha- 
ber observado el autor alguna máxima en que con artificio conocido le produjese. Merecen elogio los plie- 
gues de los ropages, y la riqueza de las tintas , la armonía ó acorde general del cuadro, en el cual no hay cru- 
deza, ni, como dicen los artistas, desentono. En algunas partes se ha oscurecido por causa de la imprimacion 


roja. Está en el Real Museo, y tiene 4 pies y 8 pulgadas de alto, y 5 pies y 7 pulgadas de ancho, 


José Musso 
y Valiente. 
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UXXV 


FUMADORES Y BEBEDORES FLAMENCOS, 


POR TENIERS. 





S; los modernos Hipócrates, en guerra abierta con el Dr. Brown, han tratado de proscribir el vino, porque 
diz, que irritando los órganos digestivos, causa gravísimos males , han respetado á lo menos la cerveza, y no 
se han opuesto á que convertidas las bocas en chimeneas, tome cada dia nuevos aumentos la renta del taba- 
co. En esto han obrado como varones prudentes; porque siendo cierto que el hombre no ha nacido para hol- 
gar, como quiera que á la fatiga debe suceder el descanso, ¿qué cosa mas á propósito que el vaso y la pipa 
para recrear entonces el ánimo, y distraerle de cuidados anteriores? Y sino ¿dónde hay como ver á cuatro 
flamencos, volviendo del taller ó del campo, entrar en un bodegon ó estaminet (que asi llaman ellos á los 
cafés destinados para la gente del bronce), y saludar gozosos á aquel para ellos magnífico palacio, puesto que 
sus columnas sean postes á medio desbastar ; sus cuadros una estampa con un mamarracho ; sus muebles rús- 
ticas sillas, mesas y candeleros no mas finos, cubas rotas y zoquetes de madera; sus perfumes el humo del 
tabaco y de las luces, y el vapor de los licores y de los cofrades que allí concurren? Pero basta que vean los 
jarros á pares para que les bailen los ojos, si tal puede decirse de los de un flamenco. Entonces llega el mas 
sediento, y se echa al cuerpo medio tonel, y á pesar de Broussais y sus discípulos, en vez de inflamársele el 
hígado, se rinde plácidamente al sueño, cruza los brazos, se echa de pechos sobre una cuba, y ronca como 
un prior. Otro, mozo todavia, se sienta, fuma, se deja caer sobre el respaldo de la silla, despide enagenado 
una columna de humo, y ostenta el vaso, que por otra parte considera sin disgusto el tercero aun en pie, 
mientras prepara la pipa. Mas el cuarto, dado que no desapruebe aquellas evoluciones militares, sentado 
tambien en frente, aplica la mecha á la suya, y la chupa con gana, para no perder un ápice del placer que 
en tal manera recibe. ¡Espectáculo á la verdad digno de que le contemple silencioso, asomándose desde fue- 
ra por la ventana, otro bellísimo galan, comparable con Mari Tornes! Pero si todavia pareciere poco todo es- 
to, no hay mas que entrar en el cuartito interior, y poner la vista en otros cuatro, que sentados asímismo, 
ocupan el circuito de una mesa, y con la baraja en la mano, jugando al cornudo, solo trata cada cual de 
quedarse con las menos y mas altas cartas que puede. Ni faltan mirones á la partida, que alternen las fuma- 
das con la conversacion, ni el oloroso jarro , que de cuando en cuando interrumpa los lances del juego. No 
hay que poner duda en lo que digo, y ahí está Teniers que no me dejará mentir. El que de ello no se per- 
suada, vaya á toda priesa á preguntarle en el otro mundo, si no pintó el cuadro que aquí se publica con áni- 
mo de demostrar que la pipa, el vaso y la baraja son tres esquisitos recursos para disipar el ocio, y suplir en 
muchos la imaginacion de Homero, el entendimiento de Newton, y la actividad de Alejandro. 
La pintura está en tabla, y en el Real Museo. Alto 1 pie y 1 pulgada, ancho 1 pie y 7 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXXVI 


LA VIRGEN DE LAS ANGUSTIAS, 


POR VAN-DIK. 


A título da la piedad española á las imágenes que representan á la Santísima Virgen en accion de soste- 
ner á su Divino Hijo difunto, y por la misma razon este es el que debemos dar al bellísimo cuadro de Van- 
Dik, que ahora se publica, y en el cual á las figuras del Señor y su Madre agregó las de la Magdalena y de 
S. Juan Evangelista. Mostró en él las prendas que en todas sus obras le distinguen ; mucha verdad en el co- 
lorido , delicadeza en las tintas, pincel pastoso y suave, toques robustos ; y esmerándose aun mas de lo acos- 
tumbrado, formó una composicion sábia, distribuida en un escelente grupo con tan correcto dibujo, que sin 
duda es de lo mejor que en su línea salió de sus manos. Es digno de particular elogio el desnudo de Cristo, 
que puede mirarse como verdadera academia con el caracter que le corresponde. 'Podo ello á la verdad no 
basta en tal género de asuntos, porque en vano lisonjeará el artista los ojos, y dejará satisfecho el entendi- 
miento, si no habla al corazon de los espectadores. Para escitar pues el debido efecto en esta parte, no solo 
dispuso el claro-oscuro, conservando una masa grandiosa de luz, sin esparcirla demasiado, de suerte que 
contribuye á aumentar la tristeza, sino que dió á las personas la espresion propia, advirtiéndose nobleza y 
dignidad en María, vivo afecto en la Magdalena, respeto en'S. Juan, dolor en todos. Mas para conocer si 
logró el objeto principal, acerquémonos á observar con cuidado el cuadro, y al tiempo de examinarle son- 
deémos lo que pasa dentro de nuestra alma. 

Ya estaba para dar fin en su duracion material aquel dia misterioso, que comenzó á amanecer en la crea- 
cion , y que se perpetuará hasta el fin de los siglos: consumado estaba el sacrificio en que para aplacar la ira 
divina fue necesaria una víctima de valor igual á la magestad ofendida del Omnipotente: habíanla bajado del 
ara de la cruz, y colocado al pie del risco sobre un sudario limpio pocos y escogidos siervos, mientras pre- 
paraban lo necesario para ocultarla á los mortales en el sepulcro, no ya mansion de la muerte, sino cuna de 
la inmortalidad. No lejos depositan los clavos , la corona de espinas, el título, el vaso y la esponja. Entonces 
la escogida del Altísimo para concebir en tiempo al que es antes del tiempo viene al mismo parage: Madre 
tanto mas tierna, cuanto mas pura; tanto mas afligida, cuanto mas santa; tanto mas desconsolada , cuanto 
que entre todas las criaturas era la única que amaba á Jesus con todo el fuego con que debe ser amado. Sen- 
tada junto á su mismo Hijo abrázale muerto, aplícale al seno con cuya virginal leche le habia alimentado, le- 
vanta al cielo los llorosos ojos, le presenta al Eterno Padre, ofrece con la sangre del Verbo los tormentos 
que despedazan su pecho, ejerciendo el oficio de coredentora del linage humano. La Magdalena, no digna 
ciertamente de tanto honor, le adora humilde, y le besa respetuosa la mano , y descubre en el semblante la 

ena de ver muerto á aquel en quien la misma y todo lo criado era vida. Ni deja de bañar el llanto las me- 
jillas del discípulo amado, que en pie allí cerca contempla reyerente á su Maestro y á la Virgen sin manci- 
lla, encomendada en adelante á su solicitud cuidado. Al considerarlo todo tambien los que muchos siglos 
despues participan del beneficio de la redencion, se transportan con el espíritu al Calvario, acompañan á los 

ue rindieron los últimos obsequios al Salvador, y veneran el decreto, que condenándole á morir, abrió á 
los hijos de Adan las puertas de la bienaventuranza. ed > 

- El cuadro está en lienzo en el Real Museo. Alto 4 pies, ancho 3 pies y 6 pu 
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